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3f u.atifitatiiítt pr.rlhtthtur. 

Notoria extrañeza habrá causado seguramente en vuestro 
ánimo, la presencia actual en la tribuna de esta Real Academia de 
Bellas Artes y Ciencias Históricas, de quien no es artista ni 
historiador, y ni siquiera puede considerarse incluído en el grupo 
do los aficionados. Pues mayor ha sido mi sorpresa al verme 
nombrado Miembro Numerario do esta Real Corporación, para 
ocupar la vacante del insigne artista D. Vicente Cutanda. 

Tratando do averiguar• cuáles han sido los motivos en que han 
podido fundarse los Sres. Académicos electores, sólo encuentro 
en mí una causa de mérito, y no es otra cosa que el carh1o por 
Toledo, por el Toledo monumental y romántico, por el almi:t de 
Toledo. Si grande es mi entusiasmo por este rincón maravilloso, 
no os menor mi veneración hacia la pequeña Legión de Caba­
lk>ros Académicos que sacrifican sus intereses particulares para 
luchar en la defensa del ideal artístico. Ante el llamamiento hacia 
vuestras filas, voy decidido, mas en calidad de peón subordinado 
y aprendiz de las altas virtudes cívicas que os adornan. 
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11. Jiceutt aLutuui'.la. 

La casualidad ha dispuesto que yo ocupe el sillón q no dejó 
'\Tacante el eximio artista, mas la realidad impone q uo contin úc ol 
vacío que su muerte produjo. 

Todos conocíais al hombre bondndoso, cuyos afanes por la 
conservación de las glorias y riquezas do Toledo, le llevaron a 
colaborar con Hamíroz de Arellano y buen número de los Aca­
dámicos aquí presentes, en la organización de esta Hcal APaclemia, 
de la cual fué su primer «Censor .. 

Yo no puedo de ninguna manera hacer un juicio crítico de 
sus obras pictóricas, mas on verdad que huelga tal comentario, 
cuando todos habéis admirado el fruto do las energías del artista 
colmado de laureles. 

Como maestro del Arte, ejerció su profesión con un cariño 
único y sacrifüiios sin cuento, en la Cooperativa de obreros de 
Toledo, en el Instituto General y Técnico de Segovia, en la 
Escuela do Artes y Oficios do Logroflo, y, por último, en la 
Escuela do Artes Industriales de Toledo, de la que fuó nombrado 
Director. 

Sus triunfos, han sido tantos como sus obras, obteniendo 
medallas y premios en Madrid, Barcelona, Bilbao, Alicante, 
Gijón, etc., descollando su vnlioso cuadro titulado •Huelga do 
obreros on Vizcayab, premiado con medalla do oro en 1892 y 
expuesto en el Museo Nacional de Arto Moderno (ahora en el 
Ministerio de Trabajo). 

En sus cirndl'05, pone de manifiesto, al mismo tiempo que su 
genialidad artística, un ospiritu compasivo y sentimental; al lado 
de la oxprosión :-mgostiva dol motivo de la composición, suele 
aparecer una escena de ternura como en la misma •Huelga}, y, 
sobre todo, en d,a Virgen obrera•. 

:BJl recuerdo do D. Vicente Cutanda perdurará siempre en mi 
mente, y, sobre todo, su nobleza. caballerosidad y amor por 
Toledo, serán las norma3 q:rn han je alentarme en el cumpli­
miento dol compromiso que adquiero en estos momentos. 

fl .sueln he Ufolei'.ln. 

Es preceptivo que en esto acto, el recipiendario, dé lectura a 
un discur.:50 o presunto algú.n trabajo relacionado con las Artes y 

l 
\ 
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Ciencias que aquí se cultivan. El cumplimiento de este trámite: 
reglamentario es para mí algo qu~ raya en lo imposible, &cómo 
hablar do Arto o <le Historia ante tan doctos jueces y laureados 
artistas'? Por si esto fuera poco, he do confesar con toda fran­
queza que en mi vidn. so mo ha ocurrido hilvanar un discurso. 
Por dichas razones, ha do serme permitido el exponer una justi­
ficación del tema que rno propongo desarrollar, el cual a primera 
vista, parece exótico en este campo. 

Por razones do mi cargo, paso la mayor parte de las horas 
del día en los escondidos sl>tanos del Observatorio Sismológico, 
descifrando misteriosas gráficas, trazadas por los aparatos qua 
delatan hasta los más lejanos latidos del suelo. Mis energías, 
por lo tanto, quedan consagradas por obligación al estudio de 
la corteza terrestre, lo cual supone una labor ingrata y oscura, 
mas necesaria para el desenvolvimiento do la Ciencia do la 
Física del Globo. Para la investigación do los más complojos 
problemas sismológicos, hoy en pie, es preciso el estudio de la 
arquitectura del suelo enmascarada por las capas sedimentarias, 
y que sólo el Sismólogo puedo interpretar. 

Todos estos problemas de transcendencia suma en el orden 
científico mundial, absorben mis débiles energías y me hacen 
olvidar las modalidades de la vida real. No es extraño pues, que 
terminada la dura tarea diaria, al sugir desde la atalaya sísmica 
hacia la superficie del suelo, el espíritu sufra un fuerte golpe y 
encuentre el descanso necesario, en el contrasto armonioso que 
proporciona la contemplación de este mágico Toledo, digno de 
las mayores alabanzas y también de mejor suerte. Por tempera­
mento sentimental, sin ser artista, amo su Arte, y como buen 
patriota, me cautiva su rancia historia. 

Dedicado por obligación al estudio del suelo, y devoto de 
Toledo, ¿será acaso alguna inconveniencia el que hablemos aquí 
algo relativo al suelo de Toledo'? 

1tu tttatuin {le .nmjuutn. 

Vamos a estudiar a Toledo sin Toledo, es decir, separando 
mentalmente cuanto constituye la obra del hombre, hasta dejar 
desnudo el pefión, en el cual también son merecedoras de 
examen su historia y arte arquitectónico; vamos a contemplar 
la obra natural, que posee una sublimidad de un orden muy 
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superior a la del Toledo histórico, y por último, veremos en sus 
rasgos de fisonomía topográfica, muchos detalles <lo gran intorés 
relacionarlos con la historia y el arto del Toledo supcriol'. 

El que por primera vez contemplen Toledo, desdo un punto 
lejano o a vista de pájaro, se qncdaní intcnsmnento emocionado 
ante el sorprendente espectáculo qne presenta el cerro erizado 
de pintorescas construcciones, presididas por el masivo AlcCtzar 
y agrupadas alrededor de la soberana Catedral; pero en esto 
conjunto de casas, monasterios, conventos, iglesias, etc., no están 
sus construcciones colocadas como en una población cualquiera, 
sino ontremezcladas aparentemente en confusa red, tendida sobre 
la ondulada cumbre del montículo y recortada bruscamente ante 
un escarpe circular, sobre cuya arista quedan todavía buenos 
trozos del recinto amurallado. 

El pacíílco Tajo, en su curso por la llanura de la Sagra, mar­
cha con un serpenteo indeciso, propio de su rógimen de vejez; 
deja unas orillas para invadir otras, pero al llegar ante el neísico 
promontorio toledano, abandona s:i tranquila marcha por terre­
nos aluviales, y penotr8 decidido por la estrecha hoz entro los 
materiales cristalinos, con recorrido tumultuoso, hasta que vuel­
ve de nuevo a discurrir por la planicie, después de haber dado 
guardia de honor a la colosal fortaleza. 

El Tajo, riega las f órtiles vegas do Toledo donde estuvieron 
las villas y los palacios do recreo do reyes moros y castellanos; 
muevo las turhiuas quo tmnsforman Ja energía natural 011 fluído 
olóctrico; bate las máquinas y molinos en los mismos lugares 
donde antníio movla los famosos batanes; prnporciona su precio­
so líquido a la población; y en sus últimos saltos, tributa sus 
energías para con vortirlas en trabajo en la Fábrica Nacional de 
Armas, primot·dial elomcuto do vida para el Toledo actual y de 
tradicional memoria parn su historia. 

Volvion1lo a nuestro oxamon de conjunto, vemos que la belleza 
sugestiva, resido on primor término Off majestuosa construcción 
del poclestal o basamento natural, y en segundo lugar, nos recrea 
el detallo do In filigrana de la superestructura, integrada por eso 
manto de piedra y barl'O, labrado por las manos de los artífices 
de todns lns gonoracionos lrnmanns. 

Tolodo sobl'o su basamento, contemplado a gran distancia y 
atendiendo a su~ rasgos goomótl'icos, ofrece la proporción en sus 
dimensiones, la esbeltez de líneas y la. armonía necesaria de sus 
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elementos, para que ante nuestros sentidos lo califiquemos como 
una obra de arte, con el doblo carácter de divina y humana. 

La Natnralcza, ofreco en los accidentes del suelo en general, 
las más variadas formas y los más cnprichosos trazados; muchos 
son Jos montes, cerros y colinas que llanrnn la atención, y nume­
rosos los barrancos, cortaduras y precipicios cuyo aspecto impone 
y sobrecoge. Pero en Toledo la sensación es distinta; no se trata 
de accidentes de dimensiones descomunales, do fornUls de erosión 
raras, sino ele nn accidente do trazado y proporciones tales, que 
diríase ha sido concebido por ol mús inspirado artista. La hoz dol 
Tajo, siendo profunda, tiene vertiente:. simétricas, uniformes y de 
perfil sencillo; la phmta del foso es casi poligonal, y dentro de 
eso aspecto rígido, tiene enlaces por curvas snnves y regulares. 
Las rápidas lncloras, muestrHn las entrañas rocosas en forma tan 
caprichosa, que fignran una estructura do gruesos sillares 
paralolepip6dicos; dos profundos barrancos, dan acceso al foso 
por sn orilla derer.ha y entre ambos se eleva la •Peila del Rey • Moro• a modo de colosal remate decorativo. 

Bien merece la pena, el que prescindiendo por ahora del 
Toledo obra del hombre, nos entretengamos con el examen de la 
obra magna del Creador, que tuvo como artífices misteriosos a 
los ngentes de la naturaleza que han modelado este trono, predes­
tinado para que en él posaran las coronas de los pueblos his­
panos. 

La situación y forma de este peñón, separado al azar de la 
meseta, tiene gran importancia para el estudio de la Historia, 
puesto que precisamente por su fortaleza natural, sirvió de 
asiento a las primitivas tribus, fuó elegido como capital y codi­
ciada su posesión en todas épocas. 

Si atendemos, aunque sólo sea al aspecto pintoresco de la 
poblaci6n, fácilmente se comprendQ, que ésta perdería sus encan­
tos si estuviese empla:mda en la monótona Mancha, y resultarían 
incomprensibles los trazados de sus murallas, calles y edificios. 

· El Toledo histórico, el Toledo obra del hombre, debe su 
origen y su desenvolvimiento, precisamente al hecho de haber 
sido asentado en el hermoso pedestal, pintorescamente situado 
y estratégicamente emplazado. El cerro de Toledo, por estas 
razones, tiene que ser mirado desde el punto de vista geográfico, 
geológico y topográfico, como base para el estudio de su arte. 
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l\rte. <n:ttndu e if tstnrtu. 

La Arqueología es una ciencia de observación, que propor­
ciona sólido8 conocimientos al historiador y al artista, para el 
cultivo de sus campos; la Arquitectura, aún dentro de las más 
sublimes e inspiradas concepciones, necesita el sólido apoyo de 
las matemáticas; la Pintura, dejaría de ser arte, si careciese de la 
lógica preparación de la perspectiva y del colorido; la Música, 
antes de ser arte, es una ran1a fundamental de la Física. No hay 
arte sin el cimiento de la Ciencia. 

Hecíprocamente, un buen número de ciencias, especialmente 
las experimentales y las do investigación práctica, nocesitan en 
sus formas operatorias cierta intuición o habilidad en el opera­
dor, que proporcionen el mayor rendimiento a su labor. El Geó­
logo que estudie un terreno estratigráficamente, no pretenderá 
golpear brutalmente la mole pétrea para examinar su interior, ni 
dar un corto transversal con fantástica herramienta; el geólogo, 
en el campo, busca los barrancos profundos, los lugares de dislo­
cación, las soluciones de continuidad, y por deducciones más o 
menos ingeniosas, construye el perfil deseado, o sea, que procede 
con arreglo a los dictados del arte. 

El Arquoólogo on sus excavaciones, estudia las capas de 
materiales procedentes de diversas épocas humanas, y cada mo­
neda, cada fragmento que en ollas encuentra, es un poderoso 
elemento pnra la deducción de fechas y realidades. m Geólogo, 
sigue los mismos o parecidos procedimientos, y para él los fósiles 
son las más preciadas monedas, que le marcan la época de forma­
ción de cada piso geológico en la historia del Globo. 

La Historia propiamente dicha, se refiere al estudio de los 
hechos y vicisitudes del hombre a partir de la aparición del 
documento llistúrico. La Prehistoria, estudia los hechos humanos 
anteriores a la Historia positiva y es una rama tanto de la Histo­
ria como do la Ooología, sirviendo de precioso enlace entro 
nmbas cioncins. 

Nnostro Planeta, que tanta maravilla y obra do arte nos pre­
senta, os una morada permanente de los más bellos fenómenos, y 
para su contomplación, tenemos que recurrir a la Ciencia geoló­
gica, la quo nos ofrece su historia completa. Por lo que a Toledo 
respecta, es necesario para el investigador, remontarse más atrás 
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de los tiempos históricos y buscar en el aspecto geológico y 
fisiográfico del peñ.ón, la razón de existencia de la ciudad. 

Los numerosos escritores que de Toledo se ocupan, dedican. 
en las primeras páginas de sus tratados, algunas notas para 
describir el cerro de Tolodo en su aspecto natural, y en general 
lo hacen incurriendo en groseros errores. 

iforrtn grolñgiro. -IDrrrrunn ( úámina I). 

Si damos un vistazo a los terrenos que se extionden por los 
alrededores de Toledo, comenzando por el mediodín, vernos una 
serio de cerros que son ~l borde de una meseta, llamada por los 
Geógrafos <Meseta toledana~. Está constituida por materialos 
arcaicos, o sea ele los correspondientes a la primitiva corteza de bt 
Tierra, si bien profundamente motaforfizados. El elemento potro­
gráfico que forma casi 1ntegramente dicha mosota, os ol neis, 
intensamente frngrnentatlo o diaclnsiz11do y con interposiciones 
de otros materiales hipogénicos. 

Los cerros de Santa Bárbara, San Bias, La Sísla, La Bastida y 
el de Toledo, constituyen el borde do la meseta, limitada según 
una alineación perfectamente definida por el contacto do los 
terrenos modernos situados a su Norte. m peñón toledano ha 
quedado separado del bloque arcaico, de un modo caprichoso. 

Las suaves lomas de terrenos arcillosos quo contemplamos 
por el lado septentrional, tampoco son verdaderas elevaciones 
montaliosas, sino el frente de otra meseta recortada hacia su 
mediodía, y en esta vertiente la erosión ha labrado las formas 
características de los terrenos ondulados. Tales terrenos, son las 
arcillas-areniscas de uno de los pisos del mioceno (terciario) y 
están recubiertas en algunos puntos por terrazas cua,rlernarius. 

La planicie de la Voga Baja y cañada de ganados, pertenece 
al diluvial o cuaternario, y por último, las zonas do la Vega y 
Safont corresponden al <1clual o aluvial. 

Si en los órdenes arqueológico y artístico, so presentan en 
Toledo numerosas ifleúgnitas, otro tanto sucedo en ol suelo baj'o 
su aspecto geológico. Un poquefio manchón de terreno terciario 
de facies marina, forma los ~cerros de Ja Rosa~, entre el arroyo 
del mismo nombre y la carretera de Ciudad Real; este aflora~ 
miento, ha sido objeto de un detenido estudio por parte de los 
más eminentes geólogos, y hasta hace pocos años no fué debida-
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mente reconocido; se trata de una formación del terciario marino 
con variedad ele pisos y abundrrntcs fósiles, los que sirvieron de 
base para la determinación de su facies. 

Si continuamos la ojeada por los alrededores de Toledo con 
mayor amplitud do horizoqtc, vemos no muy lejos, los corros de 
Villalucnga, como testigos de una gran meseta de terreno mioceno, 
do la cual formarían parte la meseta do Ocafla, el cerro de los 
Angeles y los cerros de Vallccas. 

Hacia el mediodía, los terrenos arcaicos desaparecen bajo los 
sedimentos cámbricos y silúricos de las estribaciones de los Mon­
tos de Toledo. 

En resumen: tonemos terrenos pertenecientes a todas las oras 
geológicas, excepto el secundarlo. Como curiosa coincidencia, en 
el arto de Toledo, estún representados todos los estilos, faltando 
solamente el románico. 

iijtstoritt grnlógirtt. 

m neis del suelo toledano, es sefíalado por los Oeúlogos como 
portonocicnte a la primitiva corteza terrestre; la historia do Tole(lo 
110 puedo remontarse mús lejos. Esta masa do materiales crista­
linos profundamente metamorfizados, ha sido fracturada como 
consocucncia do los empujes laterales subsiguientes al onfria­
mionto dol Globo, y por las numerosas diaclasas así formadas, 
hnn sido inyectadas posteriormente otras materias eruptivas, que 
han dado lugar a los variados diques do cuarzo, pegmntitas, 
dinfni.'\us y dioritas, los q 110 dan un aspecto curioso y a veces muy 
docornt.ivo a los pnrnjes donde queda al descubierto la roca. 

Al pio dol cm'l'o do San Servando, y al lado del camino de la 
Fúhrica do energía cl(wtrica, podemos contemplar un atractivo 
cnndl'o, on el cual !ns pinceladas y brochazos del artistas están 
rcprcs(i11t:1dos por una serio <le diques y diques-fallas, que dan 
i(ka do !ns modalida<lo:-i ocnrridas en las formaciones hipogóni­
cns, cuyo,; elomnntos ftroeon retorcidos, fracturados, y rellenados 
con mwv<H-; inyecciones do materiales pastosos. Ese rinc(m tan 
artístico, os do un intorós enorme en el campo geológico; en él 
los alumnos ven convertidos en realidades los esquemas y figuras 
de sus libros, que representan los accidentes del diastrofismo de 
los terrenos. 
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El núcleo arcaico do la «moseta toledana» estuvo recubierto 
por los terrenos correspondientes n las orns primaria y secu.n­
daria, los cual os dobicron desaparecer por ofocto de ]a erosión 
nilt0s do la terciaria.. En esta época, el mar penetró en el corazón 
do la Península, llegando hasta el borde de aquella meseta y 
dejando sus sedimentos costeros en los terrenos antes citados de 
los cerros de la Bosa. 

Toledo, que en sus días de esplendor ha sido capital de vastos 
reinos, también cuenta en la historia de su suelo hechos tan 
notables como el haber sido paraje costero, si bien de un mar 
muy anterior a la 6poca humana. 

Una voz retirado el mar oligoceno, quedaron los terrenos do 
la costa completamente emergidos y, por lo tanto, sujetos a la 
acción do lus agentes atmosféricos. La amplia depresión, antes 
ocupada por el mar, os invadida por las aguas dulces, formando 
lagos en cuyo fondo se depositaron yesos, arcillas, margas y sales, 
constituyendo pisos de un potente espesor, qne cubrieron com­
pletamente, no sólo el emplazamiento del antiguo mar, sino las. 
tierras antes emergidas; por lo tanto, el peñón toledano quedada 
primero bajo las aguns lacustres, y luego bajo la capa sedimen­
taria que formaba un manto casi continuo en todo el valle del 
Tajo, y del cual quedan los corros testigos ele Villaluonga, do 
Getafe, etc. 

En esta época lercforia, do activa sedimentación, vivieron en 
las aguas lacustres y sus tierras inmediatas enormes hipopótamos, 
rinocerontes, mastodontes y colosales tortugas, como las encon­
tradas en los cerros de Vallecas. 

Lo mismo que el Arqueólogo contempla y escudriña ruinas 
de aspecto despreciables para el vulgo, y en ellas encuentra 
sólidos datos para Ja historia de un pueblo, el Geólogo escarba 
on osos corros testigos, examina su estratificación, recojo mues­
tras do sus materiales y colecciona los fósiles que han de darle la 
clavo del período de formación de cada piso. 

Los terrenos terciarios do Ja base de aquella potente sedimen­
taciún, han sido objeto ele varias invasiones fluviales <lel 'l'ajo en 
la ora cnntornnria, dejando bien marcadas diferentes terrazas, 
cnracterizadas por bancos conglomerados do cantos rodados, 
aprisionados con cemento calizo. 
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il unUe ep\gtnirn bel Wttjn (Ltárqina 11). 

La formación del cauce del Tajo, alrededor del promontorio 
toledano, es el episodio do mayor interés en su historia geológica; 
la determinación de las causas lógicas por las cuules el río se 
abrió paso a través clo la muralla sólida, en vei do seguir el 
camino fácil do los terrenos arcillosos, atrae la atención, no sólo _ 
del Geólogo, sino del artista y del hombre culto en general. 

Todos los tratados de arto o guías de Toledo, se ocupan pri­
meramente do la dcscl'ipción del paisaje, y al referirse al foso del 
'l'ajo, atribuyen su formación a un cataclismo geológico, que ori­
giuó la rotura do la masa pótrea, dando lugar a la colosal brecha 
por ln cunl so precipitó el río. 

Ln hipótesis <le un cataclismo, es una manera inocente de 
explicar la realización de un fenómeno, por complejo qne sea, y 
por nuestra parto nos conformaríamos con las suposiciones fan­
tásticas si no hubiese otras de más garantía. Mas, por fortuna, 
varios han siclo los Geólogos que so han ocupado do este intere­
sante problenw; nosotros, sin trntar de exponer en estas cuartillas 
las diferentes teorías por ellos razonadas, nos limiturnos a referir 
algunas notas de la formada por el sabio Profesor del Museo de 
Historia Natural D .. José Royo y Gómez, y corroborada por el 
eminente Geólogo toledano Gúmez de Llarena. 

M. Gamoro, en su •Historia de Toledo•, supone que el río 
tendría en tiempos, quiiá no muy remotos, su recorrido a través 
do la Vega, además del actual, convirtiendo do este modo a Toledo 
en una isht. Otros suponen que el cauce único sería el del ramal 
corto, habiéndose abierto el torno a través de la masa rocosa, 
po8tedormente como consecuencia de algún terremoto. Suponen 
que los terrenos que actualmente forma el Paseo de Merchán 
están formados por materiales echadizos o escombros, que el 
Corregidor D. Pedro uo Navarra hiio verter pnra nivelar la gran 
dopresíón oxistento y transformar aquel paraje en un paseo. 

Desde luego, os cierto que tal paseo estú formado artificial­
mente por tierras y escombros, pero en profundidad muy inferior 
al desnivel sobre el río, aun suponiendo que su cauce fuese más 
alto en a::¡uellos tiempos. 

En algunos trabajos de exploración que he realizado en colabo­
ración con el eminente urtista y Académico D. Pedro Román, en 

J 
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las galerías del Anfiteatro romano de las Covachuelas, se ha 
comprobado quo el terreno do arcillas-areniscas del terciario, 
quoda allí casi al nivel del suelo actual, y, por lo tanto, el perfil 
natural en esta época sería el de una ligera depresión o un puerto 
entre las dos vertientes E. O. hacia el río. Por lo tanto, de haber 
existido una comunicación directa del río por la Vega Alta, sería 
en los tiempos terciarios, es decir, con gran anterioridad por 
muchísimo siglos a la aparición del hombre. 

Según la opinión de Royo, madurada en sus últimos y recien­
tes estudios, se trata rle un sencillo fenómeno de erosión por 
captaciones sucesivas. Gómez de Llarena también conceptúa esta 
hipótesis como la más acertada, modificando así en parte la suya, 
anteriormente expuesta en la cGuía Geológica de los alrededores 
de Toledo>. 

Con objeto de poder vulgarizar esta teoría, hemos dibujado la 
lámina II con los cuatro esquemas que marcan otras tantas fases 
del fenómeno geológico. En el terciario, seguiría el rio Tajo el 
curso o recorrido que indica el esquema 1.", es decir, por el 
trayecto corto, lamiendo el borde do la meseta neísica, y en la 
cual ya se habían formado barrancos de erosión labrados según 
las líneas do mínima resistencia, determinadas por los contactos 
de los diques de diabasas en la masa del neis (por sor aqu6lla más 
fácilmente alterables que éste); asi, pues, quedó amoldada la red 
hidrográfica y la red tabular de diaclasización. 

De este modo resulta, que el actual arroyo do la Degollada 
volvía sus aguas hacia el N., y el de la Cabeza hacia el O., para 
verter ambos en el Tajo, estando cada uno provisto de sug 
ailuentes. Todos ellos serían de perfil poco profundo en sus 
orígenes, y por lo tanto de pendientes fuertes. 

Ahora bien, por el sencillo fenómeno de captura por erosión 
regresiva, a medida que cada arroyo profundiza su álveo, se 
modifica el perfil, retrocediendo su origen; si en sus proximidades 
se encuentra otro arroyo, puede el uno capturar al otro des­
viando sus aguas, y entonces comienza la erosión fluvial a tra­
bajar más intensamente para la modificación definitiva do los 
nuevos perfiles. 

Así ha sucedido con los arroyos de la Cabeza y la Degollada; 
el primero capturó al segundo, y luego éste al pequefl.o afluente 
que quedaría en el Tajo, hasta conseguir que su caudal total o 
parcial marchase por el nuevo curso, desecando el antiguo viaje, 
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cuyo cauce sería luego rellenado por los aluviones terciarios y 
cuaternarios. Claro es, que una vez terminado el fenómeno de 
captura, no tendría el álveo nuevo la profundidarl actnal, sino 
mucho menor, y después ha continuado la erosión recortando y 
modelando el istmo de la Vega. 

Si con estos razonamientos no hemos logra do con vencer, 
haremos constar algunos detalles más. El barranco de la Cabeza 
está trazado en el afloramiento do un potente dique de diabasa, 
que luego continúa por la orilla izquierda del Tajo hasta el corro 
del Bí1, coincidiendo con la nlinoación del río. En el do la Dego­
llada, vemos un sinnúmero de diques y filones do pegmatitris y 
diabasas, dúndolo el aspecto de un paraje sumamente fragmen­
tado, que ha ofrociüo campo apropiado al trnbajo de los agentes 
físicos, El lugar do entrada del foso del Tajo al pie del corro do 
San Servnndo, también está formndo por materiales sumamente 
heterog(meos, los cuales prosentan menor resistencia que las 
masas homogéneas de los lugares do la meseta neísica. 

Otra circunstancia no menos interesante es el que las fracturas 
o diuclasas qnc se observan en los materiales graníticos y neísicos 
o:;;tán dispuestas en souticlos perpendiculares, descomponiendo a 
Ja roca en fragmontos que so aproximan bastantes a la forma 
pamlelepi pódica. Dentro <le la red de pm{ uefias diaclasas, se 
destacan otras que pudiéramos llamar do primor orden, las 
cnalos también obedecen a la misma ley de situación, cortándose 
on sentido normal. 

Por ostas circunstancias se explica el trazado geométrico de 
los rnmcoB del Tajo y sus afluentes dentro de la masa cristalina, 
obedeciendo a la situaci(Jn de las líneas do fractura, que prc­
se11ta11 i11torposicionos do materiales más fácilmente alterables 
q llO el mismo neis. 

Otl'o detalle que también ofrecemos al examen del observa­
<lor, os el cont.omplar, por ejemplo, el cerro del Bú desde la 
orilla op1insta, 011 docie, desdo un pnnto de las Carreras de San 
Sebastiún o del l'ac1eo de Cahcstl'Cros. Allí podemos darnos 
cunnta de los ofoctos do la erosión meteórica, contemplando 
cúmo yaeen a sus pies y en la misma orilla del río, gruesos 
bloques arrancados al monte con gran facilidad, por estar ya 
rotos o fracturados dentro do la masa general pétrea; allí, en 
informo hacinamiento, los vemos de todos tamaños y formas; 
unos de aristas vivas indicando todavía su fecha reciente de caída, 

¡ 
J 

1 .. 
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otros más rodon<leados, hasta llegar a los casi esfóricos dispnes~ 
tos a convertirse on cantos rodados, on el momento on quo Ja 
co1Tiento pueda cogerlos on su sono para prosL'gt1ir su acción 
con a1Teglo a Ja !oy fisica do co11se1·,·nci611 de la nwl.ol'ia, trans­
formú)l(lola cuntinuamente sin perderse un útomo do ella. 

Estos y otrns sencillos tomns de Geogeafía física, nos indican 
que las molos rocosas de los conos y colinas de la meseta tolo­
dann, no :-;on tan inconmovibles como se cree; si bien su aspecto 
es do solidez popetnn, tengamos on cuenta que los sillares do esta 
coiosnl constrncd<'in, están en muchos lugares dispuestos a cnor 
y sufrii· los ofoetos do las poderosas horramiontns do Jos agentes 
epigénícos. 

La formnciún dol meandro encajado del Tajo, ha sido sin 
duda, un fenúmono sencillo do erosión, un fenómeno do carú~te1· 
lento, sin cataelismos que hayan abierto la masa pétrea, una voz 
consolidada la meseta toledana. 

¡jos matrrialr.a ilrl Jrfüíu tnlrilnttn. 

Del mismo modo que el Arq uoólogo, en el examen de un 
monumento, necesita sabor no solamente su origen y vicisitudes, 
sino la disposición arquitectónica do los materiales y su naturalo­
za pctrográfica, también nosotros, al analizar el magno monumento 
natural del pedestal toledano, debemos definir cuáles son las 
diversas clases de rocas que lo intcgl'an, sí bien lo hagamos muy 
a la ligera. 

Ya sabemos que esos materiales son de la misma naturaleza 
que los qnc trnnqnilamento podemos contemplar en la vecina 
orilla del Tajo. Por su estructura cristalina y diaclasización 
intensa y regular, dosempcfinn el papel de magníficos sillares 
dispuestos en aparejos diversos y a veces en hiladas de fuerte 
inclinaeiún. 

Esta colosal sillería es recortada por los diques eruptivos, a 
modo de gruesas verdugadas, que parece que pretenden dar 
mayor solidez al edificio toledano. Por el Paseo de la Ronda de 
Cabestreros, queda al descubierto uno de estos diques ele diabasa, 
paralelo al que recorre la vereda del Corro del Bú en la orilla 
opuesta. 

En los tratados descriptivos de la ciudad de Toledo, se califica 
a la masa pétrea como granítica, y aunque esta inexactitud se11 
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bien disculpable, queremos lrncrr constnr que si bien os cierto 
que el neis y el grnnito tienen la misma composición mineraló­
gica, sin embargo se diferencia notablemente por su estructura y 
propiedades petrográficas, siendo necesario el lrnccr tal distinción 
para todo aquel que pretenda introducirse en el campo de la 
Arqueología. 

Tanto en el promotorio de Toledo como en la inmediaciones 
de la meseta arcaica, no aparece el granito sino muy raramente 
en forma de algún pequelio dique interpuesto entre el neis; sin 
embargo, en nlgunos puntos so presenta 6ste con estructura 
granítica. 

El neis, eR un material rocoso y cristalino, formado por los 
elementos mineralógicos feldespaJo, cuarzo y mica, cuyos crista­
les están dispuestos en formas variadas, dando lugar a numerosas 
especies potrográficas, muchas do las cuales encontramos en los 
alrededores de 'l'oledo. 

El neis normal os do color oscuro, por llevar en su seno gran 
cantidad do mica en láminas grandes de color verdoso, amarillen­
to o pardo; el feldespato, e! el elemento predominante y se pre­
senta en fuertes núcloos quo aprisionan los cristales do cuarzo 
y mica. 

Como curiosas variedades, encontramos el neis listado, en el 
que se destacan las masas feldespáticas en forma de franjas inter­
puestas entro otraR do mica, formando zonas irregulares con 
nudosidades. Do esto tipo ahunclfin las muostra5 visibles, cspocial­
monto on el Cerro de San Servan<lo y pueden servir do materiales 
de construcci6n pnra mnmpostería y algunas veces como sillería; 
ojomplares muy notables son los qne forman los tramos inferiores 
do la eRcalora del Miradero. 

El neis glandular, se caracteriza por las fuertes agrupaciones 
do cristal os do f eldespcdo do color blanquecino y grandes masas 
do placns do mica. negra. En el barranco do la Degollada, camino 
de la Virgen dol Vallo, aparecen numerosas muestras alternando 
con otrns del neis porfiroídc, Por sor muy heterogéneo, reune 
peores condiciones que el anterior para la construcción. 

El neis porfiroidc, os do un aspecto muy decorativo por la 
regularidad con quo ostán dispuestos y los cristales feldespátic0s 
do tanrnfío muy uniformo y con la misma orientación; los más 
hermosos ejemplares los vemos en el camino-vereda que corre 
desde la fuente de la Corona hasta el barranco de la Degollada. 
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El neis gra,natlfero de aspecto grtmudo, contiene fuertemente 
aprisionados numerosos grancdes; abundan sus rocas en fas inme­
diaciones del cerro <le San Sennndo en la vertiente hacia el rio. 

Como roc:1s intrnsivns en el neis, fignrnn !ns diabasas, de 
grano fino, gran dureza y composición compleja; la pegmatita,, de 
color claro formada por gran masa ele feldes¡mto, en la cnal flgurnn 
on pcqucfin proporción peqnefi.os granos do cuarzo y cristales de 
rnicri coloreada, así como a veces gn.mafes, turma.Una, etc. Como 
vnl'iocltHl pintoresca tonemos la pegmatita gráfica, en la cual Jos 
cristales de cuarzo so destacan de la masa feldespática, formando 
dibujos que presentan gran pareci<lo a los escritos hobr11icos. 
Potentes diques do pegmatilcis, formnn casi íntegramente las can• 
teras de San Servanllo, qno proporcionan excelentes piedras para 
mampostería. 

El granito, compuesto también por feldespato, c·uano y mica, 
ofrece una gran regularidad on las dimonsionos do sus olomontos, 
y esta cualidad, le da una mayor resistencia y cohesión. Ya diji­
mos que sólo se presenta en algunos poque11os filonos do micro­
granito. 

En la descomposición de todas estas rocas, se forma el kaolín, 
por la hidratación del feldespato (en ol barranco do la Hosa hay 
un pequefio yacimiento explotable). Procedentes do la altoraciún 
de la mica, son las arcillas coloreadas por los diferentes óxidos 
metálicos que aquéllas llevan, y por último, el cuarzo da lugar a 
las arenas más o menos finas o puras. 

El promontorio toledano contiene las mismas especies petro· 
gráficas que hemos enumerado para la meseta toledana; on pocos 
parajes se presentan nl descubierto, y donde lo turnen, es en 
forma tan alterada, que no se pueden estudiar bien sus varieda­
des. Solamente on el Paseo de Cabestreros y Ronda de Juanelo, 
y en general, en puntos bajos do las orillas del 'fajo, asoma la 
roca compacta. 

Dada la estructura rocosa dol Peñón toledano, se comprende 
que las edificaciones en todas las épocas, hs.yan sido ejecutadas 
en condiciones excelentes de cimentación, y esta es una de las 
causas que han contribuído a la conservación de los Monumentos 
a través de los siglos. Hoy día, la masa rocosa se halla cubierta 
por una fuerte capa de tierra procedente de la alteración de 
aquélla y de los materiales de derribo do edificaciones. 

Como material de construcción, el neis no es utilizable para la 
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sillería por hnccrse su labra en malas condiriones y por In pre­
sencia de fuertes módulos micáceos fácilmente orosionnblcs. Sin 
embargo, en Toledo so ha empleado el ,neis en sn vnriecfad porfi­
roide, en muchos edificios, cspccinlmcntc en el Hospitnl de Snn 
Juan o de Ta vera, en San ,Juan de los Hoyes y en la Catedral. 

En estos dos últimos, han tenido que ser sustituídos los pinú­
culos, crestería y zócalos do los muros, por piezas de granito. En 
todas las obras do rofol'ma efectuadas en la Catedral, se ha 
empleado exclusivamente el granito. 

Materiales calizos, solamellte se encuentran en los nlredodorcs 
de Tolodo, y en los cerros de la [{osa, si bien de mala calidad 
como elomentos de construcción. Sin duda de estas procedencias 
son las impostas y cornisas de San .Juan de los Heyes, las cuales 
se encuentran sumamente mutiladas, hasta el extremo de tener 
que ser reemplazadas nctualmente por otras de materiales más 
compactos. 

ijns pieilran legeubttrtnu. 

En Toledo la Historia y la Tradición, han extendido su radio 
más allá de los objetos productos de la mano dol hombre envol­
viendo en leyendas amonas hnsta las mismas rocas. 

Las piedras do Toledo seculai·es y rotas, han hablado al cora­
zón do lo:; poetas, inspirando las más sentidas estrofas; han sido 
los más olocuentos testigos de las grandezas patrias, y ellas cons­
tituyen púginas mudas <lo la Histo1fa. 

En 08118 evocadoras piedras de Toledo, aparecen hermanadas 
juntamontc en los carcomidos sillares de palneios de reyes, otl'os 
pedruscos informes (1ue por sn aspecto o situación hnn dosempo­
üado importante pripel on las vicisitudes do la vida do Toledo. 

La Hoca Ta!'pcya, cuyo nombro va envuelto en un misterioso 
y trágico destino; la l'c11a del Hoy Moro, pretendido Monumento 
meµ;alítieo; el Cerl'o del Bú, pcqueüo promontorio ocupa\lo por 
las ptfo1itivas tribus qno a Toledo so acercaron; el Salto del Frai­
le, etc., todos ellos sa11 gallardos y masivos bloques de neis en los 
cmtlos la orosiún ha l:.1brado caprichosas formas. 
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Ea11go.a fi.ahtgriifir.o.a ( liámina IIl ). 

Geográficmnente considerado, el promontorio toledano puede 
calificarse de cerro o más bien de altiplanicie, con arreglo n la 
proporción do sus dimensiones, según tendremos ocasión de ver 
on seguida. 

Muchos literatos, historiadores, cronistas y autores de folletos, 
clojándose llevar en alas de la fantasía, o por )a mejor armonía 
con el texto literario, han bautizado el pedestal de nuestra ciudad 
con los rnús variados calificativos. Sin citar procedencia, .copio 
algunos de los altisonantes epitotos: •Enhiesto pefiasco», Eminen­
cia abrupta•, «Lugar riscoso y encumbrado>, «Alta roca•, cEscar· 
pado risco», c}.fontaüa inaccesible>, Gallarda roca>, «Ciudad 
rocosa», ·Ciudad a desmesurada altura sobre el nivel del Tajo>. 
Tales calificativos aún quedan corto~ al lado de estos otros: 
«Abrupta y dura sierra arcaica», <Grisáceo y bmtal peñasco•, 
cCiudad do las águilas~, «Fantasma p6treo». 

Dichai expresiones más o menos exageradas, sin duda han 
nacido de la impresión súbita quo proporciona la contemplación 
de las vertientes oriental y meridional del macizo, en la parte de 
su máxima altitud, pero claro es, que tal vista no es la del con· 
junto, es un detalle nada más, por el cual no so puede juzgar 
al todo. 

Dejémonos de frases bonitas, y veamos líneas y números, que 
nos permitan apreciar· geométricamente el peñón desnudo de su 
cobertura arquitectónica. 

El pedestal toledano, afecta la forma y dimensiones que nos 
muestra el plano de la lámina III, el cual hemos formado tomando 
como baso los datos del Instituto Geográfico y Catastral. La 
equidistancia de las curvas es de 5 m., estando trazadas con lineas 
continuas a las correspondientes a múltiplos de 10, y de trazos, 
las intermedias; hemos reforzado más intensamente la curva de 
500 m., y para dar alguna expresión de relieve, hemos empleado 
el sistema de normales, suponiendo la luz procedente del NO con 
una inclinación de 45°. 

La sola inspección del dibujo nos dice que la planta es de 
forma algo aproximada a la de un trapecio isósceles, cuyas bases 
tienen longitudes de 1.600 y 700 metros. La altitud máxima res-
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pecto al nivel medio del río es de unos 700 m. La curva de cota 
500 (respecto al nivel medio del mar) coincide en buena parte do su 
desarrollo, con la línea que mal'ca el cambio de pendiente bien 
notorio, entre la superficie de la cumbre, suavemente ondulada, y 
las vertientes rápidas, ospecinlmento en los frentes del río. La 
máxima cota es de 548 m., col'rcspondicnte a Ja explanada N. del 
Alcázar (frente a la puerta del edificio), y Ja mínima en el nivel 
del río agua abajo del Puente de San .Martín, 440 m. 

Esquemáticamente podernos mirar a Ja figura o relieve geo­
gráfico, como un ~tronco de pirámide cuya base es el trapecio 
antes marcado, y cuya altura media sea la de 70 m., tomando 
oomo plano de comparación el nivel del río. Por lo expuesto, 
vemos que :no resultan muy adecuadas las denominaciones de 
moiitafia, riS<'.lo, sierra, etc., y solamente podemos denominar al 
Toledo físi"Co o pedestal toledano, pequen.a meseta o cerro de 
achátada 1cumbre. 

Las irregularid¡¡des más notables qué deforman el cuerpo 
geométrico, son: la profunda depresión cuya línea de talweg sigue 
la calle del Barco (ahora de Barréis), y su paralela, surcada por 
l'á 'Calle del Cristo de la Parra. 

La b'ase superior del tronco de pirámide queda alterada por 
una serie de peqlletlas colinas, de las cuales las más prominentes 
forrnan una dívisoría en sentido 0.-K aproximadamente, deter­
minada por los puntos sigtlientes: Cerro de la Virgen de Gracia, 
Callejón do gsquivias, San Homán, Institnto, Callejón de los 
Husillos, calle de la Sillería y Alcáznr. De !ns dos vertientes así 
se}:>aradas, la N. constituye una snporficie menor de la tercera 
parte del total y la meridional por lo tanto, algo mayor de las tres 
cuartas r>a't'tes. 

Veamos M10ra algunas de las partícularidades que nos ofrece 
el relieve <lo Toledo. La notable curva de nivel de 500 m. do cota 
respecto t\l mar y de unos 50 respecto al nivel del rio, ya dijimos 
que establece la separación entre ln zona interior de pendiente 
'rápida, euyo válor llega en algnnos puntos hasta el 70 por 100, y 
la snporior, con rampas entre 10 y 30 por 100. El trayecto desde 
la iglesitt dé San Llwas a. la de San Sebastián constituye una 
excepción por corresponclet• n la vaguada del <Barco>. 

Por líl. desigualdad suporficial en las dos vertientes generales 
'del eerto, resulta: que si dirigimos nuestra visual desde los 'ciga­
t<rales del otro lado del Puente de San Martín, podemos contero-

• 
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plar la más hermosa vista de nuestra ciqdad. Si nos trasladamos 
a lns colinas o lomas del Cementerio, contemplamos solamente la 
pnrte más reducida, la vertiente N ., la cuarta parte do tt'oled<\¡ 
por último, si miramos desde el Puente de Alcántara, solamente 
vemos un frente casi triangular, según una vista que es pasi una 
proyección, y por esta razón desconciertan las dimensiones 
aparentes del panorama. 

1G u.a rnlimts (lt Woltllu. 

Analicemos algunos ctetallcs morfológicos del cerro do 'I'oledo 
' con objeto do poner de manifiesto, una vez más, la necesaria 

compenetración do la Ciencia, el Arte y la Historia. Los consabi­
dos y varins veces citados cronistns de Toledo, casi todos hacen 
notar annlogía o semejanza del relieve toledano con el de Roma, 
por tener 7 típicas colinas. 

No cabe duda que al contar el número de prominencias, lo 
han hecho un poco a la ligera, y al llegar a la 7.~ han cesado en la 
cuenta, despreciando las restantes, por convenir así a su cálculo. 
Vamos nosotros a recorverlas y enumerarlas en su orden do mag­
nitud altimétrica, mas no es preciso 8alir por las calleli, basta 
examinar el plttnito de la lámina III. 

Si utilizamos las curvas de nivel con equidistancias de 5 en 
5 m., apreciando además hasta el metro en las cumbres, resultan 
nada monos que 12 curvas cerradas que delatan la poa,ición y 
valores de otras tantas colinas o pequeños oervos perf ectamenttl 
definidos. Si el levantamiento se hubiese hecho con arreglo /J. 
otra escala, y la equidistancia de curvas fuese menov, o se~ ,,i 
módulo de altitudes menor de un metPo, seguramente re¡¡ultarian 
muchas más. 

Sin embargo, nos contentaremos con las 12 primeras que pre· 
sentan relieve suficiente para que sean apreciadas perfect~ment~ 
por el que tenga el capricho de comprobarlas. Sentimo~ de paso, 
el que con este argumento de índole numérica, borremos una 
curiosidad casi tradicional en la historia geogl'áfica de Toledo, 
cual es la existencia de las 7 colinas; mas si queremos no desmen­
tir a los autores tan renombrados, podemos decir que, en efecto, 
hay 7, puesto que ~n el número 12 e&tá oomprenciidq el 7. 

Citaremos la docena de ~ulm.inaQioneFJ de¡ relieya de nq.e~tro 
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solar toledano, por si algún lector no quiere dar fe a las líneas y 
cotas del plano. Son aquellas por orden de mayor a menor 
altitud: 

1.ª Explanada N. d'3l Alcázar; en la entrada principal del 
edificio; 548 metros sobre el nivel medio del mar (*). 

2.ª Enlace de la calle de San Clemente con la de San Homán. 
' frente al pórtico de la iglesia de dicho nombre; 543 m. 

3.ª Calle del Instituto; en la parte N. sin salida; 538 m. 
4.ª Callejón de los Husillos; detrás del edificio de Teléfonos; 

538 ro. 
5.ª Callejón de Esquivias; final del mismo, sin salida; 536 m. 
6.ª Cerro de la Virgen de Gracia; extremo S. do la Travesía 

de la Caba; 581 m. 
7 .ª Cuesta del Cán o e Espina del Cán•: en su punto medio; 

531 ro. 
8.ª Calle de la Sillería; frente a la casa núm. G; 580 m. 
9.ª Travesía de San Cristobal; puerta de la tahona; 530 m. (en 

el patio 533 m. ). 
10.ª Callejón de Córdoba; final sin salida; 515 m. 
11.ª Seminario; puerta principal del edificio; 510 m. 
12.ª Callejón de la Divisa; punto medio; 509 m. 

i:l ururilu.du rnuntnn. 

Para corroborar la necesidad de los estudios, tanto fisiográ­
flcos como geológicos, en las investigaciones arqueológicas, vamos 
a bosquejar otro problema de capital importancia, cual es el de 
la reconstrucción teórica del famoso acueducto romano. 

En la actualidad, todos conocemos los restos o bloques de 
sólida ni·g;amnsa romana que nos marcan cuál fué el emplaza­
mieuto de tan magna obra. En las mismas orillas del río quedan 
muy bion dotorminadas las plantas de las dos pilastras con sus 
tajamares. 

Amador de los Ríos, en su obra sMonumentos Arquitectó­
nicos do España» presenta una reconstrucción ideal valiéndose 

(•) Prescindimos del relieve del suelo en los interiores de las edificaciones 
por enmascarar éstas al verdadero nivel de aquél. 
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de los elementos aportados por el gran artista y miembro que 
fuó de esta Academia D. Manuel Tovar. Si examinnmos las altitu· 
des de la rasante de conducción do ngnas así obtenida, resulta 
quo solamente llevaría ol precioso líquido, a la parto de la pobla· 
ción situada por bajo do la curva de nivel de cota 380 m., o sea 
que ni siquisiera entraba en el recinto amuralhtdo, lo cual nos 
parece poco lógico, por la índole del servicio y el esfuerzo realí· 
zado para lograr una conducción desde El Oastafinr en los Montes 
de Toledo y salvar luego el río por medio de una obra tan 
atrevida . 

• Tnsto es recordar, que el pueblo romano supo dotar a sus 
edificios ele todos los elementos adecuados al fin propuesto, sin 
regatear modios ni sacrificios, y una do las cualidades caracterís· 
ticas de los constructores y tracistas, fuó la gran habilidad qua 

·tuvieron para amoldar al terreno sus obrns, aprovechando los 
accidentes naturales. De los problemas más atendidos, fuó proci· 
samento úl de abastecimiento de aguas potablos, y en todas sus 
grandes ciudades, tenían instaladas torres do distribución, desde 
las cuales so extendían tres redes: una para el servicio de las 
cagas particulares, otra para las termas y baños públicos, y la 
otra para el se1·vicio do fuentes públicas. 

Lógico os suponer que en Toledo quedarían ampliamente 
satisfechas tales necesidades, pero por si esta razón no conven­
ciese, he aquí algunas notas tomadas sobre el terreno. 

Paralelamente al trazado de la Calzada romana que contor­
nea el «Corro Cortado•, so conservan numerosos bloques de 
frogones de hormigón do cal, que son los restos de la famosa 
canalización para las aguas potables y abundantísirnas que venían 
a Toledo hace una veintena de siglos. 

Siguiendo la huella de los bloques más o menos ent~rrados 
que aún quedan en pie, deducimos que forman un trazado per­
fecto, según la curva de pendiente mínima, y cuando hay 
que salvar algún pequefío desnivel, se recurre a la obra ele· 
vada sobre arcos, de los cuales uno queda todavía, aunque 
volcado. 

De esto examen realizado a la ligera, y cuyo estudio completo 
pensamos realizar más adelanto, so deduce, sin ninguna duda, 
que los constructores tuvieron gran interós en conservar la 
altura máxima de la rasante, puesto que si se hubieran confor­
mado con cruzar el río a menor altura, otro hul>iera sido el 
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desarrollo de fa canalización. Si aceptamos que la conducción 
llegaba a Toledo con ese máximo nivel, vendrían entonces las 
aguas potables rodadas, en canal de sección abicrtn, a la altitud 
de 520 m., con lo cual resulta que excepto algunas de las más 
elevadas colinas, toda la población tendría agua potable y abun­
dante para satisfacer sus más delicadas necesidades de higiene y 
refinamiento. 

Después de acoptar los hechos anteriores, resolver el problema 
bajo su aspecto de planta y envidiar a los felices mortales que 
contaban con baflos públicos y fuentes por doquier, de agua 
abundante y potable, se nos presenta ahora otro problema, cual 
es el dol alzndo de Ja obra, puesto que si la canalización contaba 
la altitud antes citada, resulta para el acueducto una elevación 
de unos 70 m. sobro el nivel del río. e,L~s posible una tal altura 
para la construcción que en su baso sólo tiene un espesor de 10 
a t2 m.1 Si esto así fuese, resultaría que soore la arcada ya con­
cebida por Amador de los Hios y Tovnr, existirían dos o tres más 
de pequel1os arcos; y el conjunto sería una de las mayores obras 
de esto género conocidas actualmente del Mundo romano (" ). 

mu fttrtnlt!tt naturul. 

Por las características especiales que acabamos de enumerar, 
ofreció en el transcurso do los tiempos históricos el cerro tole­
dano, excelentes condiciones como fortaleza natural, con tres 
frHntes protegitlos por el magnífico foso y el cuarto formado por 
un rápido talud. 

En la fortiflcaciún de una plaza o posición militar, se presentan 
dos problemas do nplicaci6n: el primero es el trazado, y el segun­
do ol pertil. J>nrn resolver ambos, especialmente el primero, es 
preciso poseer un ospfritu de clara concepción, si se ha de obte-

(*) El acueducto de Scgovía tiene 28,50 m. de altura. 
El acueducto de Mérida tiene 25,00 m. 
El Puente de Alcántara (Cáceres), 48 m., y contando el arco de Trajano y 

cimientos 70 m. 
El Puente acueducto del Gurtl (Nimes), 49 m. 
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ner el máximo rendimiento de las ventajas que ofrezcn el relieve 
del suelo. 

Este sentimiento intuitivo hn existid.o en todos los pueblos, 
especialmente on el romano, que se distinguió por su arte en el 
acoplamiento do obras de ingeniería al terreno. 

Las obras artificiales defensivas, no son sino la ampliación o 
complemento de las condiciones que ofrece el suelo, siendo de 
necc;:;idnd el amoldarse a éstas para obtener la máxima etlcacin. 
Tanto ea la fortilicaeión do campnila como la pormnnonte, el 
olomonto fund:nnontnl do trnzndo, os la llmnada cresta mrnt.ttr, 
situada delant~ do la topogrúflc.1, allí donde la pendiento suav~ 
de la cumbre de la posición cesa, comenzando el fuerte declive; 
desde la cresta militar deben quodar batidos todos los puntos 
del talud, lo cual no ocurre generalmente desde la cresta topo­
gráfica. 

En la posición de Toledo, la cresta militar está admirable­
mente marcada, y hasta la casualidad ha permitido qne su trazado 
coincida, de un modo aproximado, con la línea de nivel, cnya 
altitud sobro el mar es de 500 m., según varias veces hemos 
repetido. 

Dada la extensión de la fortaleza natural, se comprende que 
no pudo ser ocupada sino por una tribu o conjunto de tribus 
suficiontemento numerosas, para poder cubrir su línea natural 
defensiva. Por esta razón, tal vez antes de la fundación de Toledo, 
morasen los primitivos pobladores en pequeños cerros fúoilmcnte 
fortificables, como eran los del Bü, San Servando y tal vez el de 
la Cabeza. 

El Toletum pre-romano, no pudo tener otro cerco fortificado 
fundamental, mús que el determinado con arreglo a su relieve. 
Además, tal vez existiese otro interior reducido, que comprcn­
del'ía el corro del Alcázar. 

Los cronistas de este punto se ocupan, copian o transcriben 
generalmente lo expuesto por Sixto Ramón Parro, el cual descri­
be el recinto del trazado fortificado romano, segün en la línea 
que abarca solamente la parte central de la población, y que sigue 
en buena parte la curva de cota 530. Este trazado es ilógico en 
su mayor parte, por resultar indefensa y completamente sin batir 
la zona escarpada del primer talud, es decir, la más importante, 
y quedan fuera siete de las doce colinas, con altitudes mayores 
que el frente fortificado, especialmente en la parte meridional. 
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En cambio, si examinamos actualmente el recinto denominado 
de Wamba, vemos que su situación coincide con la dictada por 
los principios de las más elementales nociones del arto de la 
fortificación, y si tenemos en cuenta que muchos autores consi­
deran como romanos algunos de los lienzos de estas mur11.llas, y . 
por otra parte recordamos la extensión que tuvo la población 
romana en Toledo, no cabe duda que el recinto visigodo estuvo 
emplazado en el mismo sitio que el romano, o sería el mismo 
consolidado o roconstruído. Por último, creemos que el primer 
cerco defensivo que tuvo Toledo fuú eso mismo, por ser el tra­
zado natural, ol do sentido lógico o artístico y la concepción del 
arte ha sido patrimonio común a todos los pueblos y épocas 
humanas. 

iju r.eb urbaua (V. plano de le ciuded g lámina Ill). 

Muchas de las calles han tenido una situación obligada e 
invariable on o! transcurso de los siglos, como son las determi­
nadas por las vaguadas o doprosioncs, en lns cunles no es posible 
colocar obstáculos al velo;r, deslizamiento de las aguas de lluvias, 
que por sus cursos naturales se precipitan hacia el Tajo. 

J~l más importante cauco de recogidns do aguas, corresponde 
a la parte SK do la ciudad, y su eje es la calle del Barco o Barrés. 
Se inicia la depresión en la cuesta do Poetuguesos y continúa por 
las callos do las Tornerías, Sixto Hamón Parro (en su primer 
tl'ozo) y Ha reo. 

Como nftnento principal del cauce citado, hay otro que arran­
ca de la plnza do las Tondillas y sigue por las callos do Navarro 
Ledesmn, pinza do Amador de los Hfos, Nuncio Viejo, Arco de 
Pnlacio, plaza del Ayuntamiento, calle del Pozo Amargo en su 
primera parto y calle de las Fuentes o Bajada al Colegio de 
Infautes, uni(mdose n Ja del Barco. I~sta red hidrogrúfica sencilla, 
recoge aguas do mús de la cuarta parto de Ja superficie del corro. 

En la misma vertiente meridional de Toledo, qnoda otro ennce 
cuya línea do depresión o eje, coincide con las calles de Santa 
Ürsnla y Cl'isto de In Parra, con un trazado paralelo aproximada­
mente a la anterior del Barco. 

En la vortionto N. so forman dos cauces, convergentes en fa 
unión do ln cuesta de Carmelitas Descalzos y la calle del Cristo 

.. 

1 
l' 
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de la Lm:, formando otra vaguada, quo continúa por la puerta de 
Valmardún, att't1Viosa el Barrio de la Antequeruela y sale por la 
Puerta Nueva hacia el río Tajo. 

La calle do las Tendillas y su continuación por la Merced y 
Nuncio Nuevo, forman otro desagüe opuesto al de Santa Úrsula. 

Por estos cuatro cauces generales, se vierten h1s aguas de dos 
terceras partos do la suporfioie total del cerro toledano, y el 
resto por pequenas vaguadas mal definidas. 

Estas calles constituyen accidentes urbanos geográficos, sir• 
viendo simnltúncamente, como vías de comunicación y de aoe• 
quías naturales; las podemos llamar calles radiales de depresión. 

Un segundo grupo de calles, lo forman las que siguen total o 
19arcialmente el trazado de las curvas de nivel; son las oalles oon 
dóbiles cuestas a las que podemos llamar periféricas o de nivel. 
La quo más propiamente encaja en tal agrupación son, entre 
otras: callo de los Reyes Católicos, calle de la Judería, calle de 
Santo Tomé, calle o cobertizo de San Pedro Mártir, calle de 
Alfileritos, plaza o travesía del Conde, pnseo de San Cristobal, 
callo de San Oipriano, calle de Vallehermoso, callejón de Meno· 
res (en su recorrido principal), calle de la Plata, callo del Hom· 
bre do Palo, calle de las Cordonerías, calle de Alfonso X, calle de 
Santa Isabel, calle de San Ginés, calle de la Lechuga, calle de las 
Bulas, etc. 

El torcer grupo de vias urbanas, lo podemos constituir con 
las calles radiales de elevación, unas de las cuales siguen por las 
divisorias de las colinas y otras tienen trazado normal a las 
curvas de nivel, formando vías de enlace entre las periféricas; 
todas ellas son de pendientes acentuadas, aunque siempre menor 
que las del primer grupo o de depresión. Como tipo de éstas, 
podemos citar a la calle de San Román, cuesta del Cán, cuesta de 
la Heina, callejón de la Divisa, calle de la Vida Pobre, calle de 
San Juan de Dios, etc. 

Por último, al grupo cuarto pertenecen numerosas calles dia· 
gonales, de corto trayecto, destinadas a enlace. 

Una vez justificada la situación de la mayor parte de las calles 
por razones topográficas, se observa sin embargo en su conjunto, 
una tendencia marcada hacia la estructura radiada. Se explica esta 
disposición por la planta general del solar y por su naturaleza de 
plaza fortificada. 

Obsérvese en el Plano urbano de Toledo que las arterias 
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radiales principales son: 1.ª, calles del Angel, Santo Tomé, Trini­
dad; 2.-3, calles del Comercio y Hombre de Palo; 3.ª, calle del Pozo 
Amargo, y 4.\ callo del Barco. Las cuatro convergen hacia el 
solar de la Catedral. 

En el plano topográfico, vemos que la explanación más amplia 
del cerro de Toledo, es Ja de ahora ocupada por la Catedral 
fontamente con las plazas del Ayuntamiento y de las Verduras; 
si por un momento prescindimos del magno templo, queda nna 
gran plaza, hacia la cual afluyen más o menos directamente, 19 
calles. Esta explanación topogl'áfica, además de ser la más exten­
sa, es la que ocupa ol sitio más central, y es de suponer que foese 
escogido desde los primitivos tiempos para lugar principal de 
reuniones, mercados, etc. Tal vez por esta razón fuese elegido 
para la erección do primitivo templo, transformado luego en 
Mezquita Aljama, de dimensiones muy inferiores a la del actual 
edificio, quedando todavía un vasto espacio, para lo que pudiéra­
mos llamar Plaza Mayor. 

La Plaza do Zocodover, por su situación inmediata al Arce o 
fortaleza, por su proximidad al Puente Alcántara y al frente N. 
amurallado, desempeñaría importante servicio en las organizacio­
nes defensivas de la ciudad. Hacia la Plaza actual de Zocodover, 
confluyen siete calles. 

Otras dos explanaciones presenta el roliovc del solar toledano: 
la dol Taller del Moro (San Cristobal) y la del Tránsito. Ambas 
debieron estar edificadas por lo menos en la época árabe y por 
su situación excéntrica, no representa papel do importancia en el 
trazado urbano. 

Como complemento al estudio del trazado urbano, ofr6cemos 
los siguientes vnloros de las pendientes de sus calles. 

En el primor gmpo o calles do dopn•sión, encontramos: calle 
del Cristo de la Luz, 12 por 100; cuesta de Carmelitas, 16,5 por 100; 
calle de las Tendillns, 10 por 100; Calle ch! Barco, 17 por 100; 
calle del Cristo do la Parra, 16 por 100. 

De menor inclinación resultan las de segundo grupo o radia­
les, aunquo por excepción algunas sobrepasan a las primeras, 
como sucede con la cuesta do la Ciudad, 16 por 100. 

Independientes de las callos propiamente dichas, existen otras 
que pudiéramos llamar •calles precipicios,, las cuales no pueden 
figurar como de tránsito normal, ya que muchas de ellas están 
provistas de escalones o rampas-escalones y otras que no los 
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tienen, pero que debím·ai1 tenerlos, como lo pide su coeficiente 
de inclinación. Tal vez se asombren los Arquitectos e Ingenieros 
al escuchar las cifras siguientes, de valor muy superior nl corres­
pondiente a caminos de nlta montaña: por ejemplo, la cuesta del 
Can tiene el 25 por 100 de pendiente; la cuestn de la Reina el 24 
por 100; la cuesta de los Escalones el 30 por 100, y, por último, 
la Travesía del Heptil nada menos que el 50 por 100; esta última 
es sencillamente una normal trazada en la zona de escarpe inme­
diata al río. 

En nuestras primeras cuartillas hablábamos del 1'olodo pinto­
resc? visto a distancia, cuya contemplación nos daba idea de una 
maraña artificiosa de casas apelotonadas y callejuelas intrincadas, 
a modo de grietas arbitrarias abiertas en medio de tal amasijo. 
En cambio, ahorn que hemos realizado un paseo por el interior, 
después de haber analizado ol Toledo geogr(1fico y sus rasgos 
morfológicos, encontramos que el trazado de nquella red de 
calle obedece en su mayor parte, a un plan lógico, ate'ndiendo 
a razones topográficas, climatológicns, militares o históricas. 

iUu C!Lituriu. rl ~rtt y rl wurismn ru wolrlio. 

Todos sabemos que, siendo Toledo la más hermosa joya 
histórico-artística de Es pafia, a penas si es conocida por los espa­
ñoles: el mayor número do los tnristas corresponde al extranjero. 

Cada día aumenta el número de visitantes a nuestra ciudad; 
muchos son artistas, otros personas adineradas, otros arqueólogos, 
muchos literatos; pero ademús de los admiradores de las bellezas 
arquitectónico-artísticas, hay otros que vienen u Toledo, y antes 
de penetrar en el recinto urbano, efectúan un recorrido por los 
alrededores, buscan fósiles en los cerros de la Rosa, recogen 
fragmentos pétreos en la ·Degollada•, examinan el meandro 
encajado del Tajo, analizan fallas y dislocaciones del terreno 
hipogénico; son, en una p::ilabra, los que admiran las bellezas 
geomorfológicas del suelo de Toledo. 

Después de su estudio en un itinerario geológico, excepcio­
nal por lo completo, penetran en la ciudad, y su primera visita 
es para la Estación Sismológica, donde observan el funciona­
miento de los sensibles aparatos que registran las conmociones 
del suelo. Una vez realizado su estudio científico, complementan 
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su itinerario, dedicando al Arte lo que exige el espíritu de cul­
tura de toda persona dedicada a la Ciencia. 

Este número de excursionistas es muy crecido, y a Toledo 
vienen por admirar las bellezas de la gran obra que antes hemos 
enumerado; Toledo, por lo tanto, debe clasificar sus rutas de 
turismo y puede añadir a los diferentes recorridos de monumen­
tos históricos el itinerario geológico, de valor no menos notable 
en su campo cientiftco. 

HE DICHO. 

Toledo, 21 octubre 1028. 
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HIL.A.RIO OONZÁLIU; 

DISCURSO DE CONTESTACIÓN 
DEL ACADÉMICO NUMERAIUO 

DON HILARIO OONZÁLEZ 

lLMos. SE~onES: 

Son las Academias congregaciones de hombres estudiosos1 
instituídas para algún fin de pública y superior enseI1anza. Su¡ 
puertas, cerradas siempre a la vanidad endiosada, al espíritu de 
improvisación y de aventura, suelen abrirse da par en par al 
mérito positivo y modesto, que, las más de las veces, ni aun 
necesita salir de su retiro para llamar a ellas. Los honores aca· 
démicos van por sí mismos a buscarle, a sorprenderle quizá, e11 
medio de sus útiles vigilias, dándole nuevos alientos para conti· 
nuarlas. No es título de alarde y vanagloria el de académico; 
tampoco es título de jerarquía nobiliaria, puesto que no la hay 
en la república de las letras; es, ante todo, título de fu11ció1i y 
oficio, que sólo pueden desempeñar los doctos y los capaces. 
Para empresas y hazañas de otro género, tione la sociedad otros 
premios más apetecidos, más envidiados y más brillantes; al 
hombre literato y estudioso sólo le quedan las palmas que del 
estudio nacen y con el estudio crecen. 

Así lo entendió nuestra Academia, llamando a su seno al 
estudioso, modesto y profundo cultivador de las ciencias que, de 
una manera singular, se relacionan con la historia de Toledo. 
Difícilmente me diera la Academia mayor y más grato encargo 
que el de dar, en su nombre, la bienvenida al Sr. D. Alfonso 
Hey Pastor. Esta solemnidad es para nosotros dos como la consa~ 
gración, ante el ara de las nobles musas de la Historia, de una no 
muy antigua convivencia y confraternidad nacida junto a lo" 
muros del Alcázar toledano. 

Comenzaba a iniciarse en nuestra muy querida Academia de 
Infantería un estado de florecimiento, tanto en instrucción como 
en disciplina, no igualado hasta entonces y jamás sqperado deis· 
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pues. Una nueva orientación pedagógica vino a conceder máxi­
ma importancia a las clases prácticas, y, por tanto, a la instrucción 
del recluta, como base de las d.emás, organizada y unificada me­
diante la elección y preparación de los alumnos de segundo 
curso más aventajados y mejor dispuestos para, en el siguiente, 
instruir a los alumnos de nuevo ingreso. Como garantía del 
mejor éxito, comenzó a ensayarse un método de instrucción 
racional llevado al último extremo de perfección y en armonía 
con los reglamentos entonces vigentes, que aún no lo habían 
preceptuado. 

Bien pronto hiciéronse notar los resultados de aquella nueva 
iniciativa. El 11 de noviembre de 1909 vióse holll'ada nuestra 
Academia con Ja visita de S. M. el Rey de Portugal, quien, acom­
pañado de nuestro Monarca, pudo apreciar el estado de instruc­
ción de los nuevos alumnos mandados por sus compañeros los 
intructores de tercer curso, desarrollando todo el progrnma con 
tal perfección, en todos sus detalles y gallardía en el conjunto, 
que causó la admiración de cuantos presenciamos aquel hermoso 
espectáculo. La satisfacción y el entusiasmo producido en los 
ánimos de Sus Majestades quedaron impresos en aquella real 
orden del día siguiente, que, entre otras cosas, decía: •Y si la 
corrección suma, la gallardía y la agilidad de los jóvenes, produ­
cía vivisimo entusiasmo en Sus Majestudes y en cuantos tuvieron 
la fortuna de presenciar tanta perf eccíón en los movimientos 
tácticos y gimnásticos, todavía, a través de tan sólida enseñanza, 
se percibía algo más elevado qne fortifica el ánimo: el espíritu 
militar inculcado en el alma de los que aspiran al honor de ser 
oficiales de nuestra Infantería .. 

Todo esto, en pleno período de instrucción, pues hasta diciem­
bre siguiente y previo examen celebrado en el campo, en presen­
cia de toda la Academia, costumbre establecida por entonces, no 
fueron dados de alta los nuevos alumnos, mereciendo figurar en 
la orden de aquélla el primero, entre los galonistas instructores, 
el sargento D. Alfonso Hey Pastor. Y la cruz blanca del Mérito 
Militar que hoy ostenta sobro su uniforme, primera recompensa 
otorgada por el Hey a sus escepoionales aptitudes para el mando, 
presagio era de otras más excelentes que habían de desarrollase 
'durante los afios sucesivos. 

En todas las cnrreras profesionales del Estado, así civiles 
como militares, se observa que la mayoría de los que las siguen, 
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una vez terminados los cursos y obtenido el título, cargo o em­
pleo para el que aquéllos habilitan, dnn de mano a los libros, 
como enojoso recuerdo de los días en q \ll) lecciones y exámenes 
apremiaban. Otros, los me11os1 toman afición y amor al estudio; 
comprenden quo para ser o valor algo en el mundo, no basta 
encarrilnrso por donde van los más, y marchar a pasos contados 
por la misma y única senda, que todos pisan y en la que todos se 
igualan; y buscan estímulo y fuerza que pueden apartados de la 
masa corriente general, para ocupar lugar más alto y seguir 
camino menos trillado, donde no hay tantos estorbos, para avan­
zar de prisa. 

Este es al camino de la ciencia y del trabajo intelectual a que 
obliga el ansia noble de poseerla, el camino en que entró resuel· 
tamente Hey Pastor, una vez ascendido a oficial de Infantería en 
1910, con la nota de sobresaliente en todas las asignnturas; ingre­
sando, primeramente, en la Escuela Superior de Guerra el aílo 
1913, de la cual salió para el Cuerpo de Estado mayor, ocupando 
uno de los primeros puestos de la pl'omoción, y sin que los 
sel'vicios de su empleo entorpeciesen o desviasen en nada su 
creciente inclinación al estudio. De tal suerte, que, siendo capitán 
de Estado Mayor, quedábale tiempo para cursar sus estudios 
oficiales en la Facultad de Ciencias de Zaragoza; y, poco después, 
los de la Escuela Superior de Arquitectura de Madrid, obtenien­
do en todas las materias de una y otra Escuela la conceptuación 
de sobresaliente. No habían de faltar en su brillante hoja de 
servicios los prestados en Africa, muy estimables, en la Policía 
indígena de Melilla, primero; después en la Comisión internacio· 
nal de límites en Marruecos, colaborando con la francesa en el 
levantamiento de la zona limítrofe y determinación de fronteras· 
Incansable en el estudio, sintióse, por último, inclinado a la 
ciencia geológica, encarifíándose tanto con ella, que en 1920, 
después de refíido concurso de méritos, ingresó en el cuerpo de 
Ingenieros geógrafos, brillante corporación integrada, en su casi 
totalidad, por los números primeros de las diversas promociones 
de los cuerpos de Artillería, Estado Mayor, Ingenieros civiles y 
militares y Arquitectos. 

Fué destinado en 1921, a dirigir la Estación Sismológica de 
Toledo, cuyo cometido viene desempeñando sin interrupción, Y 
como resultado de sus continuados estudios profesionales, son 
muchos los trabajos que lleva publicados: informes, memorias, 
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croquis y mapas, con un sinnúmero de artículos y notas puhlicn· 
dos en revistas y periódicos, habiendo sido propuesto pnm 1a 
concesión de la cruz do Alfonso XII por sus méritos profesiona­
les y servicios especiales. A sn entusiasmo por los trabajos topo­
gráficos se debe la publicación ele un plano do Toledo, completo, 
en escala reducida y en forma tan práctica como sencilla, y el 
primer plano de las ru1n::is del circo romano, situado en In Vega 
Baja, acompai1ado do un <locnmonta<lo artículo que insertó la 
revista •Toledo) en 1 H25, merced al cual la Comisión de :\Ionu­
mento~, secundando las idcns del autor, comenzó a realizar, b8jo 
la dirección del mismo y la cooperación do uno do nuestros com­
pnf\oros (1), excavaciones qne fueron Jlcvndas a cabo en los dos 
al1os siguientes con éxito feliz; quedando determinada la sitnaeión 
de la espina, qtw fué descubierta con precisión matemática, pro· 
porcionando la clave dol problema y evitando zm1jeos iní1tilcs. 
Ha practicado traliajos preliminares en las bóvedas romanas del 
barrio do las Covachuelas, trabajos do difícil ejecución, quo han 
determinado una planta elíptica y hacen suponer que sean restos 
de un anfiteatro. Por último, él ha !iiido el organizador de varias 
excursiones cientificas a Toledo, sirviendo de guía en los itinora· 
rios geológicos y artísticos. 

E5tos son los títulos con que D. Alfonso Rey Pastor viene a 
nuestra Academia, que por su notoriedad bien pudiéramos con­
siderarle dispensado del público, examen de calidades <]ne la 
r(1brica pide en la toma de posesión de cada nuevo académico. 
Pero callarme sobro los merecimientos de mi insigne y querido 
ahijado, fuera privarme y privaros a vosotros de legítima com­
placencia. 

El discurso que acabáis de oir, espléndidamonto ilustrado 
con planos y gráficos, pono bien do manifiesto sus excepcionales 
aptitudes. Esta Academia, quo las tuvo muy en cuenta, así como 
el valor do las recientes investigaciones arqueológicas y el que 
pudieran aportar las que tiene en proyecto, llamólo a su seno, 
persuadida del auxilio que había de prestarla en un sector de la 
historia de 'l'oledo, tal vez el nuevo conocido, como lo dió a 
entender el hecho ya citado de haber sido suficiente con escarbar 
en la superficie de la Vega Baja, para desvanecer opiniones sos-

(1) El acad~tttlco numerarlo D. Pedro Román, 
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tenidas en nuestros días sin serio fundamento y con menoscabo 
de las muy autorizadas do autores uien acreditados. 

El tema escogido para su disortacil>n, que pudiera parece!' 
extrafío a los fines que informan n:H,stroR estatutos, no lo es, 
sin embargo, porque aun cuando el estudio do la nnturaleza del 
suolo toledano y el do sns transformneionos oxporimont.adas en 
épocas anteriores a la vida humana sobre la tierra cae fuera del 
campo do la Historia, os lo cierto que, tratándose de l'oledo, 110 

es posible prescinrlir dol <loblo cnrácter monumental y topográ­
fico qno le distingue do todas !ns demás ciudades; carácter que 
ha movido h plnma de tantos escritores como !ti estudiaron y 
cantaron, y ante cuya presencia quedan sorprendidos y admi­
rados cuantos por vez primera la visitan. Naturalismo ern, y 
apropiado al caso presente, que quien vive penetrado de los 
secretos de la ciencia geológica, pro11cindiese por esta vez del 
Toledo, como obra del hombre, y nos ontretuvi<'se, como él 
mismo nos dice, y nos recrease el esplritu «C9n el examen de la 
obra magna del Creador, qnc tuvo como artlftces misteriosos a 
los agentes do la nnturaleza que han modelado este trono, pre­
destinado para que en él posaran las coronas de los pueblos 
hispanos .. 

No ha mucho que otro de nuestros compafleros, en ocasión 
como esta, nos leía su mngistral estudio prehist6rico-etnol6gico; 
con feliz ingenio, envuelto en sugestionador lengunje, que aún 
repercute en nuestros oídos, nos trasladaba con la imaginación 
a los campos paleolíticos toledanos, con su natural deseo de 
ponernos en comunicnción con el hombre primitivo y colocarnos, 
si le hubiera sido posible, en el limite de los prehistóricos. Y al 
afirmar nuestro Director, en su discurso de contestación, que la 
prehistoria es una rama desprendida de la Geología, parece 
lógico que el estudio do ósta, como tronco qne es de aquélla, 
pueda considerarse comprendido dentro de los fines de nuestra 
Academia. O lo que es lo mismo: si los restos del hombre primi­
tivo hay que buscarlos en el seno de la tierra, que es nuestra 
madre, el estudio de ésta debiera servirnos corno de introducción 
al de la Historia. 

Luego si la Geología nos da a conocer el origen y la natl1raleza 
del suelo, sobre el cual se asienta Toledo, a la Historia incumbe 
afirmar que a rn especial extructura neísica se debe en gran 
parte la conservación del conjunto de sus monumentos, que a 
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través do los siglos y a pesar de la incuria de los hombres, aún 
admiramos. Nuestra Catedral, la Toda Hermosa, como la apelli­
dara el poeta, cuya resistencia fué puesta a prnolJa mús do una 
vez por el hombre, no se hubiera mantenido enhiesta, ni los 
muros del Alcázar y do San .Juan de los lleyes hubieran resistido 
los duros golpes de la adversidad sin la fortaleza del suelo solJro 
que descansan. Hundiéronse vnrias veces las bóvedas de la 
Catedral de Sevilla, y no ha mucho que la cúpula del templo del 
Pilar se extremecía por falta <le sustentación. AQui(m no recuerda 
el movimiento sísmico ocnrri<lo en la Península el 1.º de noviem­
bre do 1755? Al primer sacudimiento convirtiéronsc en ruinas 
centenares do edificios en Lisboa, y las aguas del Tajo elcváronsc 
a diez pies sobre su nivel ordinario en Toledo, sin que se resin­
tiesen lo más mínimo ninguno de sus monumentos (1). 

Separado de la arcaica meseta neífica el peñón toledano, para 
que sirviese de refugio a las primeras tl'ibus y de codiciado 
dominio, después, a pueblos de diferentes razas, acabáis de oir 
cómo, obedeciendo a leyes previsoras <le la Omnipotencia, fué 
abriéndose lentamente el hoy profundo cauce o meandro del 
Tajo qne casi rodea a Toledo, prestnndo al cerro esbeltez y for­
talezn, sin que para ello fuese menester el milagro do suspender 
aquéllas sus leyes abriéndose la roca al conjuro de su palabra 
como sucediera, andando el tiempo, con las aguas del mar rojo. 
Teoría eicntífi0a por demús ingeniosa y sorprendente, como todo 
cuanto proviene de la naturaleza, la mantenida por Hey Pastor 
con otros eminentes geólogos, y que nuestra Academia debe 
aceptar y divulgar frente a otras monos científicas de autores 
antiguos que escribieron do Toledo. 

Otros aspectos, adomás del geológico, base de todos ellos, nos 
ofrece el notable trabajo del nuevo acadómico. Estudia en ól el 
corro toledano bajo ol punto de vista geográfico y topográfico; 
describe sus principales relieves, sus vertientes e intrincada red 
urbana, sin olvidar el carácter de fortaleza natural que tuvo 
siempre; y como ejemplo del auxilio' que la Geología y Fisiografía 
pueden prestar a los estudios arqueológicos, nos ofrece un 
bosquejo del que tiene en preparación sobre la reconstrucción 
teórica del acueducto romano; problema importante bajo el punto 
do vista arqueológico y de grandes enseñanzas para la vida actual 

(1) Los Héroes y las Granderns de la Tierra, t. VI, p. 297, Portugal. 
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económica do nuestra ciudad que, despu6s de dos siglos, no 
ncortú n resolver. 

Período rs este de nuestra histo!'in, el romnno, on que el 
nueYo ncadhnico pun<fo desnrrnllnr sns envidiables fncultndos, 
bien (lesplegnndo sns propias inieiativns, bien cooperando a las 
ya emprendidas por esta Heal Academia. Pocos arios hnce que, 
dehitlo a Ja casualidad, y sin que ollo fuese motivo de sorpresa 
para los inteligentes, aparecieron trozos do vía romana en el 
subsnelo de algunas calles céntricas do Toledo. Varios acadómicos 
descendimos n verlos, guiados por nuestro primer Director don 
Hnfael Hnmíro;1, rlo Arellano, quien certificó su autenticidad, y 
fijada sn ignaldnd en nivel y orientación, con el propósito de 
ponerles en conrnnicación, obra fácil de ejecutar, y adquirir 
elementos de juicio con que destruir tanta fábula como on torno 
de la famosa cueva de Hércules intentó la fantasía; s11 estudio 
quedó suspendido y en la actualidad olvidado. Aún no sabemos 
a quó ntonernos respecto al muro romano que defendió a la 
ciudad, cuántas y cuáles fueron puertas de entrada, y si la llamada 
vía lata descendía por la vertiente de la Cabra a la huerta del 
Hcy y cruzaba el Tajo, próxima a Safún, como algún escritor 
escribió; o si, como es lo más probable y muchos escritores lo 
afirmaron, continuó hasta el cerro de San Servando, y descendien­
do por el mismo cr11zó el río por el puente romano, sobre cuyos 
cimientos rcconstruyóse después el hoy denominado Alcántara. 
Temas todos ellos cuyo estudio requiere una especial preparación, 
fuerza de voluntad para emprenderle y perseverancia para lle­
varle a cabo con soluciones que satisfagan a la ciencia histórica. 

Mu cho espora esta Real Academia de la activa colaboración 
del nuevo i\cadémico en esta clase de trabajos. Apresurémonos, 
pues, a dar el fraternal abrazo de bienvenida a quien tan de 
veras lo tiene merecido. 

HE DICHO. 
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ilju jJebt tnltuaua ttt rl nigln XlUU. 

Al trazar .estos apuntes sobre la Sede toledana en el siglo 
XVIII, no nos proponemos escribir la historia de los Arzobispos 
que en esa centuria la ocuparon. Cada uno de ellos necesitaría 
una voluminosa obra, que justificaría el pensamiento de Martín 
Gamero, al afirmar que, como altos príncipes de la Iglesia, con 
sus grandes obras y sus limosnas consolaro.n a Toledo de la 
pérdida de la capitalidad espafíola. 

Es más modesto nuestro propósito, con el que sólo aspira­
mos a acumular ligeros apuntes que sirvan como pequeña piedra, 
aportada al grandioso monumento que merecen los Arzobispos 
toledanos, acreedores a que sobre su tumba se grabe la célebre 
inscripción de los Espartanos: «Cumplieron con su deber». 

I 

Casi diez años de la anterior centuria, ocupaba la silla toleda­
na el gran Portocarrero, ornamento de la Iglesia y del Estado. 

Hijo del marqués de Montes Claros y ele Castel de Veruela, 
nació en el mes de septiembre de 1629 y desempeñó honrosísimos 
cargos en la Iglesia toledana antes de asconder a la silla primada. 
Siendo Deán de Toledo su tío D. Alonso, le hizo declarar su 
coadjutor en el cargo, y nombrado aquél, a poco, para el honro­
so Ministerio de Sumiller de Cortina, a la muerte del Cardenal 
Moscoso, en 1665, fué elegido Portocarrero para la administración 
do la Iglesia de Toledo. Comisionado por D. Pascual de Aragón, 
tomó, en su nombre, posesión del Arzobispado en 1666 y ocupado 
aquél ep su virreynato de Nápoles, invistió a Portocarrero con el 
cargo de Provisor de la archidiócesis. En 1669, la corte de Espa­
ña le presentó para la alta dignidad del Cardenalato que, con el 
título de Santa Sabina, le confirió el Papa Clemente IX, y en el 
año siguiente, asistió en Roma a la elección de Clemente X. 
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Sus grande~ dotes de gobernante fueron conocidas y aprecia~ 
das ~n la capital del mundo católico, y sublevada Mesina, el 
Pont~fice le nom~ró virrey de Sicilia, donde, su tacto y su pru. 
denc1a le conquistaron pronto las simpatías y el afecto de los 
mesineses, cuya insurrección apagó, dejando nombre imperece­
dero en toda la isla. 

El 26 de septiembre de 1677 falleció en Toledo el Cardenal 
Aragón, gran defensor del clero, como le apellidan sus biógrafos, 
y, de acuerdo la corte romana y la espafiola, fué presentado 
Portocarrero para la Sede toledana, en la que comenzó su ponti­
ficado el 28 de enero de 1678. 

Carlos II le dió participación en sus consejos, influyendo 
notablemente en el testamento que este Rey otorgó en 2 de 
octY.bre de 1700 a favor del Duque de Anjou, nieto de Luis XIV, 
y por el cual, la Casa de Borbón sustituyó en Espal'ía a la deca­
dente casa de Austria. 

En 29 de octubre de 1700, el Cardenal dió cuenta al concejo 
de Toledo,_ de haber sido nombrado por el Rey regente del reino 
durante su enfermedad, y en caso de fallecimiento hasta la aper­
tura del testamento; y el 2 de noviembre anunció que el dia 
anterior a las tres de la tarde había espirado Carlos II, cuya 
enfermedad se había agravado en septiembre último. 

También, en el mismo mes de noviembre, falleció Inocencio 
XII, a quien el año siguiente substituyó Clemente XL 

Toledo tuvo bastante que sufrir con el cambio de dinastía. 
Proclamado en Toledo Felipe V en 1701, y encontrándose dos 

tendencias contrarias, la de la reina viuda, por los alemanes, y la 
del Cardenal por parte de los franceses, tanto unos como otros 
ejércitos invadieron la ciudad tomando las consiguientes represa­
lias, profanando iglesias e incendiando monumentos notables 
como el Alcázar, San Juan de los Reyes, la Merced, San Agustin 
y otros. Tanto se repitieron las profanaciones y sacrilegios, que, 
después del triunfo definitivo de Felipe V, éste, para calmar la 
animosidad que aquéllos produjeron en el católico pueblo espa­
fíol, instituyó una memoria de desagravios, en la Real Capilla, 
por las profanaciones de los alemanes. Si éstos hubieran triunfa­
do-dice nuestro historiador D. Vicente Lafuente---también la 
hubieran instituído por las profanaciones de los franceses. 

El Cardenal Portocarrero gozó de gran influencia al principio 
del reinado de Felipe V. Aquél imaginó que el cambio de dinas-
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tia no traería para España trastornos políticos, pero pronto llegó 
a convencerse de su error. <Los tiempos de Cisneros -como 
dice Lafuente--habían pasado~. Investido de nuevo el Cardenal 
con la regencia en unión del Consejo, con ocasiún de pasnr Felipe 
a Italia para debelar a los imperiales, tuvo al fin qne reconocer 
que la camarilla francesa y la corte de Luis XIV con lns nuevas 
ideas de los enciclopedistas que empozaban a imperar y los 
pujos regalistas de dicha corte, habían do tener grande influencia 
en la corte espafiola. Esto obligó a Portocarrero a restituirse a su 
diócesis en 1708, después de haber empleado graneles sumas en 
sostener ejércitos a favor de la nueva dinastía. 

Los asuntos del Estado no hicieron olvidar a Portocarrero el 
cuidado de su diócesis. Desprendido hasta la prodigalidad en 
favor de los pobres, mantenía cada año más de cuatro mil a su 
costa, testimoniando así, según noticias contemporáneas, cuánto 
le preocupaban los desheredados de la fortuna. 

Como todos sus antecesores, dejó rastros apreciables de su 
pontificado en su Iglesia Catedral. Deteriorada por lfl inclemencia 
del tiempo la Capilla Mozárabe, hizo on ella restauraciones que 
completó dospuós en 1787 el Cardenal Lorenzana. 

Hespotuoso con las fundaciones hechas en la Catedral por sus 
antecesores y volando por el cumplimiento de sus últimas volun­
tades, aumentó las dotaciones do la capilla que fundara Tenorio, 
a fin do quo tuviera coro, no sólo en los días determinados por 
óste, sino todo el al1o. Modificó también la Capilla parroquial que 
con ol título de San Pedro fundó en el siglo XV el Cardenal 
Hojas, contribuyendo con sus limosnas a la obra y satisfaciendo 
todos los gastos despu(is de consumidos los donativos recaudados. 
Trató de pavimentar la Catedral, pero, por sorprenderle la 
muerte, no pudo llevar a cabo tal obra, que se realizó on la 
vacante. 

Por este Prelado, fu6 restaurada y adornada la sala llamada 
de verano, en el claustro; y ponsú en el Transparento, obra que 
hizo en su tiempo el efecto de una maravilla, aunque después 
tantas censuras ha cosechado. Portocarrero, hizo traer do Ch5no­
va, para esta obra, varias estatuas, notables entre las notables de 
la Catedral. 

La munificencia de este Cardenal, ofrendó a la Virgen del 
Sagrario, entre otras muchas magníficas alhajas, la placa de la 
Orden francesa del Espíritu Santo, que había recibido como 
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regalo de Luis :XIV al conferirle tan alta distinción, y que contie­
ne 215 diamantes rosas; un sol do oro con 298 diamantes, una 
Inna con 299 diamantes, dos estrellas de plata con 365 diamantes 
una y 396 la otra; así como también cuatro cruces poctorales de 
diamantes y esmeraldas, dos lazos de diamantes y otras joyas. Es 
asimismo notable el donativo de este Arzobispo al tesoro de la 
Catedral de un Niño Jesús, a que el vulgo llama Juan de las 
Viñas. I~s de una tercia de alto y está cincelado en oro con abun­
dante y rica pedrería, teniendo las carnes esmaltadas. 

Hesidiendo por este tiempo, desterrada, en Toledo, la reina 
viuda D.ª María de Ncoburg, tnmbión douó ésta a la Virgen del 
Sagrario varias notables alhajas, y a la Catedral, cuat1·0 figuras 
emblemáticas de plata, do una media vara de altas, ornadas de 
fina pedrería de notable valor y que simbolizan a I~uropa, Asia, 
Africa y América. 

Durante el pontificado de este gran Cardenal, perdió Espatla 
la posesión do Orún, pero la entereza de Portocarrero supo 
conservnr la jurisdicción eclesiástica en aquellas regiones hasta 
los últimos años del siglo XVIII. 

Tuvo Portocarrero, en sus últimos días, el sentimiento de ver 
rotas las relaciones entre dos potestades que deben marchar 
siempre unidas, el Pontificado y el reino. pues por decreto ele 22 
de febrero do 1709, después do expulsndo do los dominios de 
Espai1a el Nuncio de Su Santidad, se prohibió toda dase de rela­
ciones con Ifoma. 

Y, el que había sido árbitro de los destinos de Espafía, regen­
te del reino, noble prócer, digno ornamento de la silla primada, 
falleció en sn palacio de Toledo en 14 de septiembre de dicho 
afio 1709, dejando por heredero de sus bienes al Hospital de 
Niños Expósitos de esta ciudad, fundación de su predeeesor 
Gom~ález de Mendoza. Caritativo, benigno, sabio, prudente, reli­
gioso y modesto, enterrado a la entrada de la Capilla del Sagra­
rio, compendió todos sus títulos, su nombre y su grandeza, en 
este epitafio sapientísimo que encierra las grandezas todas de la 
tierra: Hrc JACET PULVIS, CINIS ET NIHIL. (Aqui yace polvo, ceniza 
y nada). 
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II 

Durante la guerra de sucesión en Espafia, los alemanes debe­
laban también nuestras posesiones en Italia, la Santa sede se 
mostraba completamente neutral. A. la defensa allí de nuestros 
dominios, ayudó el Cardenal Portocarrero enviando a sus expen­
sas seis escuadrones, lo que prueba los progresos que los aus­
triacos obtenían en aquella nación; y de tal modo adelantaron 
en Italia, quo, amenazado Clemente XI por las fuerzas del archi­
duque, se vió en la necesidad de reconocer a éste por Hoy de 
JiJspaiia, como ya lo habían hecho otras naciones. Esto fuH causa 
del rompimiento de relaciones a que antes aludimos. 

El Papa, había confirmado en el arzobispado de TarrBgona a 
D. Isidoro Beltrán, y en el obispado de Barcelona a Saint-J ust y 
Pagés, que el de Austria había presentado, poro ambos murieron 
en el destierro que les impuso el de Borhón, y sus sedes, conti­
nuaron entre tanto vacantes. Pero no se limitaban a esto las 
arbitrariedades del poder, sino que, desaprensivo éste y más 
desaprensivos aún clérigos ambiciosos, rotas las relaciones con 
Ifoma, Felipe V nombró Arzobispo do Zaragoza a D. Antonio 
Ibáflcz, cuya presentación rechazó el Papa. 

Esto no fuó obstáculo para que, a la vacante de Toledo por 
muerto <lo Portocarrero, con focha 6 de octubre de 1709 so diri­
giera el Sr. Ibúfiez al Concejo de Toledo titulándose Arzobispo 
de Zaragoza, y anunciando su nombramiento por Felipe V para 
esta archidiócesis. Do ninguna de ambas sillas llegó a tomar 
posesión. La Providencia vino a i:csolver el conflicto entre ambas 
potestades, pues la muerte cortó en el aüo siguiente las preten­
siones del Sr. Ibáflez, y su nombre no consta en nuestro epis­
copologio. 

III 

Es la Iglesia Católica la que dió al mundo la noción de la 
verdadera democracia. Para ella no ha habido jamás griego ni 
romano, civilizado o bárbaro, señor o siervo, noble o plebeyo, 
sino que, sólo para ella es grande la virtud y no ha pedido nun­
ca otras condiciones a los hombres por olla elegidos. En el más 
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alto trono de la tierra ha encumbrado a los humildes como a los 
príncipes y magnates, y desde allí los ha mostrado a la reveren~ 
cia y consideración del mundo. Y así ocurrió en el siglo XVIII al 
proveerse la Sede primada de Toledo. A un pobro y obscuro 
sacerdote, le vemos ascender a la más alta dignidad de la Iglesia 
Espailola, sucediendo a un pró<'er que había ocupado los más 
altos puestos nacionales. 

D. Francisco Valoro y Losa, no nació en palacios blasonados, 
sino en una pobre casa de la aldea de Villanueva de la Jara, el a 
de diciembre de 166+. De índole apacible y nativa bondad, se 
decidiú por los estudios eclesiásticos, y, primero en Belmonte, 
donde los Padres de la Compañia de Jesús formaron su espiritu, 
y después en la gloriosa Universidad de Alcalá, dió pruebaa de 
esclarecido talento, aplicación admirable y ejemplos de virtud a 
sus condiscípulos, y donde desempeñó el honroso cargo de Reo­
tor, para el que, contrariando su modestia, fué elegido. 

Obtenidos todos los grados y no siendo aún sacerdote, el 
Obispo <lu Cuenca le distinguió con los cargos de su teólogo 
consultor y visitador general de su diócesis, hasta que, ordenado 
sacerdote, se encargó del curato de su pueblo natal. 

Desencadenada la guerra do sucesión, amante de su grey, la 
vió prosa de toda clase do atropellos por parte de las huestes del 
Archiduque Carlos, y, ante aquellos robos, profanaciones y sacri­
legios, se inclinó cada día más a la causa del Duque de Anjou, 
sirviéndola en cuanto pudo, y aun suministrando auxilios a las 
tropas del Borbún. 

Esta conducta, unida a la fama de sus virtudes, movieron a 
Felipe V a presentarlo para el Obispado do Badajoz en 1707 con 
gran nplauso de Roma y con mayor oposición de su modestia y 
humildad. No se acomodaba ésta al fausto ni a la ostentación del 
mando, suspirando siempre por su amada vida parroquial en la 
que más directamente se encaminan las almas, y se comparten las 
penas y alegrías en contacto con el pueblo. Por esto, visitaba con 
frecuencia los pueblos de su diócesis predicando, consolando y 
socorriend.o, hasta agotar su patrimonio y las rentas de su obis­
pado; pero, pensando siempre en retirarse, hasta tres vece:; 
insistió con Felipe V para que aceptara la renuncia de una carga 
que forzosamente había aceptado. 

Heanudadas las relaciones con Roma, el Rey premió la virtud 
y el celo de Valaro presentándole para la silla primada. Gran· 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. 12/1928, #36-37.



190 LA SEDE TOLEDANA ~N 1".L SIGLO X\/lll 

de fné la sorpresa del nuevo Arzobispo, y tan lejos estaba el 
cargo de abatir su humildad, que por rehuir la pompa y agasajos 
de una solemne entrada oficial, una vez tomada la posesión por 
apoderado el día 7 de mayo de 1715, inopinadamente y aprove­
chando las sombras de la noche, ingresó en su palacio do 
Toledo. 

Tuvo aquí más amplio campo su celo. Visitú la archidiócesis, 
predicando, reformando y cuidando de restaurar la disciplina 
eclesiástica un tanto descuidada por las vicisitudes de la guerra y 
las rupturas de relaciones eclesiásticas. 

Imperaban en la corte espaüola, a esta sazón, los principios 
ultrarregalistas, hasta el punto de obligar al Pontífice a prohibir se 
siguieran cobrando los subsidios que posaban sobre las rentas 
eclesiásticas por concesión de sus predecesores. Esto dió lugar a 
un serio disgusto para el Sr. Valero y Losa. 

El Comisario general de Cruzada, publicó la Bula en 1719, y 
el Arzobispo Valero creyó no había inconveniente en publicarla 
en su diócesis, y así lo hizo, recibiendo por esto una fuerte 
ropronsión del Cardenal Secretario do Estado, alegando quo Su 
Santidad había suspendido las regalías otorgadas a la corona 
espafiola. Aquí mostró Valoro su entereza escribiendo a Felipe V 
una carta Jicicndo que, como Prelado, estaba obligado a obedecer 
al Papa, y otra a Alboroni-quo jugaba lo mismo con la corte de 
Roma que con la de Espafía--manifostándole que entendía que ol 
Comisario de Cruzada estaba de acuerdo con el Pontífice para 
publicar la Bula y que, por tanto, él lo había hecho en cumpli­
miento de un deber. Tan fuertes eran los términos ele esta carta 
que, como le hicieran obsP.rvar que Alberoni lo tomaría a mal, 
contestó resueltamente «Salgamos sin peligro de esto apuro, mas 
que salgamos fritos•. m Hoy, corno demostración do afecto, le 
hizo ir a la corte en esta sazón, y la prudencia y templanza de 
Valero, conjuraron la tempestad, hasta el punto, que, renovada 
la gracia de la Crnwda on 1720, el Rey tuvo empeilo en que el 
Ar-.wbispado de Toledo la publicara comunicándola a todos los 
Prelados de Espafia. 

Insistiendo Felipe V en la reforma de la disciplina eclesiástica, 
Valero, defensor siempre de los intereses de la Iglesia, aconsejó 
la convocatoria de Concilios provinciales, como estaba dispueito 
por el Tridentino, pero ya se había adelantado el Obispo de Car­
tagena, Cardenal Belluga, aconsejando que se hiciera la reforma-
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por Roma directamente, con el éxito que veremos en el siguiente 
pontiflcndo. 

La religiosidad y la humildnd de Valoro, se pusieron do 
manifiesto con motivo de la cuestión de Ja Virgen de la Estrella. 
l\li excelente amigo e ilustrado escritor D. 'l\~odoro de Sun 
Homán Maldonado, publicó sobre ello un bien escrito articulo 
en el Boletín do la Heal Academia tolectnna (enero de 1919). 
Cuando se trazó el perímetro de la Catedral, existía una Oofl'adla 
de laneros y cardadores que poseía su casa do juntas cerca de la 
alcnná de los judíos, Cofradía que veneraba como patrona a la 
Snntísima Virgen, a quien habían elevado una peqneila Unpilla 
u oratorio que quedaba incluído en la edificación que se pro­
ycctnbn, o hízose su expropiación condicionándola los cofrades 
en que, dos días al afío (Anunciación y Asunción), en que ellos 
celebraban sus fiestas, no se les impidiese hacerlas durante las 
funciones catedralicias. Tal era el privilegio de que venfon 
usando (1) cuando el Sr. Valoro y Losa ocupó la silla toledana; 
y, pareciéndole que sólo la Catedral debía actuar sin que ningún 
otro culto distt'ajera la atención de los fieles, quiso impedirlo, 
promoviéndose un largo plcito entre el Arzobispo y la Cofradía, 
que fué resuelto a favor de ésta; y delante del altar do los lane· 
ros dispuso el Sr. Valoro y Losa su sepultura, tanto para testi­
moniar su humildad como el derecho de los cofrades. 

En su modesta sepultura, los que habían sido testigos de las 
virtudes de este Prelado, las expresaron en esta forma: «Dedicado 
a Dios inmortal. D. Francisco Valero y Losa, esclarecido por su 
sabiduríu; más célebre por su benignidad, y todavía más distin­
guido por su humildad: fué un ángel en la pureza, y ardiente 
como un serafín en la caridad y celo evangélico. Promovido desde 
el Obispado de Badajoz a la Silla Primada de Toledo, consumó 
felizmontfl su carrera en pocos aJ1os; y por medio de una muerte 
suavísima, cir1ó Ja corona que de justicia le estaba preparada, el 
día 23 de abril de 1720, a los cincuenta y cinco ar1os de edad». 

En su tiempo se pusieron las cristaleras del baptisterio. 

(1) Hoy, todavía se celebra la fiesta de la Asunción por Ja misma Cofradla, 
que radica en la parroquia de San Pedro. 
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IV 

Bn 1716, ocupaba la Silla de Barcelona el Ouispo D. Diego 
de Astorga y Céspedes, y a los cuatro años (25 de agosto de 1720) 
sustituia en la sede toledana al Sr. Valero, fallecido en abril del 
mismo año. 

No hemos hallado otras noticias referentes al Sr. Astorga 
anteriores a su venida a Toledo, si bien las virtudes do qne dió 
muestra durante su pontificado y los altos cnrgos del Estado que 
desempeñó, son claro indicio de que era persona de relevante 
mérito. 

Parro, en su conocida obra- ·Toledo en la Mano:., dice que 
con el Arzobispado recibió el Cardenalato, y Lafucnte (V.), afirma 
que fué el Sr. Astorga nombrado para esta última dignidad, como 
Cardenal sin título, en la séptima creación hecha por Benedicto 
XIII ol 20 de noviembre de 172G. Nos adherimos a esto último 
dato, y quizá por ello Felipe V, queriendo realzar la dignidad do 
los Arzobispos toledanos y premiar, por otra parte, los servicios 
de Astorga, de que ltrngo hablaremos, le concodió, como a sus 
sucesores, ol tratamionto de Excelencia. 

Desde ol tiempo del Arzobispo Valoro se venía agitando en 
la Corto la idea do corregir abusos en la Disciplina eclesiástica, 
para lo quo el dich:J Arzobispo aconsejaba la reunión de Conci­
lios provinciales. Cada día lograban más influencia en España 
las ideas regalistas, por lo que el Sr. Astorga insistía en esto 
mismo propósito. También se conformaba con ello el Hey, hasta 
el punto de dirigirse en una Real Oúdnla de 30 de marzo de 1721 
al Cardenal Helluga, Obispo de Cnrtagena, comunicándolo haber 
expedido otra al Arzobispo de Toledo para que anuncio a todos 
los Prelados ospafioles el deseo de S. M. do reunir los Concilios 
provinciales para arreglo y unificación de la disciplina. ¿Por quó 
se dirije al Cardenal Belluga en su Heal Cédula cuando le dice 
que será convocado por su metropolitano'? Quizá por su alta 
dignidad, puesto que trata como Cardenal a Belluga, mientras no 
da tal titulo al Arzobispo toledano. Tal vez fuera ésta la razón 
que tuvo Belluga para gestionar la intervención directa de Homa 
eu el arreglo de la disciplina, a fin de no ch.jurso presidil' en el 
Concilio por su rnetropolitnno, que carecía do tal dignidad . .l!:sta 
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es una prueba más do que Astorga no gozaba aún de la dignidad 
carden a licia. 

Las gestiones do Bolluga pnra impodir la reunión de los 
Concilios, motivaron la promulgación por el Pontífice Inocencio 
Xpr de la Bula ·Apost6lici l\linisterih, fechada en Homa a 13 de 
mayo de 1723. No agradaron, en general, las disposiciones todas 
de dichn Bula, hasta el punto de que la Santa lglesiti de Toledo, 
Prímruia de las Espafias, por sí, y, en nombre de las Sant<:is Igle· 
sias Metropolitanas y Catedrales de estos Reinos de Castilla. y 
León, elevó una representación al Hey llanrnndo su atención 
sobro la.'! culióones y gmvchnenes que imponía lu mencionada 
Bula, no contenidos en el tridentino, ley del reino, ni eu otms 
disposiciones canónicas. En este mismo año, el Cardenal Bellugn, 
dejó la diócesis de Cartagena y trasladó su residencia a Roma. 

Al abdicar la corona Felipe Y en su hijo Luis I, mostró aquél 
el aprecio en que tenía a Astorg::i, designándole .con otros mag· 
nates para que formaran el Consejo del nuevo Hey, fiando poco 
en su inexperiencia. Retirada la corte del viejo Rey a San Ildofon· 
so, siguió desde allí inflluyendo grandemente en la politicn, lo 
que dió o:msión a que los Consejeros se dividieran, tomando 
partido por cada uno de los dos Reyes. J.iis posible que Astorga 
se significara entre los que acataban las indicaciones de Felipe, 
puesto que al volver óste al trono, después dol bravo reinado de 
su hijo, quedó en gran aprecio en la corte el Arzobispo toledano, y 
tal vez, por lo que decíamos del Capelo, fuese entonces propuesto. 

Si todos los órdenes arquitectónicos impusieron al pasar por 
nuestra hermosa Catcdeal lo más bello en su género, los siglos 
XVII y XVIII, <,iue, enamorados dol barroquismo, tantas huellas 
dejaron en las Iglesias de Toledo, no podía menos do estampar 
un sello notable en el templo primado. El altar mayor del trans­
parente, tan rico en su decorado, «no ha merecido-dice el 
Marqués de Pidal-ni tan excesivos encomios, ni tan destempla­
dos vituperios •. 

De mucho tiempo, el Cabildo y los Prelados proyectaban dar 
luz al Sagrario del Presbiterio, y este pensamiento fué realizado 
por el Sr. Astorga. Ya, el Cardenal Portocarrero había hecho 
traer de Génova-como dejamos indicado en otro lugar-notables 
imágenes que hoy avaloran su conjunto, y los que le sucedieron, 
fueron también acumulando materiales preciosos con destino a 
esta obra. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. 12/1928, #36-37.



194 LA SEDE TOLEDANA EN EL SIGLO XVIII 

Narciso Tomé, pintor, escultor y arquitecto, nacido en Medina 
de Rioseco, fué nombrado por el Cabildo en 27 de octubre de 
1721 arquitecto de la Catedral, para suplir ausencias y enferme­
dades de Ardemans, al que sucedió en propiedad a su falleci­
miento. En 1726, Narciso Tomé inventó y dibujó una portada, 
digna de Churriguera, y que grabó un Diego Tomé (hermano?) 
para el libro titulado «Defensa cristiana, política y verdadera de 
la Primacía do las Espm1ns que goza la Santa Iglesia de Toledo». 

Ayudó a Narciso en la obra del transparente, Simón Tomé 
Guillén, escultor y arquitecto, residente en Salamanca por los 
añ.os de 1 no. 

Difícil y pesado sería hacer aquí la descripción del célebre 
transparente, qne ya describe Parro, y basta consignar que se 
consiguió el efecto propuesto, y que causó la admiración de sus 
contemporáneos. Su inauguración en 9 de junio ele 17:32, se 
celebró con grandes fiestas religiosas, procesiones, iluminaeioncs, 
fuegos artificiales y toros. En la inauguración hizo el panegírico 
el Rdo. P. Predicador Fray Francisco Hoclríguez Galán, y se 
imprimió en Toledo en el mismo aílo, con el siguiente título: 
•Octava maravilla cnntada en octavas rithmas; breve descripción 
•del maravilloso transparente, que costosamente erigió la prima­
•da Iglosia do las Espafü1s». ¡Correspondía el panegírico al altar! 
Según Parro, tuvo la obra de coste, la elevadísima suma de 
1.492.881 reales con 28 maravedís, y, para que no se perdiera la 
mcmol'ia del arquitecto, se consignó en uno de sus ángulos: 
«Nat·ciso Tomó, arquitecto mayor de esta Santa Iglesia, delineó, 
•esculpió y a la vez pintó por si mismo toda esta obra, com­
• puesta y fabricada de mármol, jaspe y bronce». 

Un m1o despu(Js, el 9 de febrero de 1634, falleció el Cardenal 
Astorga, y quiso ser sepultado al pie del transparente, grabándose 
en una gran plancha do cobre esta inscripción: 

•Aquí yace el Excmo. Sr. D. Diego de Astorga y Céspedes, 
Arzobispo do Toledo y el primer Prelado que fuó condecorado 
con el título de Excolentísimo. El cual costeó este altar con su 
dinero, y le consagró y dedicó con mucho celo. De él pendía el 
alimento de los pobres a quienes tenía una mesa abundante y 
regia, y está postrado a los pies del trono para impetrar del 
Altísimo mayores socorros.> 
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y 

Los regalistas quo on el siglo XVIII tanto clamaron por la 
pureza do la nntigua <lisciplinn eclesiástica y contra lo que Ua­
maban abusos de la corte romana, nos dan una prueba de falso 
celo y flagl'ante contradicción al tt'atnrso de la sucesión de 
Astorga. Isnbel de Famosio, segunda mujer do Felipe V, que 
tanta intluencin ejerció en el ánimo de óste, mostró grandísimo 
interés en la colocación de sus hijos. Teniendo cerrndo el paso a 
la corona de Espm1a, si l•'cmando VI, su hijastro, tenia sncesi6n, 
puso en el trono de .Núpoles a su hijo Carlos (después nr de S\l 

• nombre en Espmin), siendo aún muy joven, el que al frente do un 
ejército poderoso atrnrnsó los Estados Pontificios, quo después 
in vadiú en 1735, e intimidado ol Papa, se vió en In necesidad do 
aceptar las condiciones quo Espaüa quiso imponerle; y tal circuns­
tancia fuó aprovechada por Isabel en beneficio de sus hijos, pues 
en Consistorio de 10 de diciembre de 1735, Clemente XII so vió 
obligado a nombrar Cardenal Diácono del título de Santa Maria 
in Scala a D. Luis Antonio Jaime de Borbón Farnesio, niño do 
ocho años de edad, dándole en administración los Arzobispados 
de 'l'oledo y Sevilla. ¡Por fortuna, se han visto en la Iglesia pocos 
ejemplares de esta índole, y ellos impuestos por la fuerza! 

También se prevalió la corte de estas circunstancias para 
negociar un Concordnto recabando de la Santa Sede cuantas 
regalías pudieron obtenerse. Ni a la corte, ni mucho menos a los 
oclesiústicos, satisfizo aquel concordato, pero dejó el terreno 
preparado para el quo se ajustó entre Benedicto XIV (elegido en 
1740) y füpaila (1753) en el que se reconoce plenamente el patro­
nato dol Rey, y sólo se reserva al Pontífice en la iglesia de Tole­
do, la provisión de la dignidad de Tesorero y el beneficio simple 
de Vallecns. 

Sólo en circunstancias extraordinarias salía de la Catedral> 
entre gran pompa, la itnagen de la Virgen del Sagrario, lo que se 
verificó, en este pontificado, dos veces. Una, en procesión con 
todo el Clero y Cofradías en 1737, por la puerta de Bisagra para 
regresar por la del Cambrón; y otra en que fué a San Juan de los 
Reyes, donde se celebró solemne función en 1739. 

Por estos tiempos y por gestión dirigida desde Inglaterra, se 
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fundó en Cadiz (1739) una logia masónica, de donde se propngú a 
otras plazas de la costa con la aynda de protestantes y judíos que 
burlaron muchas veces las buenas intenciones del apo~ado Fer­
nando VI, manejos que descubrió en 1752 el P. Fr. José Turrubia 
en el cOentinela contra francmasones.> 

La política había colocado en la sede de Toledo nl hijo de 
Felipe V, que sin inclinaciones al estndo e<tlcsiástico, arrostrando 
el disgusto de su hermano Carlos III, que ya reinaba en Españn, 
renunció el Cv.pelo y la administración de los Arzobispados de To­
ledo y Sevilla en 18 de diciembre de 1754, reservándose sobre la 
mitra de Toledo, una pensión que le permitiera vivir. ¡Digno ges­
to de un príncipe al que las circunstancias y cálrnlas políticas 
habían colocado en un puesto, que, por alta que fuera sn proge­
nie, no era el suyo! 

Alejado de la corte, solicitó de su hermano Carlos Uf, jefe do 
la casa do Barbón, real licencia para contraer matrimonio morga­
nático, no teniendo ya nada que esperar ele su alta alcurnia, la 
que le fuó concedida con la doble condición de que él y los suyos 
vivieran alejados de la corte, y que los hijos nacidos de este ma­
trimonio no pudieran usar otro apellido que el de la madre. Con 
tales condiciones contrajo matrimonio en 27 de junio de 1766 en 
la villa de Olías del Hey, de este Arzobispado (1) con D.ª María 

(1) El actual cura párroco de Ollas del Rey, ha tenido Ja bondad de facili­
tarnos una certifirnción de la partida de este matrimonio, que dice así: 

•DON FRANCISCO RAMIREZ y MORENO, Presbítero y Cura Párroco de la Igle­
sia de San Pedro Apóstol de la Villa de Ollas del Rey. 

CERTIFICO: Que en el libro número cinco de partidas sacramentales 
de Matrimonio que se encuentra archivado en éste de mi cargo y al 
folio número doscientos sesenta y uno, se halla una, que copiada lite­
ralmente dice así: 

EL SERENISIMO Infante Don luis 

·Antonio Jaime de Barbón con 
Dotla Marta Teresa Ballabriga 

y Rosas. 
Desposados 11 velados. 

•En la Villa de Olías del Rey en vein­
tisiete <lías del mes de Junio del afio mil 
setecientos sesenta y seis: El Sefior Don 
Julian Antonio Fernandez y Bazan, Ca­
pellan de honor de S. M. Predicador de 
número, estando en el Palacio o casa de 
la Exma. Seflora Marquesa de Villafran­

ca, Duquesa de Fernandina en el oratorio de ella por comision par­
ticular del Exmo. SetlOr Cardenal Patriarca Don Bentura de Córdoba y 
Ja Cerda Cardenal de la $anta Iglesia de Roma ect. desposó y veló in 

i 
' " 

1 

·1 
1 
l 
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Teresa Bnlln briga y H.osas, hija do un coronel del Hegimiento do 
Znrngozn. 

El matrimonio hnllit:ú algunos ailos 011 un palacio cedido en 
\\:lada por el Con<k dl) Altamit·a, donde n;1cÍl't'on su hijas Maria 
Teresa y :Maria de In l\1z: Lui::-: María, naoil> on In villa do Cadalso 
en 22 do mayo do t 777 (que dcspnós también ocupó la silla de 
Toledo, con la administrnei6n del Arzobispado de Sevilla, como la 
había tenido su padre.) 

Con postol'ioridacl a la focha indicada, Hj6 sn residencia en 
Arenas do San Pedro, uonde empozó a edificar un palacio, que no 
pndo concluir por su fallecimiento en 7 de agosto de 1785. 

Aunque do oarúcter gonernl, por lo que puedo referirse a la 
Archidiócesis de Toledo en ol tiempo qno reseI1amos, conviene 
citar algunos otros datos interesantes. 

Durante este pontificado se restauró (1744) el Templo de la 
Magclale1rn, conforme al género do arquitectura dominant(;} en 
esta época. 

En 17 45, Benedicto XlV, dió una Bula permitiendo comer car· 
ne los sáuaclos, a todos los súbditos do Ja corona de Espafla, 
exceptuándolos du otras naciones de Ja cristiandad que guardll· 
han abstinencias los viernes y sábados en memoria do la muerte y 
sepultura de Cristo. 

En el afio siguiente (1746) con inusitada pompa, celebró la 
Catedral de Toledo los funerales de Folipl' V y la proclamación 
de Fernando VI. 

faciae ecclesiae al Serenísimo Seflor Infante Don Luis Antonio Jaime 
de Borbon con la Señora Doña Maria Teresa Ballabriga y Rosas, hija 
de Don José Ballabriga y Do11a Josefa .de Rosas, habiendo precedido 
el Real Permiso de S. M. con arreglo a la pragmática antecedemente 
establecida y según sus condiciones especialmente en los párrafos once 
y doce como pormenor en ellos se previene. Fueron testigos Don Ma­
nuel Pérez Cura propio de la Parroquial Iglesia de esta Villa Don 
Alfonso Conejo, Don José Francisco Lopez, D. Manuel Demetrio Lopez 
Moreno; Don Felix Deán Carreño Presbíteros y Pedro Lopez, Alcalde 
por el Estado general de esta Villa. Y lo firmo yo Dicho Cura para 
memoria delo venidero.=DON MANUEL PEREZ. Hay una rúbrica,. 

La partida que antecede es copia exacta de su original, a la que me remito 
en el Libro y folio citados. Y para que así conste expido Ja presente que firmo y 
sello con el oficial de esta Parroquia de San Pedro Apóstol de la Villa de Olías 
del Rey a dieciocho de Julio de mil novecientos veintisiete.-FRANCISCO 
RAMÍREZ.,. 
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Por estos años, los PP. Flores y Burriel, registraron los ar­
chivos toledanos, para la •España Sagrada•, el primero, y la His­
toria eclesiástica y política, fatalmente interrumpida, por la injus­
tificada persecución del segundo. 

Publicó Fernando VI en 1752 el primer decreto en España 
contra la masonería que, aliada con el filosofismo y la increduli­
dad, engendraron las funestas ideas que explican acontecimientos 
del reinado de Carlos IIf, y mejor aún la explosión a fines del 
siglo en la nación vecina y aun en la nuestra en el siglo XIX. 

Ajusta el mismo soberano, el año siguiente (1753), nuevo Con­
cordato en que resultó grandemente favorecido el Real Patronato 
y además, se hizo la demarcación territorial de la Real Capilla, 
con lo quo perdió algunos derechos el Arzobispado de Toledo. 

VI 

Vástagos de una de las familias más linajudas de España, oran 
ornato, por su talento y prendas, de la Catedral de Toledo, don 
Luis Pornúndez do Córdoba, Conde de Teva (l) y D. Ventura de 
Córdoba Espinola y la Cerda, Deán el primero y Arcediano do 
'fülavora en la Santa Iglesia toledana y Patl'iarca de las Indias el 
segundo, y a q uiencs in vistió Benedicto XIV con la púrpura car­
denalicia. 

Por renuncia dol Infante de Borbón, el Deán D. Luis pasó a 
ocupar la silla primada en 1:~ de septiembre de 1755. Si alta era 
su alcumia, sus vietudes se elevaban a mayor grado, por informar 
sus sentimientos y sus actos de caridad. Parco en sus gastos per­
sonales, le parecía todo poco para el socorro d~ los nece­
sitados. 

Las ideas imperantes en la corto y Jos manejos regalistas tan en 
boga, eran mús do repulsión que de atracción para los Arzobis­
pos de Toledo, cuyo concurso en otros tiempos había sido tan 
fecundo para el bien del Estado. Aquellos Prelados que como 
Consejeros pt·estaban a la nación y a los reyes tan valiosa coope­
ración, ya no podían ver en tal investidura más que un título 
decorativo.Asilo comprendió Fernández de Córdoba, al acentuar­
se, cada vez más, con el fallecimiento de Fernando VI (1759), las 
nuevas ideas. 

(1) Titulo que ostentó la futura Emperatriz de los franceses. 
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Apenns entronizado Carlos III, conculcando el derecho de 
gentes y la buena fo de los teatndos, on 1760 sujetó a los eclesiás· 
tico,.; a los t1·ibnnnles civiles para la exacción de tributos, cuando 
ol Conool·dnto con la Santa Sede disponín que esto so hiciese por 
ministros puel'tos por el Obispo. A más, no sólo se prohibió en 
17ú2 dar paso a !ns Bulas y Hrrves del Pontífice sin el regium exe· 
qmilur, sino que unn orden más apremiante prohibió también, 
hasta llar curso a las instancias de manos mttertns para adquirir 
bienes, aunque fuese con carácter de piedad o necesidad. ¡Asi se 
iban acentuando, cada vez más, las leyes opresoras de la Iglesia, 
con estas y otras medidas, que, si algunas de ellns estaban inspira­
das en el mejor espíritu, siempre llevaban el virus de irreligio· 
si dad! 

El Arzobispo Fernándcz de Córdoba vivía entre tanto ocupán· 
dosc de lo que le era tan querido: do los pobres y <le s11 iglesia 
Catedral, y, con relación a ésta se preocupó de nn elemento tan 
necesario para el debido osplcndor del culto, como lo es 111 músi· 
ca. En 1758 se adquirió el órgcmo viejo del Coro del Arzobispo, de 
tal perfección en aquel tiempo, que en una tarjeta oncima del te­
clado se puso esta inscripción: «Non plus ultra.» Pr.ra imperece· 
dera memoria, en el frontis principal de su caja, figura aún el 
escudo del Prelado Conde de Tova. 

No podía faltar para la Virgen del Sagrario, predilección de 
los toledanos, la atención y cuidados de Fornández de Córdoba. 
En 1760, se d.esarrn:'.J, blanqueó y brm1ó el precioso trono de la 
Virgen, y dos anos después so reformó el riquísimo traje de la 
misma, a la que también regaló un valioso pectoral. 

Magnífico es, e igualmente de grm1 valor, el pontifical regalado 
a Ia Santa Iglesia y q uo ésta obsten ta entre sus ricas alhajas. J,a 
cultura popular le debe también el legado de su biblioteca para 
el estudio público. 

Un privilegio pontificio se concedió a Espafla en estos anos 
( l 762). El de comer huevos y lacticinios en toda la cuaresma 
menos los miércoles, viernes y sábados, demuestra el interés de 
los Papas por ln nación católica. 

Dignos son de mencionarse algunos datos sobre publicaciones 
notables en este tiempo: el célebre P. Isla publicó su Fr. Gerundio, 
fustigador del gusto degradado a que el púlpito llegaba (1758). 
Publicóse también el cAñ.o Santo», de Ambrosio de Morales (1765), 
y hemos de lamentar la muerte del diligente y sabio P. Burriol, 
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apernado por haber tenido que dejar on mJ.nos do los que le 
exclaustraron los papeles <le sus valiosas investigaciones. 

Tales son los hechos culminantes clol pontific:ldo del Conde do 
Teva y arzobispo toledano, quo falleció en Toledo el 2G do marzo 
de 1771, y que fué sepultado en la clausura del monasterio de 
Capuchinas, a quienes largamente había favorecido mientras 
vivió. 

VII 

Cierra el ciclo de los arzobispos toledanos del siglo XVIII, don 
Francisco Antonio do Lorenzana y Butrón, g1·ande en los gran­
des prelados que lo procedieron, y cuya relevante figura llena 
una hermosa página de lo:; anales de la imperial ciudad. 

Do noble y rica familia, el Sr. Lorenzana nació en la ciudad 
de León el 22 de septiembre de 1728. Recibiendo educación y los 
primeros rudimentos escolares en el Colegio de los padres de la 
Compañía do Josús, trasladóse después a las universidades de 
Salamanca y Valladolid, donde cnrsó las facultades do Teología y 
Derecho, dando bl'illantos muestras de un claro talento y una 
incansable laboriosidad. Colegial mayor do osta última, fué elegi­
do para el cargo de Hector, en el que demostró su buen juicio y 
su prudencia, desterrando inveterados abusos. 

Abierto concurso para proveer la canonjía do oficio de docto­
ral de Sigüem;a, entro muchos y valiosos opositores, por unan i­
midad fn(J elegido Lorenzana. El P. Ravago, confesor de Fernan­
do VI, quo supo a¡)l'cciar las altas dotos flllO a aqulil adornaban, se 
declar(i su protector y amigo, trasladándole a una Canonjía en 
'I'olodo, donde ocupó despu(Js la dignidad do Abad de San Vicente 
y sucosivamonto Ja do Deán. En todos estos cargos puso de mani­
fiesto su sencillo;r, y su modestia, granjeándose, con el respeto, el 
cariño de todos. 

Talos prendas, le elevaron en 1761 a la mitra de Plasencia (1) 
y después (1776) al arzobispado de Méjico. La sabiduría con que 

(1) En el episcopologio del siglo XVIII, D. V. Lafuente consigna, con fecha 
del nombramiento y posesión de la sede de> Plasencia por el Sr. Lorenzana, el 
afio 1765. Hemos adoptado la fecha que señala Parro, por parecernos la má~ 
probable. 

r 
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desempeñó el cargo, su prudencia para fomentar am los intereses 
de Espafla y su celo verdaderamente apostólico, nos lo demues­
tran sus Pastorales y cartas (1 ). 

En 12 de mayo de 1772 tomó posesión del Arzobispndo de 
Toledo, y en este ancho campo mostró dotes inapreciables. J,a 
cnseüanza tuvo en 61 un decidido protector. En Toledo estableció 
una Academia de Bellas Artes, y un Colegio Católico que dotó 
con abundante material científico y selecta biblioteca, y se preo­
~upó hondamente en desterrar el mal gusto de la literatura, que 
había invadido hasta la oratoria sagrada. Los consejos e instrnc­
cioncs que dió en sus p»storalcs sobre ello, son un modelo de 
buen gusto, digno de consultarse en todo tiempo (2). 

Apóstol ferviente de la caridad, la inculcó en todas partes, 
más con las obras que con los consejos. En su palacio organizó 
un depósito de víveres y ropas para socorro de los necesitados. 
Toledo y Madrid vieron erigirse por Lorenzana asilos para pobres 
y para ancianos, y todavía está vivo en nuestra ciudad el nombre 
y recuerdo del establecido frente a Santa Cruz de ~Mendoza. 

A fines de aquel siglo, se .habían desoncadenado las furias 
todas del infierno en la nación vecina, echando por tierra todos los 
fundamentos sociales, hasta el punto de que, un convencional 
famoso pronunciaba en plena asamblea esta frase: «tras de mi el 
diluvio». Cerrados los templos, perseguida la religión y guilloti­
nados indistintamente reyes, nobles y sacerdotes, gran número 
de estos últimos vinieron a refugiarse en Espai1a. Lorenzana ex· 
tremó con ellos su caridad, y más de quinientos sacerdotes fran­
ceses vivieron a sus expensas. 

El amor de Lorenzana a las artes, es inútil ponderarlo: la 
catedral, entera, lo está proclamando, así como otros diversos 
templos de Toledo. La Capilla panoquial de San Pedro, en ol es­
tado suntuoso en que se halla, obra os de su tiempo; el blanqueo 
de la Catedral según el gusto de su ópoca, los notables frescos 
del claustro y otros lienzos notables también, los candeleros de 
bronce del presbiterio, el reloj ·que marca las horas del Coro, el 
órgano nuevo reputado en su tiempo como uno de los mejores 
de Espafía, los armarios del Obrero y la antesala Capitular y 

(1) Impresas en Méjico en 1770. 
(2) Desterrado, en Roma, no se olvidó de su Catedral, y envió a su archivo 

manuscritos chinos, árabes, caldeos, etc., con otras preciosidades. 
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otras muchas obras del tiempo de Lore11%ww, ¡irodanwn su exce­
lente gusto en las artes suntuarias. fümtüigo, San Torcuato, San 
Marcos y otras Iglesias, experimentaron el efecto del interés de 
Lorenzana por las bellas artes. Este interés no decayó en su áni­
mo, cuando en su destierro a Italia remitía el espléndido mosnico 
que constituye la preciada joya de Ja Capilla mozárabe. 

Los grandes entusiasmos <le Lorenzana por las artes, por Ja 
ciencia y por los pobres, estarán, por siglos, testimoniados, en los 
suntuosos edificios que levantaua pnra Universidad y en el opu­
lento para amparar a los pobres dementes. Tambi(m, Toledo le 
debe grandes sumas con que ayudó a su Ayuntamiento para cos­
tear obras que hermosearan la ciudad. 

Proocupóse, además, Lorenzana, en abrir a Toledo nuevos 
cauces de riqueza y de trabajo p11rn numerosas familias, resucitan­
do la antigua industria de la seda. A instancias del Arzobispo, el 
rey Carlos III, que otras industrias había implantado cu Espaiin, 
cedió a aquél el edificio ruinoso del Alcúzar, en el que después 
de restaurarlo, estableció telares y cu:rnto fuera necesario para 
d11sarrollnr tan rica industria, cuya prosperidad hubiera hecho do 
'Toledo una de las ciudades más comerciales de nuestra patria. 
¡Cuántos valiosos tejidos hacen recordar aquella feliz iniciativa! 
¡Quó otra sería hoy la condición de Toledo si hubiera sabido 
aprovecharla!. 

Tales eran las ocupaciones que embargaban el ánimo de Lo­
renzana cuando sobrevino su destierro político de España. Hemos 
resenado en otm parte que, el Infante Cardenal D. Luis Antonio, 
hermano do Carlos IIf, al renunciar la mitra de Toledo, contrajo 
matrimonio morganático con D.ª l\faría Teresa Bíllabriga, do cuya 
unión nacieron tres hijos. Lorenzana cuidó de la educación do 
estos nifios, teniendo, al varón, D. Luis María (que después le 
sustituye en la sedo toledana), en su palacio, y a las dos niüas, en 
el monasterio do San Olemonte, donde fueron educadas. Ocupan­
do el trono Carlos IV, Lorenzana obtuvo la gracia de que estos 
nii1os ocuparan su categoría do Infantes y pudieran usar el ape­
llido do su padre y el título de Condes de Chinchón. Una lle estas 
nin.as, casó despuós con el Duque de Quiroga y San Fernando, y 
quedando la otra soltera, ol rey determinó casarla con Godoy. La 
privanza de éste en la corte y sus ambiciones halagadas, vieron 
en este matrimonio un esca,lón de grandeza que no tuvo inconve­
niente an aceptar, y el matrimonio se llevó a efecto, sin que sir-

-.~ 
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viera de obstáculo el que, con anterioridad tenia contraído secre­
tamente con María Tudor. 

Esto caso de bigamia que alarmó las co11ciencias de hombres 
honrados, no podía menos do merecer ln protesta de Lorenzana, 
a la que so unieron el Arzobispo Dupuig y el Sr. l\fflzqniz, confe· 
sor de la reina. El primero escribió a Roma denunciando el caso, 
e interceptada la carta por Napoleón, ésto la remitió a Godoy, 
quien hizo salir para la corto pontificia a los tros, con el bul'lcsco 
pretexto de que fueran a consolar al Papa. ¡Al firmar ol omnipo­
tente valido la orden do destierro, la Providencia firmaba en el 
Cielo la de los sinsabores que habían do acibarnr Ja existencia del 
funesto Godoy! 

Entre tanto, el ilustre Arzobispo do 'l'olodo, Primado de las 
Españas, Cardenal desde 178!) de Santa Cruz de Jerusalén e 
Inquisidor general, falloció en su destierro honroso do Romn, 
habiendo renunciado en 1800 todas sus altas prerrogativas en 
Espaü.a, reservándose sólo el glorioso concepto que se grabó en 
un suntuoso mausoleo en la basílica de su título, concepto que 
compendia la mejor de sus alabanzas: 

«Aquí yace el padre de los pobres•. 

* * * 

En su bien documentada obra <El Presupnesto del Clero•, el 
Ilmo. Sr. D. Antonio López Peláez, consigna la cifra a que nscen­
dió Ja desamortización, que según el Ministro do Hacienda en 
1820, calculaba los bienes eclesiásticos en dieciocho mil millones 
de reales. «Los expolfaclores-dice-unos exageraron y otros 
disminuyeron el importe de estos hienes, según sus fines•. 

El mismo escritor afirma, que la renta del Arzobispado de 
Toledo consignada en una estadística a la muerte de Fernando VI, 
ascendía a 550.000 ducados, pesando sobre ella, en tiempo de 
Lorenzana, las siguientes pensiones que gravaban esta mitra: 
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Al Serenísimo Sr. Infante D. Luis .............................. . 
Al convento del Escorial ................... · ...... · ........... · 
A la Obra y Fábrica de San Justo de Madrid ................... . 
Al convento de Decalzas Reales de Madrid ..•....•............... 
Al Oratorio del Salvador, en Madrid ......................... . 
Al Excmo. Sr. Patriarca. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ............. . 
Al Excmo. Sr. Fr. Julián de Arriaga . . . . . . ...•................. · 
A D. Pedro Pacheco Velarde .................................... . 
Al Hospital de Niños Expósitos de Toledo ..................... . 
A la real y distinguida Orden de Carlos Ill.. . . . . . . . . . . . . . . ..... . 

TOTAL ............ . 

Importan los salarios, en maravedís: 

Ministros de la Dignidad Arzobispal ..........•.................. 
Réditos de censos y otras cargas.. . . . . . . . . . . . . • . . . . . . . . . . ...... . 

Tributos y otras asignaciones en espHcic: 

Reales. 

946,109 
83,600 
44,000 

4,000 
12,000 
33,000 
5,500 
3,300 
1,000 

44,000 

1.176,509 

278,708 
281,202 

El Cabildo Cardenal constaba de cuat'onta canónigos, catorce 
dignidades (mitrados) y otros diez canónigos que se llamaban 
estrnvagcrnles. Los canónigos do oficio eran cinco, dos Doctorales, 
un Magistral, un Lcctoral y un Penitenciario. Cincuenta racione­
ros, cuarenta y cuatro Capellanes qne se llamaban de número, y 
otros nueve de distintas fundaciones. Había también gran número 
do salmistas y do servidores. 

Tnmbión oxistía un Maestro de Melodía, con ración y capa de 
Coro, que tenía a su cargo la instrucción de los seises o nifios de 
coro en el Uanto r~ugeniano. Existió además, un Colegio fundado 
por el Cardenal Silieeo, llamado de Infantes, para la asistencia y 
servicio do los oficios divinos. En su fundación, eran cuarenta las 
bocas, que despuó...; so redujeron a veinte. Este colegio estaba di­
rigido por un Rector y un Maestro de gramática, y cada año se 
nombraba do.s Canónigos para qne vigilaran y cuidaran de la 
educación. 

La Capilla del Corpus Cristi tenía nueve Capellanes con misa 
diaria y oficio llamado Isidoriano. La Capilla de Reyes viejos, 
fundación dé Sancho IV, constaba de cuatro Capellanes que en 

1.449 fanegas de trigo.-1.430 fanegas, 4 celemines, de cebada.-1 fanega, 
4 celemines y 1 quinto, de centeno.-11fanegas,6 celemines y 1 quinto de avena. 

' " 
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teniendo los frailes que andar en ella, perdían el recogimiento y 
el espíritu religioso, teniendo-son palabras del Cardenal-con 
este motivo, comercio con los seglares, que los desedificaban, 
sosteniendo las más anchas y laxas opiniones por agradar a las 
gentes•; y las monjas, necesitaban grandes socorros de la mitra, 
con perjuicio de otras necesidades. 

Para entender en los asuntos graves, apelaciones de los sufra­
gáneos y de los Vicarios forúneos y Visitadores, flxistía, do tiempo 
inmemorial, un Consejo de Gobernación, compuesto do cinco 
jueces, de los que dos eran Canónigos. 

En la villa do Alc(lzar, priorato de San ,Juan, había un Vicario 
y Visitador ordinario que representaba la jurisdicción del Prela­
do, y el prior de S;rn .Juan, en virtud de concordia entre ambas 
jurisdii:iciones, aprobada por su Santidad Inocencio XII en 12 de 
diciembre de 1()98. Este priorato tenía veinte parroquias, en las 
que el Prior presentaba los Curas y en el Consejo do Goberna­
ción se les examinaba ad currun anim:.trum. 81 pueblo de Villa­
miel era una encomienda particular de la dicha Orden, y estaba 
fuera do la coneordia. 

En la villa do Alcázar, había Vicariq, Visitador y tribunal, 
que abarcaban veintiocho pueblos que tiene ol partido, con trein­
ta y cuatro parroquias, ocho conventos de religiosos, cuatro 
monasterios de monjas, treinta y dos ermitas, trece oratorios 
pC1blicos y seis hospitales. 

En la plaza y ciudad de Orán, residía un Vicario y Visitador, 
que atendía igualmente a la villa y plaza de Mazalquivir, conquis­
tada la ciudad por el Cardenal Cisneros en 18 do mayo de 1508 y 
perdida en 1708, se recuperó en 16 de julio de 1732. La iglesia 
parroquial ere de Heal Patronato. 

En la villa de Ommrla, había otro Vicario y Visitador que tam­
bién era j11ez metropolitano de la Abadía de Bar,a y su territorio, 
por concordia entre el Obispo de G·undix y su Cabildo y el Pre­
lado de Toledo, aprobado por Paulo III en 12 de mayo de 1544, y 
con pase del emperador Carlos I en 18 de agosto del mismo afío. 

En la villa de Villafranca del Puente del Arzobispo, había otro 
Vicario Visitador, y su parroquia tenía cinco Capellanes con Coro 
mañana y tarde, misa conventual después de Tertia y otras dos 
diat·ias, una de ellas por los Arzobispos difuntos y la otra por los 
bienhechores. Había también un hospital para peregrinos y enfer­
mos. Todas éstas eran fundaciones del Cardenal D. Pedro Tenorio. 

• 1 
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En la ciudad de Huéscar, habín otro Vicario Visitador para los 
dos pueblos de su partido. 

En Ciudad Hoal, había nn Vicario Visitador con tribunal, para 
cuarenta pueblos, cuarenta y cinco parroquias, veintinueve bos· 
pitales, treinta pósitos y montes de piedad. Veintiséis de los indi· 
cados pueblos eran de la Orden de Calatrava. 

En la villa de Tala vera había Vicario Visitador con tl'ibunal en 
los cincuenta y dos pueblos. Tonín .At·cedianato titular. Su Cole­
giata, una do las cuatro que existían en este Arzobispado, tenía 
cuatro dignidades, nueve canónigos, cinco capellanes y doce 
ministros; y una de las seis capillas de su ámbito servía de parro­
quial. El Deán y Cabildo, nombraban el Cura, entre los ap1·0-
1Jados. 

En Ja ciudad de Alcalá de Henares, había otra Colegiata erigi­
da por el Papa Sixto IV en 1467 a solicitud del Arzobispo D. Al­
fonso Carrillo, la que se nombr6 Magistrill a petición del Carde· 
nal Oisneros por León X en 151D. Tenía cinco dignidades y \'ein· 
tiocho Canónigos que habinn de ser doctores o licenciados por 
las universidades de Alcalá (fundada por Císneros) o de Vallado· 
lid, Salamanca, Bolonia o la Soborna; un Personado Arcipreste 
de la parroquial de Santa l\'lnría, con asiento en el coro, siendo 
cargo compatible con canonjía y no con dignidades; y hnbia 
también Vicario general, con tribunal correspondiente. 

En la villa de Pastrana, propia de los Duques de este título, se 
fundó y erigió en Colegiata la iglesia parroquial, en virtud de 
Bula de San Pío V, en el ano 1583, con ocho dignidades, <loco 
canónigos, doce racioneros, dieciséis capellanes y catorce oficios 
amovibles para sn servicio. Todas las referidas piezas eran de 
presentación del Patrono Duque de Pastrana, a excepción del 
deanato, que era de Su Santidad. 

En la villa de Escalona existía la cuarta Colegiata del Arwbis­
pado, del Patronato de los Duques de este título, y tenía siete 
dignidades, doce canónigos, doce racioneros, doce mediorl'acione· 
ros y otros tantos capellanes. Se visitaba por el Arzobispo. 

Había, además, otros Visitaaores que, cada dos aílos, verifica· 
ban en diferentes partidos. Para el de Canales y Escalona había 
uno que tenía setenta y cuatro pueblos con noventa y cinco pa­
rroquias y diecinueve anejos, y también muchas ermitas, cofra­
días y congregaciones. 

La visita de Zorita comprendía la parroquia de Pastrana y 
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sesenta y cinco pueblos en los que había cincuenta y dos iglesias 
parroquiales, trece anejos, cinco hospitales, ermitas, hermandades, 
pósitos de trigo y montes de piedad. 

Para Ocaña y Guardia, había otro Visitador con cuarenta pue­
blos, cuarenta y tres parroquias y capellanías, hospitales y pósitos. 

Otro Visitador para Talamanca, Hita, Cogolludo y l'ceda, con 
ciento veintitrés pueblos y ciento veintinueve parroquias, con 
capellanías, hospitales, etc. 

Otro par:=t Hodillas y Montalbán, con cincuenta y un pueblos 
y cincuenta y cinco parroquias. Había un colegio para instrucción 
de jóvenes en latinidades. 

Otro en Illescas con veinte pueblos y en ellos diecinueve pa­
rroquias y dos anejos, tres hospitales para curación de enfermos 
y cuatro para acogimiento de pobres transeuntes, Capellanías y 
obras pias. 

Otro Vh!itador para Alcalá y Guadalajara, tenía noventa y siete 
pueblos con ciento diez parroquias de Jos partidos de Alcalá, 
Guadalajara y Alcolea de Tajo, con muclrns fundaciones. 

La visita llamada Montos de Toledo y Puebla de Alcocer, 
tenía treinta pueblos con otras tantas parroq uins, siete hospitales, 
dos casas do rofugio, pósitos, montes de piedad para repartir 
trigo a los labradoros pobres y otras obras pías. 

Además de lo quo pertenecín a la gobernación espiritual, tenía 
tambión el Arzobispo jurisdicción temporal y señorío en las villas 
do Talavora, con la jurisdicci6n do treinta pueblos de su distrito, 
el de Cazorla y las villas de su Adelantamiento, el de la ciudad de 
Alcalú do Hennros y villas de San Torcaz, Villafranca del Puente 
y Cnmarona. En osos pueblos, ponfa el Arzobispo de Toledo, Co­
rregidores, Alcaldes mayores y demás ministros necesarios para 
la buena administrnción de justicia, con apelación al Consejo de la 
Gobernación. 

La Orden Militar de Santiago tenía un Vicario en Villanueva 
de los Infantes, con veintiún pueblos y veintitrés parroquias. Otro 
en Villarrodrigo, para esta parroquia, la de Génabe y Torre de 
Albancher. 

La de Calatrava tenía veintiséis pueblos y otras tantas parro­
quias en el partido de Ciudad Real. 

Terminamos esta reseña con un ligero comentario. Se ha decla­
mado mu.cho sobro las riquczns de la Iglesia, sobre manos muer-

i 
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tas y otros flttiles pretextos con que so ongm1alm a los pueblos 
por 11ogociantes y políticos sin conrh•m'Ín. Ya hornos visto el em­
pleo que la Iglesia daba a sus riqt!ez:1;;, fomontando 1n ilustrnción, 
levantando mon11montoi-1, socorriendo pohl'os y cdiflcirndo asilos 
donde so acogiera y mitigara lu miseria. Hoy tocamos las conse. 
cucncías de aquellas ntopíns quo tan certeramente precisuba 
Balmes en su folleto <Los bienes del Clero•: la Iglesia quo arren~ 
daba sus propiedades por módica rontu, y quo las transmitia de 
padre a hijos, quo atendía a todas las necesidades del espíritu y 
del cuerpo, so vió despojada do sus bienes adquiridos por los 
modios legales con que en todo tiempo se hn afirmado la pro­
piedad. 

Prescindiendo del grm1 tesoro nrtístico dilapidado con el nom­
bre de desamortización, las ruinas acumuladas y los pobres vien­
do las propiedades que riegan con su sndot• explotadas por duo­
ños quo muchas veces sólo atienden a su inter(is, bien ha merecido 
tal estado de cosas el estigma con quo lo calificara Menóndcz Pe· 
layo de •gran latrocinio1 y sobre cuya disposición decia en el 
parlamento Pi y Margall estas terribles verdades: «Pnra npode­
rarse de los bienes del Clero secular y regular, habéis violado la 
santidad de los contratos, por lo menos, tan legítimos como lo.s 
vuestros, habéis destruído una propiedad que las leyes declaraban 
poco monos que sagrada, inalienable e imprescriptible, y luego 
extrañarúis que la clase proletaria diga: si la propiedad es el 
complemento de la personalidad humana, yo, que siento en mi 
una personalidad tan alta como la de los hombres de las clases 
medias, necesito propiedad para completarla~. 

La historia contemporánea nos está diciendo, que, si faltan 
profetas, aún hay videntes. 

'4'1.1né Sl. • (IJ¡u11p1.1y, 
Numerarlo 
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~aliaha ~rruubaria rtttrr IDnlebu 
y ijos trutnrn. (l) 

I 

En anterior estudio héme ocupado de exponer, detallar y 
razonar, en el grado que me ha sido da ble, la dirección, princi­
pio y enlaces de la Vía Romana entre Toledo y Ajofrín, Orgaz y 
Yévenes, parte de una de las dos Vías latas que en tiempos de 
la romana dominación española pusieron en comunicación a la 
Carpetania y su capital con Andalucía. 

Mo extrañaba al escribir aquel esquema de trabajo, y sigo 
extrañándome al presento, de que no se mencionen en el Itinerci­
rio de Antonino los poblctdos que al ordenarlo, sin duda, ya oxis­
tínn entre Tolelum, Consabrum y Lamhiium, y atribuyo tal omi­
sión a las cortas distancias relativamente que entre aq n61Ios 
mediaban, y a ser muy conocidos, los unos y los otros emplnzados 
en el curso do via supletoria o complemenla,ria, que después cito. 

Estoy en Ja creencia firme do que no puede presumirse ni 
asignarse otro emplazamiento y dirección a la Vírt principal 
romana de ln Pla.ta, entre la urbe de los Imperios y el Puerto do 
Los Yévenos, que los en mi aludido estudio se puntualizan. El 
conocimiento del terreno y sus variaciones, desdo hace más de 
sesenta afios, me autoriza para afirmarlo así. 

De esta misma calzada se ocupa D. Sixto Hamón Parro en su 
Toledo en la Mano, tomo JI, páginas ()45 y ()4(), diciendo q ne va 
por el Puerto de Y tlvenes a Andalucía. En la margen izq uiorda 
del río Tajo y a la salida del Puente romano se bifurcaba la Vía 
lata; la que pasaba por Yévenes y Consuegm y la que llegaba a 

(!} Al presente se escribe Yébenes; pero en atención a su nombre antiguo 
Yéuenes y a su origen o procedencia Yervazales, conservo su nombre con v de 
corazón. 

Conocida es la influencia de la toponimia en los nombres antiguos. 

i 
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Aranjuez y Ocaña, etc., pasando por junto al Castillo de Calaba­
zas o de la Llctniira, a pocos kilómotros do Toledo, al lado del 
cual aún hay restos del antiguo rami1to y sepulturas romanas. 

Y ahora, tras de las precodontes notas ampliatorias, voy a 
exponer con la brevedad posible, el comienzo y la dirección de 
otra calzada entre Toledo y Los Yévenes, mCts los poblados que 
aquel Ca.miino Milüar cruzaba y unía. 

TI 

Sabido es el que durante la edad media no se construyeron 
caminos en nuestra_ patria; sólo desde el siglo XVIII y en tiempo 
de Fernando Sexto se inició la red do carreteras que paulatina, 
pero constantemente, se han ido abriendo por todas las provin­
cias, muy en particular desde mediados de la pasada centuria. 

Las CALZADAS o VIAS HOMANAS on mejor o mediado 
estado de conservación, han sido hasta el siglo XIX, en su mitad 
los caminos casi únicos de que el ejército, la industria, el comer­
cio y el vecindario en general, se han servido para recorrer en 
sus necesidades y por virtud de sus empresas y negocios. Por 
esta razón se conserva todavía el nombre dado a las expresadas 
vías de CAMINOS l\lILITAHES y HEALES (1). 

Según opinión del Sr. Saavedra, Vía lata deriva de la palabra 
ba,frtt, que significa piso suave o uniforme. Camino de la Plata se 
dice también a la Vüi lata o larga, por haberse transportado por 
ella los tesoros argenlíf eros llegados al centro de la península de 
las tierras vírgenes americanas, y el azogue (?) de las célebres 
minas de Almadén; creo que el tal dictado obedece sin duda a la 
primera de ambas razones. 

Cuanto a continuación voy a exponer, demuestra palmaria­
mente lo dotada que estuvo de VIAS o CAMINOS la ciudad de 
Toledo en y desde la dominación romana; puesto que de otra vía 
militar voy a ocuparme, y de la que por corruptela, incuria y 
acción natural del tiempo, se había perdido el trazado, el nombre 
y la importancia, creyéndola todos una secundaria derivación u 
atajo de la comprendida entre Toledo y Ajofrín (2), Orgaz y 

(1) CAMINOS REALES hubo ya en tiempos de Moisés. 
(2) Ajofrln significa en árabe, Barranco. 
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Yévenes. Por reciento exploración del terreno que voy a citnr y 
con noticias adquiridas en los lugares del tránsito, mns las 1·rla­
ciones consignadas en ollra do respeto que nombrar(\ vengo a 
deducir que existió una secuela de la Vía lata tendida entre 
Toletum y Consabrum, de la importancia do las Vfos de primer 
orden, y qne esta secuela fué la enlazada con la directa y cons· 
truída en las proximidades de la Venia de Santa Ana, y Dehesa de 
la Sisla, en donde la he cnnocido aunque reformada en gran 
parte; en la bajada del Arroyo de JJurguillos o de la Rosa, lklnnte 
de la Venln del Alc¡,mo, hasta la cual he recorrido la Calzada 
reconstruída; la que continuada pasó por Nambroca, en cuyo 
término y cercanías también he visto restos do antiguo camino (1 ); 
la que desde esto pueblo, antigua aldea do Toledo, iba a A lnio­
nacid, en donde además de trozos de calzada, he observado 
sepulturas romanas y monedas de cobre y do plata descubiertas 
en sus tierras; la que seguía a Mascaraque, en donde hubo también 
restos de olla hnsta mediado el siglo último; la que continuó por 
la Villa de Mora, cerca de la cual se han visto por los naturales 
empedrado singular propio de las Calzadas, y sopulturns y mone­
das romanns o ibéricns; y Ja que cruzando por Manzaneque, iba a 
unirse al S. del Puerto do Yúvonos con la principal, la DE LA 
PLATA, pasan<lo por la estribación de Ja Sierra o Puerto, que so 
conoce con el título de EL POHTJ.JUELO. Esta Calzad1,¡, os la que 
unió a la industriosa Villa de Mora con Toledo, según aseguran 
octogenarios do los pueblos porque cruza; y la que menciona en 
su Diccionario Geográfico histórico el Sr. l\füiano, aiiadiondo que 
comienza en el actual Puente Alcántara o Grande de la Oindad 
Hegia, y pasa por Jos pueblos enumerados, dirigiéndose luego a 
Ciudad Heal (2). 

Comprueban el trazado do esta secuela de la VIA LATA los 
pocos trozos de calzada, que entre Jos pueblos que unía se con· 
servan desfigurados; los hallazgos varios do sepulcros romanos 
on sus márgenes descubiertos en tiempo diferente; y, por último, 
la consideración de que no era posible el pensar que poblados 
tan antiguos como los enumerados y la ciudad de Toledo, y cuyos 
nombres cambiaron en tiempo de la dilatada dominación islamita, 

(1) Hace dos afios, al construir carretera, se ha descubierto antiguo camino 
y sepulcros romanos. 

(l} La menciona al ocuparse de Mora de Toledo y de Manzaneque. 
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no hubieran tenido en los días de In de los Césares y de los 
Visigorios, medio, ca,mino, para comunicarse con poblaciones pró· 
ximas y lejanas. 

Que como la vía direclff, estudiada en mi esbozo anterior, y 
que ya he citado, llevam esta secuela el nombre de VIA LATA o 
LAHGA también, no cabe dudarlo, porque por su comienzo en 
Toledo y por su enlace con la primera y principal pasado el 
puerto de los Yévenes, trayecto relativamente corto, no era 
posible ni acostumbrado en aquellos tiempos el asignar nombre 
especial a este camino carpetano, que desviándose un tanto del 
primordial, daba comunicación a los antedichos núcleos urbanos. 

Acaso su construcción fuese efectuada en época posterior a 
Jn en que lo fuera la vía que une con Toledo a Ajofrin,· Sonseoa, 
Orgaz y Yóvenes, y en atención a la importancia industrial y 
agrícola singularmente de los lugares porque cruza. 

No considero de necesidad el insistir y aducir más razona­
mientos comprobatorios de esta Calzada carpetana. 

Jmm bt Slnraltbu y fnttbutt, 
N11m1r11rlu. 
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llou Q!.iprhttl-'1 Jurtla 

tteuúlttuus (fütru :tlndrabe ht 8au 1Juru11 ht woltho 

y ®bt.t1po i\t ¡tluarurt~. 

S~ ha dicho muchas vecea, que no hay edificio1 ni rincón, ni 
17Íedra da Toledo, por insigpiftcante que se le considere, que nQ 
esté vinculado a una tradición, a una leyenda, o iimplenwnte a 
u~ heoho de loi infln.itQft, que al correr de los fü~mpos y atr~vés 
de las generacione~, de laa razas y d't la& civilizaciones, se fueron 
sucediendo en nuestra vieja ciudad, pletórica de recuerdos siem­
pre interesantes. Y no hay hipérbole al hacer afirmaciones seme­
jantes, ya que no se se remueve un archivo o se tocan viejos pa­
peleB, donde no aparezca un hombre, o un acontecimiento, de los 
que fueron constituyendo el acervo cuantioso, no ya de la historia 
local, si que también de la muy gloriosa de Españ.a, a la que tanto 
contribuyó Toledo con sus caudillos, con sus Reyes, con .sus artis· 
tas, con sus sabios, con sus héroes y con sus santos. 

Entre todo ese caudal inmenso, inagotable, de cosas y perso­
nas dignas de anotarse, he de ocuparme en la ocasión presente de 
un hombre insigne, aunque modesto, casi desconocido, porque tal 
vez no se le dió el relieve que merece, no obstante haber interve· 
nido, no poco y activamente, en los variadísimos acontecimientos 
de la primera mitad del turbulento y agitado siglo XIX. Su nom­
bre va unido e íntimamente ligado a una iglesia para mí muy 
querida, no sólo como toledano, sino también porque las inciden· 
cías de la vida la pusieron bajo mi jurisdicción: la antiquísima 
iglesia de San Lucas, una de las seis parroquias, que en virtud de 
las capitulaciones convenidas con los árabes, cuando se les rindió 
la ciudad de Toledo, permanecieron abiertas al culto católico du· 
rante la dominación musulmana. 

Es, sin duda alguna, la iglesia de San Lucas uno de los templos 
toledanos que más recuerdos conserva. Según San Ildefonso, fué 
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fundada por uno de sus abuelos, o antepasados, llamado Evan­
cio, allá por los años 641 de nuestra era, reinando Chindasvinto; en 
su ámbito, en su cripta y en su atrio o patio exterior, reposan las 
cenizas y los huesos de gran n(unero de mártires cristianos, que 
sucumbieron en las matanzas y persecuciones decretadas por los 
árabes dominadores; allí la tumba de un santo prelado, llamado 
Juan, que ocupó la sode toledana 011 el último periodo de la domi~ 
nación musulmana, y la de Diego de la Salve, tan ligado a la tra­
dición de la Virgen; allí, sobre el retablo del altar mayor, y coro­
nándole, se conserva todavía uno de lrn; crucifijos que San Vicent& 
Ferrer Uevaba en sus predicaciones; allí la imagen antiquisima y 
veneranda de la Virgen de la Esperanza, vinculada a una de nuea· 
tras más bellas y sugestivas tradiciones; alli ese ambiente de anti­
güedad y recuerdos del que no puede sustraerse nadie que penetrl'. 
en estos vetustos templos mozárabes, reliquias perdurables d~ 
tiempos remotísimos, impregnadas y saturadas de historias y 
leyendas, que hacen revivir épocas y tiempos, prósperos o adver­
sos, tristes o dichosos, que place mucho recordar, porque son 
manifestaciones espléndidas del latir de la vida de aquellas gene­
raciones pretéritas, quo abrieron los cauces por donde habia de 
correr el torrente abundoso de la gloriosa historia de Espafia. 

Los acontecimientos del siglo XIX con sus innovaciones radi .. 
cales influyeron no poco en la vida de 1as parroquias mozárabes, 
poniéndolas en crisis agudas, y en peligro tal vez inminente de. 
estinguirse; no ciertamente porque se hayan agotado las familliis 
descendientes de aquellos mozárabes, que en medio de los 
enemigos conservaron en nuestra ciudad, con el culto cristiano, la 
raza indígena, pura y sin mezcla, y con ella, las leyes, las tradicio· 
nes, las costumbres y la vida de España, sino porque, suprimidos 
los diezmos, se rompieron definitivamente los lazos de los mozá· 
rabes de los pueblos comaroanos con sus parroquias de Toledo, 
que de ellos se nutrían, quedando por esta causa reducidisimas 
sus feligresías de la ciudad y sin esperanzas de crecimiento. ' 

Suprimidos los diezmos sin tener en cuenta la fisonomía y la 
especial 1ionstitución de estas parroquias, y sin ser sustituidos por 
algo que mantuviera las relaciones de ellas con sus más distantes 
feligreses, se dió el golpe de gracia a sus feligresías, o parroquia­
lidades, vivas e independientes, y con ellas a los grandes nucleos 
mozárabes, que se conservan tedavía en esta tierra como monu­
mento vivo d~ la hjstoria de ,España. 
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=-
Y es lástima que al fin se pierda todo esto, cuando con poco 

trabajo y a poca costa podr1a restaurarse, definirse y delimitarse 
en cada pueblo (de los varios de esta provincia y de la de Madrid 
en sus limites con la nuestra) las familias mozárabes en ellos resi­
dentes. En el archivo de mi parro::¡uia de Santa .Justa, existen 
muchos y muy completos datos, para ello: matrículas parroquiales 
de diferentes pueblos, con sus familias completas hasta 1836; rela­
ciones de individuos que diezmaban para dicha parroquia con las 
cantidades respectivas y las fincas de donde procedhrn los frutos; 
árboles genealógico8, algunos con más de dos siglos de existencia; 
sentencias de tribunales eclesiásticos y de Jueces de rentas deci­
males sobre parroquialidad de feligreses, que los curas de las pa­
rroquias latinas disputaban a los de las iglesias mozárabes ..... En 
más de una ocasión se me instó para publicar algo de esto, y por 
mi cuenta también estuve tentado a ello; pero temores o respetos 
tal vez pueriles, y consideraciones probablemente exageradas, lo 
impidieron. Si la Real Academia de la Historia tuviera conoci­
miento de la inminente ruina de esta reliquia histórica y de su 
fácil conservación y restauración, tengo por cierto que ya habría 
intervenido, de un modo o de otro, para evitar lo primero y 
conseguir lo último. 

Por resultas del Concordato de 1851, s6lo quedaron €In Toledo 
dos de estas parroquias: Santa Justa y San Marcos; uniéndose a 
la primera, como filiales, las de San Lucas y la de San Sebastián; y 
a la segunda, las de Santa Eulalia y San Torcuato. San Lucas, por 
tanto, fuó una de las suprimidas; y ni siquiera se abririan sus puer­
tas si no fuera porque dentro de la mayor estrechez y penuria, 
se vieno conservando la tradicional Salve que ante la imag1m de 
la Virgen aún so canta todos los sábados. 

Por tal causa, se cortó l.a vida de esta parroquia, y con olla su 
interosanto historia, en la que figuran párrocos y beneficiados tan 
insignes como Gaspar Manso, uno de los primeros capellanes 
nombrados por Cisneros al fundar la Capilla Mozárabe y testigo 
principal del milagro do la Salve, ocurrido siendo él Cura de esta 
parroquia; Diego de la Salve, hijo del otro del mismo nombre, 
que tan relacionado está con dicho milagro; el Dr. Pisa, Profesor 
de la Universidad toledana, autor de muchas obras históricas y 
científicas y también Decano de la Capilla Mozárabe y algunos 
más no menos prestigiosos y honorables. Ya en los últimos 
tiempos, y como si no se aviniese a morir en la oscuridad iglesia 

.1 -
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de tantos recuerdos y do tanta historia, su nombre va unido al de 
otro de sus párrocos, ol Dr. D. Cipriano Varela, quien desde ella 
fué elevado a la sede episcopal de Plasencia, Prelado cultisimo, de 
extraordinario celo y virtudes poco eomune~, acrisoladas en las 
persecuciones de que fué objeto en las alternativas y vaivenes de 
ttquellos tiempos de lucha y de vesania. 

Bien quisiera en este pequeno trabajo dar todo el relieve 
debido a la honorable figura del Dr. Varela, aportando aqui gran 
copia do datos biográficos e incidentes de su ejemplar y agitada 
vida, pero fracasé sin culpa mía en lo más importHnte de mi 
noble empm1o. No podré valerme, por tanto, de otra cosa que de 
lo qtie referente a él se conserva en el archivo de Santn Justa, y 
de lo que de ól dice una compendiosa y expresiva nota manus­
crita, pegada al reverso de un retrato suyo que se guarda en la 
sacristía de la Capilla Mozárabe, y confirmado en parte por los 
datos que me facilitaron mi discipulo D. Ildefonso Emiliano 
Martín Dorado, actual Cura de Valdecaballeros, D. Francisco de 
San Román, poseedor de muchas notas referentes a la Universi­
dad de Toledo, y el párroco de El Escorial D. Lorenzo Nin.o;. a 
las que hay que añadir las interesantísimas noticias que las mon­
jitas agustinas del convento de Serradillu (Cáceres) me facilitaron 
.Por mediación del Sr. Deán de Toledo, Sr. Polo Benito. No son 
todos los elementos que fueran de desear en atención a una 
vida tau laboriosa y acidentada, pero aún son bastantes para dar 
a conocer la relevante personalidad del Sr. Varela, que se destaca 
por sus propios merecimientos muy por cima del nivel ordinario, 
que sirve a muchos para elevarse a cumbres insospechadas, ante . 
la admiración de los que atónitos contemplan. 

Nació D. Cipriano Varela y Ducró en el Real Sitio de San 
Lorenzo de El Escorial el día 16 de septiembre de 1776, siendo su 
padre, al parecer, un modesto empleado de dicho Real Sitio. El 
segundo apellido es francés; su abuelo materno era natural de 
Villón, obispado de Clermont-Ferrant, en Francia. Y cosa rara, 
jamás en documento alguno Q.e los que con el Sr. Varela tienen 
relación, y yo he podido de alguno conocer o tener de ello ref e­
rencia, aparece tal apellido; ni en los libros de San Lucas, ni en 
los de la Capilla Mozárabe, ni en los de Valdecaballeros, ni en los 
de la Universidad de Toledo, ni en Serradilla; -en ninguna parte 
se encuentra el apellido francés de su madre, que no sabriamos 
cuál fuera de no conocerlo por la partida bautismal; la documen-
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tación que de este sefior se conserve en Plasencia me es comple­
tamente desconocida, y de ella no he podido tener la más leve 
referencia. 

Pertenecía entonces El Escorial al Arzobispado de Toledo, y 
a esta ciudad vino el Sr. Varela a cursar sus estudios, siendo 
alumno del Colegio de San Bernardino. Ya Bachiller, y deseando 
Doctorarse en Toledo, no podía cunseguirlo a causa de no estar 
ordenado in Sacris, condición precisa para ello; y juntamente 
tampoco podía recibir Ordenes Sagradas, porque siendo pobre 
no contaba con Patrimonio de congrua sustentación. A fin de solu­
cionar situación tan difícil, y poder graduarse, pidió se le dispen­
sara de dicha precisa condición, y en el Claustro de Doctores do 
Teología, celebrado el día 17 de abril de 1800, se dió lectura a una 
Heal Carta de S. M. el Hoy, por la que se le dispensaba de la 
ordenación in Sacris, para recibir el Grado Mayor en Teología,; a 
lo que accedió el Claustro, confiriéndole dicho Grado. Desde en" 
torrees figura como Profesor de la Universidad toledana en la 
asignatura de Filosofía Moral hasta el año 1803, en cuyo mes de 
agosto firma el día 6 la primera partida sacramental como Cura 
Teniente perpetuo de la parroquia de Valdecaballeros de la pro­
vincia de Badajoz y Arzobispado de Toledo. Posteriormente so 
firmaba Cura Párroco y Vicario, ejerciendo tal cargo, hasta 
octubre de 1817, en cuyo día 14 firmó su última partida en los 
libros de dicha parroquia. En 1.0 de mayo de 1818, hizo la Visita 
Pastoral a esta parroquia el Ilmo. Sr. D. Juan Antonio Arciniega, 
Obispo de Adra y Auxiliar de Toledo, administrando el Sacra­
mento de la Confirmación a varios cientos de personas, siendo 
padrino de los varones el Dr. D. Cipriano Varela, Cura de San 
Lucas, Muzárabe en Toledo. 

Ya en Toledo nuevamente volvió a la Universidad, donde fué 
P1•ofosor do Teología, de Sagrada Escritura y de Religión, hasta el 
afio 1825, en que ya no figura en las reuniones del Cla1111tro, ni en 
el plan de enscflanzas. 

El gran Cardenal Oisneros, en la Constitución 18.ª, de las que 
dictó para la Capilla Mozárabe, fundada por él, y para la cual 
llamó, como se dirá después, a los clérigos de las seis parroquias 
mozárabes, reglamentó la costumbre inmemorial que tenían lús 
Curas y Beneficiados de dichas parroq nías para la provisión de 
sus vacantes; en virtud de lo cual, cuando vacaba un curato, o un 
beneficio, a él ascendía el del inmediato inferior en renta; en la 
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tranilcrita el título de cura o beneficiado da derecho a las capellaní.as 
de la Capilla y éstas est?n vinculadas a aquélJas. Sin embargo, de 
esto no consta tampoco cuándo el Sr. Varela ingresó en la dicha 
Capilla, y sólo aparece por primera vez como miembro de ella, y 
en último lugar, en el cabildo celebrado el día 30 de septiembre 
de' 1918, como consta de un libro de actas capitulares, que se con­
serva en el archivo de Santa Justa, pero ya hemos visto, que con 
mucha antelación a esta fecha era cura do San Lucas, y por tanto 
individuo de la Capilla, no sirviendo este dato para fijar la fecha 
que se busca. 

Tal fué la esplendidez con que Cisneros dotó a su fundación y 
a sus capellanías, que, previendo pudieran aumentar las rentas, 
dispuso que éstas se emplearan en nuevas capellanías, y no en 
aumentar la dotación de las trece establecidas; pero fallaron Jos 
cálculos del gran Cardenal y disminuyeron tanto las rentas, que 
lejos de aumentar, fué preciso disminuir las capelJauías, como 
queda indicado, llegando a mediado del siglo XVIII a tan apura­
da situaci6n, que a no ser por las rentas de las parroquias y lo 
que podían adquirir dedicándose a otras actividades compatibles 
con su ministerio, apenas hubieran podido vivir decorosamente 
estos Capellanes. 

Apremiados por la necesidad y celosos por la conservación de 
la fundación de Cisneros, los Curas y Beneficiados de las sGis 
Iglesias Mozárabes de la ciudad de Toledo dirigieron al Rey un 
Nemorial, que se imprimió y se repartió profundamente, y del 
que aún quedan algunos ejemplares, en el que se refieren cosas 
muy interesantes con respecto al estado lamentable que se encon­
traba la Capilla, y a las dificultades que se presentaban para' 
reclutar personal idóneo y capacitado en lo tocante al rito, y 
principalmente al canto, a causa del mucho trabajo que costaba 
aprenderlo de oído, a la escasa retribución que percibía cada 
· cnpellán, 1244 reales y 32 maravedises al cabo del año y de la larga 
espera qua habían de hacer los curas y ben9ficiados de San Sebas­
tián y San Torcuato sin renta alguna, hasta que por antigüedad 
les toca ascender, para lo cual habían de esperarse los dichos 
curas por nos VIDAS y los beneficiados por TRES, y hasta tanto 
viviendo sólo de la esperanza remota de llegarlo a conseguir. 

En ose documento pedían al Hey se dignara recibir en su Real 
protección y amparo a las seis referidas iglesias, y agregándolas a 
su Real Patronato, dotarlas con rentas que fuese rnás de su Real 
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agrado, para que los seis Curas y ocho Beneficiados que componen 
el Clero de este Rito, puedan mantenerse con la CO'l"'tespon<liente. 
decencia ..... 

Como consecuencia de esta petición y de otras muchas gestio­
nes encaminadas a este fin, les concedió el Rey, y confirmó la 
Santa Sede por Bulas Pontificias, una pensión de 10.000 reales 
anuales, que la Corona tenía sobre las rentas de la Mitra y Obis­
pado de Sigü.enza. La concesión se hizo por catorce anos, que 
empezaron a correr en 14 de diciembre de 1768, y se fueron pro­
rrogando después de diez en diez años, hasta que, suprimidos los 
diezmos y desamortizados los bienes eclesiásticos, no pudo seguir­
se cobrando tan exigua pensión. En un libro de repartimientos de 
esta pensión, que también se guarda en el archivo de Santa Justa) 
hay una cuenta, o relación de repartos, y según la oual se distri­
buyoron entre los dif ernntes participes 22.281 reales Y, 26 marave­
dises, a contar desde el 21 inclusive de abril de 1815 hasta fin de 
diciembre de 1818, segú.n la ant-igüedad que cada uno tiene en su 
Curato o 8encficio ..... ; a continuación viene la relación, o nómina, 
de cada uno, con los lmberes correspondientes y el Recibí firma­
do por los interesados; en último lugar aparece la siguiente~ que 
copio a la letra. · 

Sr. Varela-Ha de haber desde 18 incluxive de diciembre 

de 1817, hasta fin de diciembre de 1818.............. 636- 2 

Tiene recibidas . . . • . . . . . . • . . . . . • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 650 

Quedan restando .......•.. ...... ... .. .... ··········· 014-2 

V mela=Rubricado. 

Termina la cuenta con una especie de diligencia, en la que se 
hace constar haber sido visada por todos los interesados, que la. 
clan por bien hecha y nuevamente firman. 

De aqní se deduce que los primeros haberes devengados por 
el Sr. Varela en la Capilla, empezaron el día 18 da diciembre de 
1817, y como es probable, casi soguro, que la posesión de la plaza 
de la Capilla fuera inmediatamente después de la del curato, 
según queda indicado, resulta, por tanto.rque esta última fecha, si 
no es la misma en que se hizo cargo de la parro4uia de San Lucas, 
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es 11!. tnás próximamente inmediata; mucho más, si se tiené tt1 
cuenta, que las pequeñas rentas de la Capilla y las no muy creci­
das de la parroquia (2.602 r. 9 mr.) son más que causa para no ha­
cer faltas con pérdidas de puntos y de distribuciones. 

Sin duda alguna tales rentas no eran suficientes, ni para vivir 
con la mayor modestia; por eso vemos, que el Sr Vat·ela fuó 
talrtbién uno de los seis capellanes de la capilla de Doctores eh ln 
antecapilla de la Virgen del Sagrario, llamada así por teher qua 
ostentar el grado de Doctor, o al tnenos el de Licenciado, los que 
servían tales cat)ellanias. Por la mistna razón, se tomprende qué 
tuviera sobre si además el trabajo abrumador de las cátedras, qu11 
desempcbaba en la Universidad Pontificia de Toledo. 

PoéOS at'i.os regentó D. Cipriano VaI"ela la parroquia de Sárt 
tucas, pues según se lee en el acta del cabildo celebrado por lá 
Capilla Mozárabe en 19 de tnayo de 1826, el presidente de ella 
manifestó; que nuestro Católico Monarca el Sr. D. /<'ernando 
Séptimo que Dios gue., en atención a los distinguidos ser1,icios a 
favor de la causa de ntra. Religión Santa,, continua,s persecuciones 
en la época del gobierno revolucionario, acendrado amor a su 
Í{eal persona, y a los derechos de su soberan'Ía, y conduela at·té­
glada y cristiana, que en todo tiempo ha observadó el Dr. lJ. ()¡. 
priano Varela, Citra Propio de la parroquia, muzárabe de San 
Lucas, de esta ciudad t individuo de esla Congregación había htcho 
nombramiento de un modo singular para el Ob,ispado dt Plasen­
cia, eligiéndole fuera, de los propuestos por la Real Cámara, 
poniendo el decreto de su mano, expresando era su Real voluntad 
elegir para el Obispado de Plasencia a D. CIPRIANO V ARELA, CURA 

MUZÁRABE DE SAN LUCAS DE TOLEDO. 

Las palabras del presidente de la Capilla, tomadas del acta de 
referencia, más cuidada y mejor redactuda que otras, contienen ) 
ex:presan todos los motivos que o! Hey tuvo para nombrar al senor 
Varela Obispo de Plasencia, así como también su directa interven­
ción en este noinbt·amiento, hecho de su puño y letra, como te~ti• 
monio de especial aprecio; todo ello como si fuera copia e:ita<ltá de 
alguna referencia confidencial de persona muy enterada en este 
asunto; persiana que tal vez también pusiera en conocimiénto del 
Hoy las grandes dotes de virlud y ciencia que adornaban al 
81'. Vsrela, as1 como los extr'aorditlarios méritos por él contraídos 
en lM persecuciones ¡;mfridas por ser adicto a las prerrogativas de 
la Corona y a la rilisma p~rsonalidad del Rey Fernando VII. Y 
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puestos en el camino de las conjetul'as, ¿no podríamos presUltlil' 
qu9 esa misma persona, en contacto con el Hey, pudo ser a la vez 
que muy influyente, muy íntima del Sr Varela? 

En las enconadas luchas que en el primer tercio del siglo XtX 
sostenían los diversos partidos, tan pronto hacían el pnpol de 
víctimas los que antos aparecian perseguidores, o vicevet•sa, én el 
periodo de 1820 a 1823 en que dominaron los oonstituóionales 
fueron perseguidos los realistas, y en ese tiempo parece qae dótl 
Francisco 'l'adeo Calomardo estuvo desterrado en Toledo hasta 
que en 1823 fné elegido por el Duque del Infantado seoreta1fo dé 
la Hegencia absolutista o realista de Madrid. Si esto fuera oi&rto, 
nada tendría de particular que mediaran buenas relaciones de 
amistad entre personas de algún relieve como Varela, pári-ooo de 
Toledo y Catedrático de la Universidad, y Calomarde, los cuales 
además pensaban del mismo modo en políticá, y de la misto.a 
manera habían sido perseguidos por su mai;cado realismo. Estas 
relaciones políticas, que siempre unen y ligan con gran fUerza, 
suelen ser mucho más íntimas y vivas en tiempos de agitación y da 
lucha, y muy bien pudieron inducir a Oalomarde, cuando en 1824 
fuó Ministro de Gracia y Justicia, y gran confidente del Rey, a in· 
formarle al detalle y como testigo excepcional dé los merecimien­
tos que con la Heligión y con la Corona tenla contraidos el Ourá 
de San Lucas en aquellos agitados tiempos. 

Por otra parte, en el convento de religiosas agustinns de Se· 
rradilla, de la di6cesis de Plasencia y provincia de Oáoeres, de l~ 
predilección del Sr. Varela, se guardan unos pequefios apu11teE11 

en los que una religiosa trató de conservar algo de lo muoho .. que 
a los contemporáneos del Sr. Varela habla oído decir", con él l'""' 
lacionado. En dichos apuntes se consigna, que su padre (el del 
Sr. Varela) estaba empleado en el Palacio Real, o por lo meno8 en 
unos de los Sitios Reales, en donde jugaba con el R~y o Príncip~ 
Fernando VII a los juegos propios de los niños, que estudiaban 
juntos, etc ..... De ser esto cierto, y puede serlo, ya que el haber 
nacido en el Heal sitio de El Escorial, pudiera ser un indicio 
de estar allí empleado su padre, pudo ser causa para que en• 
tre el Rey y el Sr. Varela, nifíos, mediaran las relaciones, que 
a.punta la monjita de Serradilla, nada tendría de particular 
que ambos conservaran en la edad madura las amistades que 
tuvieron en la nifJ.ez, y por tanto que el Rey en persona se ocupa­
ra de encumbrarle, tanto por ser hombre sumamente virtuoso y 
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culto, cuanto por serle adictísimo, y por cuya causa había sido 
injustamente perseguido. El actual cura do El Escorial afirma que, 
allí se sabe que el Rey tuvo interés grande en nombrarle 
Obispo. 

Ambas suposiciones son verosímiles; las dos pueden entre sí 
completarse; y de este modo, sin desechar otras hipótesis que pu· 
dieran hacerse, tendríamos las razones suficientes para explicar 
humaruimente el nombramiento del Sr. Varela, quo por sus múl­
tiples ocupaciones y por sus reconocidas virtudes, había de hacer 
una vida retirada y modesta. 

Según camita del acta a que antes se hacía referencia, la Ca­
pilla Mozúrabe tomó como cosa propia la elección del Sr. Varela, 
con la cual había recibido una nueva, prueba de la especial predi­
lección con que S. ill. siempre la había mirado, al mismo tiempo, 
que tenía la dicha de contar entre sus miembros a uno condecorado 
con lci d'ignidad del Pontificado. Por todo ello se licordó f elícitar 
al nuevo Obispo de Plasencici, como 'ignalmente nuinif estarle lci 
parte que tomaba en el honor con que ntro. Soberano le habla, 
distinguido, a la vez que se lo ofrecían todos y cada uno <le sus 
individuos. 

En cabildo celebrado el día 4 do septiembre del mismo año de 
182Ei, dió cuenta el Presidente de que habiendo sido preconiza,do el 
Ilmo. Sr. Varela y en poder de S.M. las Bulas de Su Santidad, 
había croido conveniente felicitarle en nombre do la Congrega­
ción; y quo Su Ilma. le manifestó sn deseo do que la Capilla le 
apadrinara en su consagración episcopal, si bien conocía Ja difícil 
situ1,1ción económica de la Capilla y do sus miembros. Se conside­
ró por todos como un honor la proposición de S. S. Ilma., acor­
dándose unánimomento servirle de Padrino y se nombró por 
comisionados para ello al Dr. D. Julián G.ª Baquero, Beneficiado 
de San Marcos y presidente de la Corporación, y al Cura de la 
misma iglesia D. Mamuel Tiburcio Solórzano. Se discutió lo refe­
rente a los gastos, dada la estrechez en que todos, o la mayor 
parte, vivían; y se acordó, que tanto los dos comisionados, como 
los curas de Santa Eulalia y Santa .Justa, adelantaran las cantida­
des necesarias, do las que se reintegrarían después de la pensión 
que la Capilla tenia contra la Mitra de Sigüenza, distribuyéndose 
a partes iguales entre todos los gastos que se hicieran. 

El 16 de septiembre siguiente se celebró otro cabildo, para dar 
lectura a un oficio de Su Ilma. muy expresivo y cariñoso, en el que 

1 
1 
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da las gracias por halJer acordado apadrinarlo, tanto rnás de ap1·e­
ciar, cua.nto que conozco, decía el Sr. Varcla, las apuradas y críti­
cas circunsltincias en que se halla irneslni Congregación; a la vez 
se les ofrecía, asegurando a VV. SS., que siempre y donde qufo· 
ra que me rlesline la Di·irirw Providencia, me preciaré de ser su 
verdadero hermano, lcinto en hechos como en pala,bras. 

La consagración debió celebrarse en Madrid el día 22 de octu­
bre de 182fi, ignorándose en qué iglesia, qnión fné el consagrante 
y quiénes los Obh;pos asistentes, excepto ol Sr. Obispo de la Pa~, 
que como tal incidentalmente aparece en la cuenta do gastos. Esta 
se presentó en el cabildo celebrado el día 6 de noviembre del 
mismo año <lo 182G, en el que también los Sres. Comisionados, 
para actuar como padrinos en la consagración dieron cuenta ele 
haber ev(icu,ado su comisión 1.t satisfacción de Su .llma. y con ho· 
nor de la Congregación. Los gastos ascendieron a la cantidad do 
4.942 reales, no pcquefia en aquellos tiempos; y según se tenía 
acordado, fueron adelantados en la forma siguiente: Sr. Presidente 
y Beneficiado do San Marcos, D . .Tulián García Baquero, 1.742 rea­
les; Sr, Cura de San Marcos, D. Manuel Tibnrcio Solórzano, 1.200i 
Sr. Cura de Santa Eulalia, D. Andrés G. ª Tejada 1.000; el de San­
ta Justa, D. Manuel Teodoro de Flores, 1.000; de cuyas cantidades 
no pudieron reintegrarse hasta el año 1830, en que la Capilla 
recibió, a cuenta de varios años, una pequeña cantidad de la 
pensión de Sigüenza, que por cierto rn cobraba de tarde en tarde 
y trabajosamente. 

Carezco de datos concretos referentes a su gostión como O bis· 
po de Plasencia, pero de lo poco que de ella conozco, deduzco 
que allí se conserva grato recuerdo del Sr. Varela, como Prelado 
prudente, perseguido y desterrado por haber chocado la inf:lexibi· 
lidad de su carácter, la integridad de sus convicciones y su celo 
pastoral, con los procedimientos, los radicales cambios e innova· 
ciones que los gobiernos implantaron a la.muerte de Fernando 
VII. Sin respetar su dignidad, ni su edad, ni sus achaques, fué 
desterrado a Sevilla, teniendo que soportar los sobresaltos y 
trastornos de tan largo viaje en tiempos de revuelta, a la vez que 
las penalidades y molestias ocasionadas por los malos caminos 
y los medios de locorrtoción de la época. 

Una nueva orden de sus perseguidores le obligó a trasladarse 
a Cádiz, sin que tanta dureza le arredrara, para continuar publi­
cando enérgicas y luminosas Pastorales, que fueron causa para 
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que sus enemigos le confinaran a ultramar, a donde hubiera ido 
a finar sus días de no haberse interpuesto personas respetables e 
influyentes, que hicioron saber a los gobern'?mtes la imposibilidad 
de poner en ejecución sus órdenes, por tratarse úe un anciano de 
edad avanzada, achacoso y valetudinario. 

En Cádiz, pues, continuó su destierro, y desde allí gobernó y 
dirigió su Diócesis con el mismo interés y actividad que desplegó 
siempre entre sus diocesanos; y aún tuvo tiempo de escribir un 
libro, que tituló La Católica Infancia, del que había un ejemplar, 
ignoro si impreso o manuscrito, en el convento de Scrradilla, que 
por cierto se ha perdido. Seguramente en ese libro, así como en 
sus pastorales, dejaría huella profunda de su saber y sus virtudes, 
y juntamente con sus ensefianzas y ejemplos, manifestaciones de 
su celo y de sus inagotables energías. 

En Cádiz, por fin, confinado y proscrito, terminó en 13 de 
Marzo de 1848 su laboriosa y agitada vida este varón insigne, a 
quien el pueblo aclamó como a santo por sus preclaras virtudos; 
tanto que hasta los moros y judíos residentes en dicha ciudad 
quisieron contribuir a los gastos que, para embalsamarle y trasla­
darle a Plasoncia, fueron precisos. El mismo confesor, que duran­
te su largo y penoso destierro escuchó las confidencias do alma 
inocente y cándida, confirmó más de una vez, despuós de muerto 
ol Sr. Varel3, la creencia popular en la santidad de este hombre 
singuhlr; grande en sus virtudes, grande en sus arrestos y gran­
de en sus genialidades. 

Rasgo singular do su carácter fué sin duda la originalidad de 
ordenar a au confesor y confidente D. Benito Gil y Huiz, que 
despuós de su muerte se le separara el corazón de su cuerpo y 
lo entregara a las religiosas de Serradilla, como así lo hizo. Hasta 
hoy se conserva 1nuy bien, según frase y testimonio de la H. i\1. 
Priora de dicho convento, llamando a todos la atención , y princi­
palmente a los médicos, su tamafio extraordinariamente grande. 

El corazón, asiento de las afecciones más profundas, de las 
satisfacciones más íntimas y de los sentimientos más puros, no 
podía ser de otro modo: había de tener ese tamaño enorme en un 
hombre de las características del Sr. Varela, sabio, valeroso y 
santo. 

Difícilmente habrá quien pueda penetrar por qué el Sr. Vare­
la tuvo la genialidad, o la inspiración, de ordenar lo desprendie­
ran <le au cuerpo y lo pusieran bajo la custodia de las buenas 
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monjas, pero podría ser una explicación la predilecoi61l que tuvo 
por esta casa rc¡)ligiosa1 qµe ól mismo dirigió, fomentando im ella 
la observanoia, facilitando los medios pnra que la virtud diera los 
mayores frutos, queriendo quedarse allí de algún medo presentel 
para que perduraran sus prescripciones y sus enseñanzas. 

Do todos modos, este rasgo genial y originalísimo, las inciderl .. 
cías de su vida, la rectitud de sus actos, la inflexibilidad en sus 
decisiones, sus energíns viriles y la integ1·idad de sus convicciones, 
demuestra1~ que el Sr. Varela fué lo que vulgarmente se dice un 
Qarácter. Y no cabe dudar que así fuera. El retrato que de él se 
conserva en la sacristía do la M. I. Capilla Mozárabe, denuncia un 
hombre on la plenitud de la vida, como de cincuenta y cinco 
años, enjuto, vigoroso, de mirada penetrante, enérgico y severo¡ 
uno de esos hombres rectilíneos, que invariablemente siguen su 
oamino, el que les dicta su razón y st1 conciencia, sin atenuacio~ 
nes ni acomodamientos, y dispuesto siempre a afrontar los acon­
tecimientos, por graves y difíciles que sean o se presenten. 

Y es lástima que un hombre de este temple pasara desaper­
cibido e ignorado; por eso mismo me he creido en el deber de 
rendirle este pequeño homenaje, tanto por haber sido el Sr. Va­
rela cura de mi filial iglesia de San J,ucas, y miembro de la ilus­
tre Capilla Mozárabe, a la que me honro en pertenecer, cuanto 
por estimarle como uno de tantos toledanos, que necesitan que se 
les saque del olvido donde yacen; pues si bien os verdad que no 
nació en Toledo, al Arzobispado de Toledo pertenecía su pueblo, 
y por lo mismo a Toledo vino de nifio o de adolescente, en Toledo 
modeló su espíritu, en Toledo aprendió y ensetl.6 virtud y ciencia, 
en Toledo desempefíó cargos honrosísimos y de Toledo salió para 
ser Prelado O.e una diócesis, donde había de ofrecer los frutos 
sazonados de sus enseñanzas y de sus ejemplos, incubados y cul­
tivados en Toledo. 

También es lamentable que este tributo de admiración a este 
toledano insigne quede incompleto y manco en la parte en que 
mayor relieve había de alcanzar la figura gigante de un hombre 
tan poco vulgar; de su Pontificado en Plasencia, del gobierno de 
su diócesis, de sus escritos, de sus obras de celo, poco o nada se 
sabe y constituyen seguramente fuente inagotable de comenta. 
ríos y jucios, que eleven y agranden la vida ejemplar de este 
Prelado, benemérito de la Religión y de la Patria. 

Los que, por residir donde el Ilmo. Sr. Varela desenvolvió la 
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última fase de su vida, pueden tener elementos suficientes de 
juicio, es a quienes toea llenar el vacío. Seguramente lo harán, 
porque así lo pide el personaje de que se trata y así lo exigen 
estos tiempos de frivolidad vertiginosa en que vivim0s; la genera­
ción presente necesita ejemplos, modelos que seguir, y aunque la 
historia patria los ofrece en número y calidad por ninguna otra 
superados, todavía quedan legiones incontables de ellos que, 
cual el Sr. Varela, permanecen ocultos entre el polvo de los archi­
vos, que es forzoso sacudir, poniéndolos patentes, para animarnos 
y fortalecernos; y para completar el cuadro de honor de cuantos 
marcaron la ruta de esta raza inmortal que, pareciéndole chico el 
mundo viejo, buscó otro nuevo, donde quedara con su sangre y 
con su lengua huella perenne de sus audacias, do sus aventuras, 
de sus gestas de epopeya, nimbadas de gloria, que no podrán 
oscurecer las bajas pasiones de aquellos que, siendo incapaces do 
imitarlos, se conjuraron para anularlos y destruirlos. 

Toledo enero 1928. 

* . "' 

Attgrl ,.. ª Attltrhn. 
llfomeratht. 

·'· 

r 

{ 
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Cuenta (!)que el D.r D. 1i Julidn García ilur¡uero, y D.n Ma1111C'! Tilmrclo Solól'· 

zww comisionados p.r la Co11yregacio11 de Curas y Beneficiados Muzárabes 
de la ciudad de Toledo para asistir y representará su nombre como d.e Padri­

no en la consagracio1z del lltmo. Se1ior D.n Cipriano Vareta, Cura de San 
Lacas, !J Obispo de Plasencia, dan á la misma Congregacion de todos Jo3 

gastos q.e se flan originado en su Comision; á sa.ber: 

Manutencion y pago de Cunrto en diez días •........•... 
Pago de carruage, y gasto de ida y huella .............. . 
Encuadernar, poner en Tafilete, y hechar broches de plata 

it un Misal q.e la Congregacion ha regalado á S. Iltma .. 
Impresion de 500 Esquelas de Convite p.a la Consagracion. 
Al escribiente q.e las llenó ....................•...•..... 
A los Carteros q.e repartieron las Esquelas ............. . 
Propina al Lacayo y Cochero de el Coche p.a los Padrinos, 

y conducir al Iltmo. asistente Obispo de la Paz •... , ..• 
Gastos de Ofrenda de la Consagracion ...•....•.....•... 
Desayuno, dulces, Vizcochos, Chocolates, vinos generosos 

p.a el Consagrante, Asistentes, Consagrado, y personas 
particulares de todo rango que asistieron á él. ....•.. 

Limosna agregada al Hospital de Expósitos de Madrid p.' 
lo que debia gastarse en el Ramillete ................ . 

Suma todo los gastado (reales) ....... . 

422-24 
332-17 

320 
174 
16 
60 

120 
320 

1,677 

1.500 

4.942-7 

Toledo 6 de Noviembre de 1826.=D.r D.n Julián Garcla Baquero.=D.n Ma­
mzel Tiburcio Solórzano. 

(1) Se trascribe este documento con la ortografía que tiene el original. 

6 
Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. 12/1928, #36-37.



230 EL RECINTO ROMANO DE TOLEDO Y SUS PUERTAS 

@barruttdutttn urrrnt ilrl rríitdo romauu 

he IDolrho y aun purrtu.a. 

Nunca pude aceptar las opmwnes, y aun afkmaciones, do la 
mayor parte de los autores quo tratan de Toloclo y niegan toda 
importancia a la ciudad romana, qne seglin ellos, se redujo a un 
poqueilo recinto o fortaleza; llegando en ocasiones a negar el 
origen de las ruinas que aün subsisten de sus monumentos. 

Para estos escritores, si existen restos de un acueducto, éste 
no llog6 a surtir do agua la ciudad; sus muros 110 presentan el 
menor vestigio de construcción romana, como tampoco ol puente 
Alcúuta1·a; la Vüi lnlri o cnrnino do la plata, iba a cualquier parte 
menos a la cindnd; Jos inconfundibles restos del circo, son do una 
basílica (¡!), y si aceptan su vordadoro destino, afirman no llegó a 
terminarse, y do esta manera continúan su crítica negativa del 
Tolodo romano. l\ias llega la época visigoda, y establecimiento do 
su corte en Toledo, y cc1si do reponto nos la convierten en una 
populosa ciudaü do 2GO.OOO habitantes, que, aun concediéndolos 
la pretendida ampliaci<m de sus muros por \Vamba, los sería 
sumamente difícil acomodar 011 su recinto. 

Todo esto liizo qno leyera con agrado lo.:> párrafos que Ama­
dor do los Híos dedica a los restos romanos en su obra cToledo», 
y aún 1110 decidieron a formulnr mcclostas observaciones, sin otro 
fin qno estimular a las personas intoligcntos on estas materias, 
para que aclaren tan intorosantos extremos. Mientras tanto segui­
ró en la creoncia do quo una población, que a pesar de los 
innumerables trastornos snfridos en el transcurso de los siglos, 
conser\'a hoy restos ele un grandioso acueducto, do un anfiteatro, 
de un cil·co y de otras consteuccioncs hoy indescifrables, hermo­
sos pavimentos de las Villas de sus alrededores, ora una ciudad 
do gran importancia durante la denominación romana. 

' ,. 
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I 

Entre los escritores e historiadores de Toledo, es genernl Ja 
creencia de que al apoderarse el Procónsul Mnrco Fuldo de In 
ciudad el afio 1\l2 antes de .T. O., ésta no contaba con ninumm 

"' clase de fortificaciones, atribuyendo su fortaleza exclusivamente 
a lo privilcgiat1o de su situación, y que dueños do ella los romn­
nos, sólo cercaron una peqncl1a parte, habiendo perdurado nsi 
largo tiempo !insta que, acreeoniada ln ciudad con ol est11blocí­
miollto en olla do la corte visigoda de J~eovigildo, llegado el 
reinado de ·wamba, ésto ensanchó sus muros con el fin de defen­
der las muclrn.s construcdonos formadas fuorn del poqueí1o recin­
to romano, que había quedado envuelto por ellas. 

Y sin pruebas ni testimonios de valor en que.apoyarse, des­
criben ambos recintos, y hastn ol númoro y situación de sus 
puertas, siguiendo todos el mismo camino, muy fúcil por otra 
parte, ya que se limitan a copiarse unos a otros, sin más estudio 
ni investigación personal. Aun el mismo Mariátegui, •de quim 
como ingeniero militar podía esperarse más•, so limita a ropro· 
ducir lo escrito por Parro y Martín Gamero, y después de expo· 
ner on la forma tradicional lo referente a las puertas, concluye 
que ·lo expuesto es cuanto con u.lgún fundamento se puedo decir 
acerca do las constrncciorws militares que levnntarou los romn­
nos en Toledo• (1). 

Nunca he podido conceder más crédito al rutinario trazado de 
estos recintos, que a la aseveración de las siete colinas, sobro fos 
que se asienta Toledo al igual que Roma, y otras tantas que el 
afán de engrandecer nuestra ciudad, nun acudiendo a extremos 
ridículos, han ofuscado a muchos historiadores que no compren­
dieron lo innecesario del empeño. ¿No es más lógico suponer que 
los pobladores de Toledo, antes de la llegada do los romanos 
habrían aprovechado las ventajas de su situación completándolas 
con fortificaciones más o menos rudimentarias, quo def endiéndo­
la eficazmente contribuyeron además a hacerla merecedora del 
nombre de ciudad, aunque pequelia? Y una vez en poder de sus 
conquistadores, es creíble que con su. pericia en el arte de la gue-

(1) El Arte en Espalia, tomo II, pág. 171. 
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rra perfeccionarían sus primitivas defensas constrnyondo, nn fuer­
te recinto, que aprovechando su situación geogrúfica y la estruc­
tura misma del peüún, la pusieran a cubierto do cualquier :1tnq11c; 
no siendo muy du<1oso que este recinto se Jeyantaso en los bordes 
escarpados del peñasco que, rodeado por tres do sns bdos por el 
Tajo, se levanta como súlida barrera auto ln Vega, en YOZ de 
construirlo en medio del mismo, dejando sin defensa sn acceso 
por distintos puntos, cunl habría sucedido <lo ser cierto lo afirmado 
tan gratuitamente. 

Obsesionados, sin duda, por las palnbras do Tito Lh·io, a las 
que no dioron su verdadero valor, so empeünn en eonsidorarla 
pequefia en relaciún a Ja actual, sin obserYar que la comparación 
no podía establecerse en Ja ciudad futura sino con otras do aque­
lla 6pocn. Ya lo hacía notar el l'. Flúrez, cuando al dofolldor el 
fuero do Metrúpoli Eclcsiústica, escribía: «Que Livio la llmnnso 
pequeña, pero fuerte ciudad, tampoco contradice el fuero de 
Metrópoli .Eclesiástica; porque aquello debe ontondcrsc en com­
paración clo otrns ciudades do huquo mús extenso, por la pro­
porción do su totTono, sogírn cuyas planicies pudieron oxtenclcrse 
considcrablomonto. Los toledanos no así: pues su situaciún os en 
un alto corcado del río Tajo por los tres puntos cardinales de 
Ol'iente, Mediodía y Occidente ..... , claro estú que para el fuero 
Eclosiústico no la hizo falta la mayor exten:1iún do sus murallas, 
quo so Iiocha de monos en l'uorza do las palabras do Livio; siendo 
nsí que miradas 011 rigor, no obligan ni aun a esto: pues no dijo 
es cinda<l poquofía, sino er(J, en el tiempo de r¡no hnbla, esto es, 
do! nr1o rna antes do Christo, cu quo se rofioro hauorse apodera­
do do Toledo ol l'rocúnsnl iVTnrco Fulvio (Toletu.m ibi parvci nrbs 
eral. llic. IV, lib. V, cap. 21). Diciendo, pues, que era poquofía en 
aquel tiempo, y no afü·mnrHlo lo mismo del suyo, deja lugar a 
que so diga, que so aumentó después do entrar on poder do los 
romanos, por lo qno 110 usú LiYio la exprosiún do llamarla 
peqnefia do presente• (1). Y mús adelante, al describir la ciudad, 
afülde: «El ámbito que el río deja on modio se reduce precisa­
mente el qne puede corresponder a una ciudad: de modo que la 
misma nnturaler.a parocc que la cortó para este fin,, (2). 

En cuanto a la pretendida ampliación de Toledo por Wamba, 

(1) Espaf!a Sagrada. Tratado, IV. Cap. 3. 
(2) &pafía Sagrada. Tomo V, página 159. 

T 
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el mismo P. F'lórez demostraba ya en el siglo XVIII, que carecía 
totalmente do fundamento, por apoyarse en una errata del texto 
de la Historia Gothica del Arzobispo D. Hodrigo. Después de 
hacer notar q uo: 'El aumento, que en lo material de la ciudad 
harían aquellos Príncipes, sólo se puode inferi1· por la muol1n 
concurrencia de gentes n una Corte, pues faltan instrumentos 
inclividuriles ..... ., aüade: d~l Rey Wmnha os;. el único de quien 
tonemos noticia, que se hubiese aplícado a ennoblecer a la 
Ciudad, rcmonindo y engrandeciendo sus Fábl'icas. Isidoro 
Pacense dice, quo la renovó con olm1s maravillosas y elegantes: 
iVrire, & eleganti laboro renovat . .En el Arzobispo D. Hodrigo se 
Ice: Mnl'o & exquisito opere ronovnYit: yo croo quo en una y otra 
p:irto debo decir, miro & elognnti labore, o miro & ex<1nisito 
opere; no sólo porque así concspondo al eontexto, sino porque 
habiéndos<i guiado por el Escrito del Pacense, y no habiendo en 
óstc l\Iuro, sino miro, parece que una do las muchas erratas de su 
texto os poner muro en Iugm· de miro, & exquisito opere. 

no esta errata en la palabra muro pnroce que so han valido 
Jos modernos quo reducen al Hey Wamba ol concepto de que 
ensanchó los Muros do Toledo, como csoriuen Pisa y Mora; pero 
supuesta la lección do miro & oleganti laboro en el Pacense y 
arreglando a óste la do D. Hodrigo, queda destituida do tostimo· 
nio antiguo la aserción, on cuanto mira al aumentos de los 
Muros. Es verdad que aún hoy se conservan en 'l'olodo vestigios 
de babor tenido en algún tiempo menos ámbito: como so infiere 
do unos Mnros que por la parte de adentro corren dosdo el 
Alcázar por las puertas que llamnn do la Sangre y del Hierro hasta 
el puente do San Martín, pasando por Santo Domingo el Real. gsto 
muestra que en algún tiempo no llegaba la Ciudad más que 
hasta allí: pero que la extensión do los Muros oxtel'iores so hicie­
se por el Hoy Wamba y no antes ni después, nocasita prueba, por 
no bastar la que se ha referido. 

El mismo Rey cuidó de perpetuar la memoria do lo que hizo, 
mandando esculpir en las puertas de la Ciudad el Disthico, que 
refiere el Pacense Erexit & ..... En cuyos versos no dice que 
ensanchó, sino que erigió de nuevo la Ciudad: Erexit. gsto se 
debe entender no en sentido de que levantase de nuevo o fundase 
una Ciudad que antes no había; sino que la renovó, y hermoseó 
en tanta parte, que pudiese decirse, o con satisfacción, o con 
lisonja, que la erigió de nuevo: y esto es lo que denota el Pacen-
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se, cuando dice que renovó la Ciudad con obra maravillosa y 
elegante. Entre estas obras renovadas y hermoseadas se han de 
contar los muros, pues colocó nllí los .l\Iúrn10les, donde estnbnn 
esculpidos los versos; y encima do las Puertas pu~o memorias a 
los Santos, erigiéndoles estatuas y grabando este Disthico: Vos 
Sancti &. 

Estos Santos serían los Patronos de la ciudad, o aquellos 
cuyas reliquias la onnoblecían, cuyos Templos es muy creíble que 
habría restaurado, o engrandecido: poro en nada de esto hay 
vestigio do que alargase el ámbito de los Muros• (1). 

Todo esto corrobora mi creencia de que el recinto atribuído a 
Wamba no es otro que el primitivo muro romano, que recons­
truído o restaurado constantemente, ha servido de base a las 
fortificaciones de épocas sucesivas. Fantústico, pues, el recinto 
interior (mientras no haya pruebas evidentes en contrario), el 
triple recinto de Toledo, de que tanto se hahla, queda reducido a 
los dos que hoy conocomos, o sea el llanrndo do Wamba o mura­
lla antigua, que debe marcar la línea del muro romano, y. el 
recinto exterior que, rodeando a éste por la parte de la Vega, 
ignoramos quión lo levantó; ya que siendo generalmente atribuí­
do a los musulmanes presenta sin embargo se!'íales do más remota 
antiguodad, ontro ollas la construcción qno sirve de baso a la 
llamada hoy Puorta do Alfonso Vf. Nuestro pl'imer historiador, 
Pedro do Alcocer, despnós dJ describir •ol asiento <le esta Ciu­
dad, alto, áspero, firmísimo e inexpugnable; fundado sobre alta 
montana do dura y brava pena, del tama1-10 della misma, cercada 
quasi en torno del famosísimo Hío Tajo); lo confirma añadiendo: 
• ..... y por <tondo no la corca ostá corcada de doble y firme muro, 
con nltas y esposas torres, cuya altura sobrepuja el suelo natural 
della, qued:rndo ciegas y macizas poe la parte interior a manera 
<le terraplenos• (2). 

II 

Los historiadores de Toledo, •iiwocando siempre el testimonio 
de los escritores antiguos, a quienes no citan, y de cuya autoridad 
no se puede juzgar en consecuencia», nos describen el preten-

(1) Tomo V. Tratado V. Cap. I, pár. I, pág. 159. 
(2) Historia de Toledo. Fol. X. 
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dido reciuto rornnno arrancando del arce y extendiéndose lit 
muralla «por Zocodovor, Puerta de la Sangre, Santa Fe, Puerta 
do Perpiüán a la cnsa de la ::Monoda, San Nicolás; y desde aqui 
por la callo del Hnfugio a San Vicente, nbrióndose en el ceiitro 
de osta cortina la Pnertn Aquilina o Agilana, cnmbiabn do direc­
ción en oste punto, y pasando por las Tendillas, Santo Domingo 
el Antiguo, el Colegio do Doncellas, Santo Tomó, el Salvador, 
Convento do la Trinidad, casas de Luis Gaytán do Ayala, las del 
Conde do Oaracena y Ayuntamiento, atravesando por donde 
está ahora el Palacio Arzobispal a la Plaza de las Verduras, 
Plazuela del Soco y San Miguel el Alto, volviendo a unirse con 
el .Alcáznr, y dejando ~1sí encerrados en su recinto los vértices 
de sois de las colinas que forman ln Toledo actunh (1). 

En parecidos términos doscriLen el primitivo recinto los 
demás autores, a partir de Pisa. Conviene notar, sin embargo, 
Ja vadación que introdnce ol P. Homún de la Higuera, quien 
después do manifestar •que el muro que va desde el alcázar a 
Santa Fo, pnrece obra clol rey Don Alfonsü, el que ganó a 
Toledo•; según opinión de Juan Bautista l\fonegro, escribe: 
•también yba ol muro desde santa feo a la pnorta que docian de 
Perpiüan, y a la Cruz y puerta dicha de buce rnordón, quo es la 
misma que está íunto a la Cruz ..... , después no so save cierto si 
bolbía a su principio por sant Lucas y sant Miguel, o por la 
tripería al alcázar>. 

En esto rocinto se11alaban tres puertas; «pues sólo nos men· 
cionan la que dicen de lci Sangre, quo debió estar poco más o 
menos hacia donde ahora es ol arco del Cristo de la Sangre, en 
la plnza de Zocodover: tri ele Pcrpiñán, quo caía hacia donde 
actualmor1te han hecho la escalinata para entcar al paseo del 
Miradero, y antes hemos conocido la posada dol Diablo y cuesta 
de los Desamparados; y la que unos titulan Aquilina y otros 
Agilana, quo ostuvo a la entrada de la calle del Cristo do la J,uz, 
bastante más arriba de esta Ermita, frente a Ja Vil'gon de los 
Alfileritos» (2). 

Después, con la misma uniformidad, escriben que ante el 
acrecentamiento de la población, Wamba «concibió y llevó a cabo 

(1) Mariátequi: Arquitectura de la Edad Media en Espal!a, pág. 170 del 
tomo II de El Arte en España, Toledo. 

(2) Parro: Toledo en la Mano, tomo II, pág. 498, nota. 
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el pensamiento de fortificar la ciudad como su importancia y 
seguridad reclamaban .. Y que «recordando sin duda lo sucedido 
en Nimes, cuyo famoso circo sirvió de último atrincheramiento a 
los rebeldes, y necesitando además proveerse de materiales para 
la construcción de tan dilatado recinto, hizo destrnir el Circo, el 
templo de Hércules y el Hipódromo, situados en la Vega, em­
pleando en las nuevas fortificaciones cuantos matcrii:iles pro­
cedentes de derribo pudieran nuevamente sor coloccHlos en 
obra, (1). 

El nuevo recinto arranca como punto obligado del antiguo 
arce, bajando los muros a la Puerta de Doce Cantos, «y de allí, 
tomando la dirección oriental, iba por el Convento del Carmen, 
subía al de monjas do la Concepción, hospital de Santa Cruz y 
Comendadoras do Santiago a la puerta do Perpiflún; luego tomaba 
por lo quo llamamos el Miradero alto al arco del Cristo <lo la Luz, 
empinándose a lo que se dice el muro del Azor ..... a Santo Domingo 
el Real, la Merced, Casa de Vargas, la de D. Pedro de Silva y 
Conde do Montalbán (Nuncio y Carmelitas) a la puerta del Cam­
brón, etc.• (2). 

En esta cerca sefialan otras tres puertas. <Desde luego se 
tropieza con la de Doco Cantos (nombro que nosotros creemos 
muy moderno, sin c1uo sopamos ol que los godos la darían), con­
servóse la puerta do Porpiilán, quo probablemente tomaría enton­
ces oste nombi·o ..... mediante a (jUO los godos eran dueilos, no 
sólo do España, sino también de la Galia Narbonense ..... y nada 
oxtrafio os qno la puerta de la capital de sus Estados, que miraba 
al camino de osa grande porción del reino, la apellidasen con 
aquel nombre• (3). 

«Hacen luego memoria los escritores do la puerta de Valmar­
doues, o lle Mayoriano ..... » «Otra había entro lo que es actualmente 
el Nuncio y el antiguo convento de la Merced ..... a la que llama­
ban puerta do Ja Alrnaguora, la cual quedó aun después del 
ensancho qno D. Alonso VI diú al muro por aquella parte para 
servir do paso y comunicación con el barrio de la Granja», y 
finalmente, la Puerta <lol Cambrón. 

Desaparecidos los <vestigios quo en tiempos no remotos esta-

(1) Mariátegui: El Arte on España, pág. 172. 
(2) Parro: Toledo en la Mano, pág. 499. 
(3) Parro: Toledo en la Mano, pág. 501. 
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ban a la vista do todos•, y les permitía trniar con tantn sognridarl 
y tan mra unanimidad ol po1p1m10 reniuto rnnrnno, voamos ,el 
fundamento con qno nos descl'ilwn la situación do las puertas 
del mismo y las dol visigodo. 

Recinto roma1w.--Puerta de Jn Sangro. Su llombre os relati­
vamente moderno, pues como oscl'ibc Parro, «SO 1liría de la Sangre 
por el Crueifijo qt1e so venera en una capillita sobro este sitio•. 
Teniendo en cuenta que ol piso de Zoeodover ora míts b:ijo y 
quo la puerta no cst.n bn a sn nivel (nl menos llosdo la reconquista), 
como lo dornnC'stt·a el muro doscubiert.o nl comiLruirso ln alcnn­
tm·illa del erncuntol'Ío, hay que roconocor que la puerta es eon 8 

tomporúuon de netunl piso do la plaza y no puedo utdbufrsele 
origen romano. 

Puerta de Perphián. -So le :1signa una situación común a 
ambos rflcintos y completamente grntuita, como trataré do 
demostrar más ndclante. 

Pueda Aquilina o Agitana.- -Suponen trae odgen su nombro 
do P1,1,ertn del A¡¡uifa,, •sabiúndoso que eso uve era distintivo de 
las legiones romatHlS•, y Ja sitúan a la entrada de la calle dol 
Cristo de la Luz, frente a la Virgen do Altiloritos. 

Recinto 1Jisigodo.--Puertn do Doce Cantos. Nombre que Parro 
supone también mollerno. Las recientes excavaciouos deurnostran 
que no se trata do uua puerta do ingreso a una ciudad, sino más 
bien de una poterna; además, opino que la calzada o camino que 
a ella conduce dosde Alcántara, no existiría en la época romana; 
y este Portillo se utiliuirá como entrada desde que se obstruyó 
la de Alcántara. La confusión do los puentes, creyendo árabe el 
do Alcúntara y atribuyendo al acueducto el oficio de pue11to 
romano hn ocasionado la de las Puertns: en el recinto Bra preciso 
existiese una pncrtn do comunicación con el puente, y siondo el 
romano el puente actual, Ja puerta 110 puede sor otra que la 
doscubiel'ta frcuto al mismo. 

Puerlrt rle Valmardón, Jfayoriano o Avilrma.-gs la misma 
que citnn en ol recinto romnno, llcv{mdola al oxtf'Omo opuesto do 
la calle. 

Puerfll, Almague1·a. -Sigo croyondo, como indiqué en mi 
anterior trabajo titulado -La vcedndera Puerta de Bisagra.-., cpe 
es Ja situada en el recinto exterior, y se ha conocido con los 
nombres de Postigo de la Granja,, Puerta Cerrato, Vieja, de Bisa­
gra,, y últimamente do Alfonso VI. Amador de los Híos escribe 
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que, •de ser cierta, debió en arábigo decirse Bíb-.Al-::VInguera, o 
Puerta de la Cueva, que pudo sor el más tarde Postigo de la 
Granja apellidado ..... ''; y ante la enorme confusión de estas puortns 
(producida por la equivocación do la de Bisagrn), se inclina a 
creerla fantástica por no convenirle los datos que proporciona la 
Crónica latina do Alfonso VII, •quo es como del siglo XII reco­
nocida», y que la concede subí<la importancia. Esta referencia 
conviene perfectamente a la situación que le asignó (1 ). 

Veamos, por último, dónde pudo estar situada la Puerta de 
Perpifíán, que dicen «Se conservó», y debo estar, por tanto, en 
el recinto que suponen visigo<lo. 

Conformo con Amador de los Híos en que «los únicos datos 
scgnros relativos al recinto romano son los que proporciona 
todavía el examen ele la descompuesta cortina, que tomando hoy 
origen en el informo residuo de la llamada ..... Puerta do los Doco 
Cantos ..... so encarama por los riscos de la vertiente do este lado 
del pei1asco, levantando sobro ellos ouadrallas torres defensivas; 
y prosigue descendiendo, no sin frecuentes y visibles trnstornos 
de todas las úpocas ..... hasta llegar a Ia Plaza do Armas del tam­
bión romano Puente do Alcántara, para avanzar al extremo 
inferior de la callo de la Alhóndiga, donde cambia do dirección, 
obligada por la configurnción do! terreno y las necesidades do la 
estratogia, y tropa desdo allí nuevamente solJro las rocas ..... a lo 
largo de la pendiente escalinata que da directo acceso al paseo 
dol Miradero• (2), no lo estaba igualmente en que en este punto 
«desaparecen los vestigios de Ja corca» por opinar que éstos 
roapm·econ en la Puerta de Valmardón. Quedaba, sin embargo, 
una solución de continuidad y la consiguiente duda, mas la 
observación que hice en febrero de l~~:J vino a desvanecer ésta, 
propo!'cionaudo los elatos que faltaban. 

Hoalizúbnnso obras para la reparación del llamado muro do 
Carretas, donde se bahía producido un hundimiento, y al exami­
narlo eon ánimo de comprolJar mis sospechas, encontré a la 

(1) •lfoc videns Rex Hali magna ira accensus est, & in sequenti die summo 
mane jussit Principibus rnilíliim suce statuere magnas acies de Azecutis pcditi­
bus cum omnibus ingmnes, & deindc alias Agarenorum, & post ipsas alias Moa­
bitarum, & Arabum, dcducentes ingenia acl raciicem murorum Civitatis per 
opportuna loca. Statuerunquc ad illum portam de Almaquara, & ubique multas 
ballistas, &. » 

(2¡ Amador de los Ríos: Toledo, pág. 14.4. 

~·· 
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izquierda del boquete producido por el d0rrumbamiento un trozo 
de mnro idúntico al que fol'ma el recinto do Doce C<llltos al 
l\Iiradoro. Como so trataba d0 un dato impot·tanto, obtnve varias 
fotogl'nfíns el 9 del citado mes; precaución oportunísima, porque 
dias después fué demolido tfü1 in teresa n te mu ro, sin duda para 
fundamentar sobre roca la nueva construcción (plano, núm. 1, 
y lámina, 1 ). 

Después do escrito lo m1terior, descubrí otro rosto do la 
muralla antigua en la baso del muro que va de una a otra puerta 
(por cima de la calle de Carretas), en el ángulo formado por el 
callejón de Buena Vista, detrás de la Puorta del Sol (plano, núm. 2). 
Habiendo conseguido do In Comisión Proviucinl de Monumentos 
que reparase el indicado muro sin ocultar aquel dato positivo; 
procodi a fotografiarlo el día 4 do diciembre de 1925, poco antes 
de empezar la obra. 

Este descubrimiento, qt10 confirma 1n dirección de Ja niuralla 
romana hacia la puerta de Valmardón, me hizo vor con claridad 
que, no sólo no se habia perdido la situación exacta do la Puerta 
de Porpifíán, sino que la misma PLrnrta, roiltaura<la o roeedificada 
muchas vnccs, ha llegado a nuestros díHs llamúndose Arco ele los 
Al(1,rcones, como antes se llamó puerta alta de la llerrería. y 
Puerta de Madrid (lámina, 2, y plano, letra A). Por ellH, según 
Pisa, se bajaba •a San Isidro, a Ja Alhúndiga nueva y a los alfa~ 
hares», datos que corresponden perfectamente a ésta. Ruinosa 
o falta de la fortaleza necesaria a tan importante entrada, en 
época difícil de precisar, so construyó, tal voz como avanzada de 
aquélla, la llamada hoy Puerta del Sol, formándose entre ambas 
la callo de las Herrerías; por lo que en adelante se apellidó 
Puerta alfo dr! la, llerrería a la de Perpifíán y baja a la del Sol. 

Todo persuade hoy a quien desapasionadamente estudie este 
reointo, de que las puertas que debían abl'i1fo (en la parto com­
prendida entro Doce Cantos y Cambrón), serían: una que comu­
nicara directamente con el puente, fa do Alcántara; otra quo diera 
fácil acceso hacía la parte alta o arce al camino goneral do Fran­
cia que venía por el istmo, la do Perpüián; una inmediata de 
acceso directo a la otra parto alta de la ciudad (importante enton­
ces como pareco indicar los restos de San Ginós J cullo da Jardi­
nes), la Agitana, o de Valmardón; y, por último, la que se llama 
del Cambrón actualmente. 

Siendo indudable que la Puerta de Perpiflán era la prin-
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cip:il ontrnda del mnro antiguo qno clnba paso al camino que 
desde la pal'to do Bisagra snbía en dit·ect~ión a lo qno os hoy Zo· 
co(loYcr y el Alc:'lzar, claramcntt' ;;o vo no puedo ser otra quo IR 
1lamn<la alta üo ln Herrería, r¡no hnstn la constt·ncci(m en 1784 dol 
rnurnJl(m q11c se tituló el :\lirade1·0, 1:116 ln verdadera entrada a la 
ciudad, como lo demuD.~tran diferentes relatos históricos. 

Como desdo la calle de las Herroríns era incómodo ol acceso 
a Zocodovcr, disp(tsose en nqudln focha que •para dar mús 
amplitud a rnrn pequefía callo que nominan ele los Desampnrndos, 
y pnso m:ís cómodo e inmorlfato a las Puertas y salidas ..... y al 
mismo tiempo para hacer otra nueva calle más snttve y cómoda 
c¡uo las domús tiesta ..... ciudad, que en el sitio que ocupa un dis· 
forme muladar. qno estaba entre la referida callo de los Desam­
parados y b que llamnn do las Herrerías, se formnso 1111 murallón 
títnlúndolo el Miradero ..... y que en la parte superior del memo­
rado mulflrlar se hiciese la nueva salida o callo, para que sin 
necesidad de pasar a la do las Herrerías, pudiese el público tran­
sitar por ella con carruajes hasta subir a la plaza de Zocodovor, 
calle del Corl'üo, y dornús contiguas a ésta». Hízose pues esta 
nueva salida o callo por fu,ern do la muralla antigua, o sea desdo 
el Miradero hasta la Puerta del Sol, y desde entonces quedó en 
uso secundario la primitiva subida a la ciudad, resultando ambas 
puertas de la Herrería sin su verdadero destino. 

Esto, que es incuestionable, se ha desconocido hasta el punto 
de que Amador de los Híos escribía en su articulo ·Recintos 
amurallados y puertas de la antigua Toledo• (1), quo es <dificil 
de señalar la ocasión exacta y el motivo por las cuales, adelan~ 
tundo sobre el perímetro de la muralla atríbuída a Wamba, fue­
ron construídos, perpendiculares a ella ..... la hermosa torre al­
barrar1n, denominada hoy Puerta del Sol, y más arriba el arco 
llamado de los Alarcones». Y refiriéndose a la época de Tenorio: 
dice, «Fué esta ocasión en la cual eran erigidos o reconstruídos, 
el torreón de Ja albarrana ... ,.; acaso, y para evitar en lo sucesivo 
sorpresas como la de 1355, las dos torres demolidas en la plaza 
de armas del Puente Alcántara, y como atalaya la fortaleza deno­
minada Puerta del Sol modernamente». Por último, copiando en 
la página 203 del indicado «Boletín,, un texto ele Alcooer que 
dice: «vivían estos judíos en el Arrabal y Granja, cerca de la 

(1) Bolettn de la Sociedad Arqueológica de Toledo, núms. 9 y 10. 
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Puerta de Bisagra en parte que podían ser traidores y dar la 
primera cerca; mas quedaba cerrada la ciudad con las puertas de 
la puente de Alcántara ..... y la puerta de la Cruz y la de la He­
rrería», afiado en la segunda nota: Es difícil, a lo menos para nos­
otros, acertar hoy cómo podía quedar cerrada la ciudad con l:1s 
puertas de la Plaza de Armas del Puente de Alcúntara, y la de la 
Herrería, que es una torre albarrana, a gente que se supone venía 
por la Vega, frente a la cual se extiende la Granja». 

Véase cómo Ja falta de estnclio y ohservación directa, así como 
la ligereza en interpretar textos, da origen a perpetuar errores, y 
la conveniencia de que los inteligentes en estos asuntos se deci­
dan a estudiar, y aclaren, a ser posible, si el recinto r0rn1mo de 
Toledo era el sefialado sin prnol>ns por los historiadores o el que 
gratuitamente atri_buído a Waml>a rodea la ciudad y ha servido 
de baso n las fortificaciones do épocas sucesivas. 

Vr~rn lfomán martittti!, 
Numtnuln. 

-«'. 
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lll'raha\a µu•míull11 ru rl OJrrtamrn q1u rtlellrJÍ uta ir11llr1tda 

ruu umtlun lit! Qir11tt11ariu ht tau t¡¡rr¡¡ln .flu11arr11. ::::: 

¡O,uú snjt1stivo es ol toma para un amnnto do la Historia y do 
Toledo! A primera vista paroco scneillo, poro pronto se echa do 
ver quo no os fácil Rol' original, porquo Toledo, on la ópoca en 
que ora Ja corto do medio nrnndo, os bastante conocida, y porquo 
Felipe n es tal voz ol Hoy de Espafía sobro el cual más se ha 
escrito o investigado, annq ue con mny distintos criterios. 

Esto trabajo, pues, no va a ser una biografía más del torcer 
Hoy do Ja Cm:;a do Austria, sino que tratnrú do dar a conocer los 
datos encontrados en diveJ'Sos Archivos roforontos a Tolodo quo 
tengan relación con Folipo II. Su estudio demostrará que este 
Monarca tuvo gran amor o inter(Js por la impor in! ciudnd, y qno 
In pretendida aversión do Felipe II a Toledo no ha sido más que 
una mala interpretación do ciertos escritores tolodaaos, que per­
dura aún en la monto do algunos historiadores. 

¡Toledo, la inmortal Toledo, corto imporinl y real de los 
l\fonarcas ospm1oles, asiento do la mús alta jerarquía cclcsiústica 
do Espafla, depositaria fiel del nrto ospm1ol en sus diferentes 
evoluciones y estilos, cuna do lo mús osclarooido on la literatura, 
ciencias, artes, roligit'm y milicia! En suma, la ciudad de los 
ideales: Jlios, Patria y Arto. 

La alegría del Emperador Carlos V al tener do su mujor la 
Emperatriz fsabol un hijo horedo1·0 do sus dilatado8 dominios, so 
trnsmiti(¡ también a todas los españoles, poro de una manera 
especial a la ciudad de Toledo, donde dus días despu6s, el 23 do 
mayo do 1527, so supo el feliz acontecimiento, y se acordó cele­
brarlo con fiestns en cuanto se recibieran las noticias oficiales (1). 

(1) "jueves 23 dias de mayo de 1527 ..... platicaron en como ensta ciubdad 
se supo ayer. noche por carta del selior An;obispo de toledo que escribio a la 
sancta yglesia y por ntras que el tenyente del correo mayor de su magestad que 
escribió a Juan de benavente oste de correos desta ciubdad se supo en ella en 
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El día 25 escribió ol Emperador comunicnndo el fausto suceso (1), 
pero debido snguramonte nl sentimícuto que Je propo1·cion\J In 
prisiím en Snntú11gelo <lol Pontífice Clcnwnte \'íl prH' las trop:is 
dol Condcstalilc de Borb(>ll en esos !llismos días, escribí<> otra 
carta al Corregidor do la ci11dnd (2), pidiéndole q ne sú!o se cxtc-

como por la bondad de dios mwstro señor de qiuien todo bien procede y por sn 
mysericordia la emperatriz rrcyna nuestra se1iora fue alumbrada y paryo un 
prini;ipe primogenito y heredero enstos rrcinos y otros, el martes pasado que 
fueron xxj días dcstc mes de mayo a las quatro horas dcspues de medio dia 
plega a ese mismo dios que sepan su gran servido y en s<1lutacion de su sancta 
fe catolica y bien dcstos rreynos y de toda la rrcligion jmnús amen y porque tan 
grande y bienaventurn de nueva siempre los Heyes y princ;ipes de espufü1 la 
suelen escribir a esta ciubdad y asi creen lo hara su magestad para que se hagan 
ensta ciubdad las ali!grias y otros usos que se pudieren faser; en como acord21-

ron de salir y salieron ayer y fueron a la dicha sancta yglesia a andar en la pro­
cesion y hnzer de tedeum laudamus y otros, y para quando en buen orn venga 
la carta de su magestad acordaron de faser y que se haga lo siguiente: 

Primeramente, quB se aperciban toda la ciubdad y co1adrias della y los ofí­
c;ialcs de todos los ofii;íos que la noche del dia en que asi viniere la carta todos 
salgan 1;on danc;as y musycas y lo mejor que puedan y aya luznarias en toda 
la ciubdad. 

ikm que la ciuhdacl, justicias, rregidores y Jurados cavalguen y anden por 
toda la ciubdad con ministriles altos y trompetas y atabales y se enbie por ellos 
a (casa ck) la seflora doña teresa enrriquez. 

ylem que aya toros y que el mayordomo ele la ciubdad los haga aparejar a 
los rregidores de las quadrillas que los de, vengan a que se corran el dia que la 
ciubdad lo ordenare. 

ytern que si Ju sancta yg!esia de toledo acordare de fascr la procesyon para 
yr a otra parte della, que la acompañen Jueces, rregidores y Jurados de la 
ciubdnd. 

ytem que las cofo<lrias y oficios de la ciubdacl con sus dani;as, musycas y con 
toda demostracion de plazer y con toda devocion a dar gracias a dios nuestro 
sef\or por tan buena nueva,,. Arch. Ayunt. Toledo, Libro de Actas, años 1526 al 
1541, cuaderno. 

(1) "El rrey.-Ayuntamiento corregidor ele la muy noble ciubdad de toledo, 
porque se el placer y alegria qul' dello a vuestro, os hago saber que ha plazido 
a nuestro señor de alumbrar a J;1 emperatriz y rreina my muy cara y mi amada 
muger pario oy martes veynte y vno del presente vn fijo; espero en dios que 
sera para su servicio y gran byen destos rrcynos, a el plega que sea parn que 
mejor yo le pueda servir pues para este fyn yo lo he deseado. de valladolíd a 
xxj dias de mayo de Vll xxvii aflos. yo el rrey. por mandado de su magestad 
francisco de los cobos,,. Arch. Ayunt. Libro de Actas, cuaderno suelto. 

(2) "El Rey.-nuestro corregidor de la ciubdad de toledo o vuestro Jugarte. 
niente en el dicho olicio. yo estimo a esa ciubdad como vereys haziendoles sa­
ber el buen alumbramiento de la emperatriz y rreyna mi muy cara y muy 
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riorizara la alf1g1·ía clarnlo gracias a Dios. Por esto motivo no se 
rcaliznrnn bs fic,.;tas que los toledanos hubiornn querido celcbrnr, 
mas no por pso se l'esigunron a renunciar n todos los fost:ojos, 
sino qno el Ayu11tm11iento crcyú oportuno limitarse a hncer lo 
jn<li::::¡icnsnbk, <~orno lnminarins. eorridm; do toros, de cmlns y de 
pnlios. Y do aciwrclo con el deseo que el Rey manifestó en su 
carta so diú mnyor n•akc a lns fiestas religiosa~, qno culminaron 
en solemuísima pwcosión. Adomús, nna comisión del Ayunta-

amada mugcr, y porque deseo que en todo sean sobrellevados ele gustos y 
expresos he acorchdo r¡11c no se den ningunas albricias pues ni otras cosas; se 
harn demostracion del placer general dando gracias a dios por la merced que a 
estos rreinos ha plazido de faser. yo vos mando que uo deys lugar que ensa ciub· 
dad nin yglcsia den albricias a quien les diere mys cartas, antes proveed corno 
el correo 'lue las levmc syn detenerse pase adelante a dar las otrns cartas que 
lleva para las otras ciubdades. da valladolid 21 de mazo de 1527 aflos. yo el 
rrey. por m<rndado de su magestad,,. 

Leídas estas cartas se con¡;ratularon de su contenido y acordaron lo signien. 
te: "Comctycron a Vasto Rarnirez de Ouzman, rregidor y a Diego de argumes 
Jurado que vayan al cabildo de la sancta yglesia de toledo y les mostren las 
cartas para que ellos hagan lo que suelen faser en semejante caso. 

ytem Acordaron que aya oy luznarias en la ciubdad y que se pregone y que 
para ma!1éma salgan las cofadrias y ofii;ios en la forma que suelen salir el día 
de corpus christi. Acompar1nr la procesyon general que la sancta yglesia hn de 
faser mafiana a sancto domingo el rrcal y que la ciulJdad los acompalle y se 
Jirnpye y cncaldc la ciuhdad para ello. 

ytem que esta noche cabalguen los juüces, rregidores y Jumdos y cavalleros 
con musyca y trompetas y atabales y hachones y que para ello haga el mayor· 
domo, y de veyntiquatro hachones cte cera y closycntos de pez para las lumina· 
rías que se han de poner en las pélrtes convinyentcs de la ciubdad. 

ytcm que se corran toros y jueguen cal1as y para esto de los toros los corre· 
gidores de las quadrillas que los devcn y que esto sea el domingo qne venra 
que sernn dos dias de junyo. 

ytem que se haga un tabla do alto o cnstyllo en memoria de tan bue11 nasci· 
miento. Mandaron scribir n la señora d011a thercsu enrriqucz hasyendole saber 
esta buena nueva y que se le pydn por merced que enbye su musyca para las 
fyestas ..... 

Mandaron que se corran palios uno a los de cavallo de seys varas de damas­
co colorado ..... otro a los de mula de quatro varas de damasco verde ..... otro palyo 
a los que le quisyeren correr en cavallos, en asnos ..... ytem otro palyo a los que 
le quisieren correr a pye de tres Vélras de damasco amarillo los dichos palyos 
mandaron que se corran en la vega el dia de Ja Ascensyon por la tarde primera 
venidera que sera a treynla dias destc mes de mayo deste afio de 1527 aflos. 

ytem mandaron que corran otro palyo de quatro varas de raso, encarnado 
las mugeres enemoradas el domingo siguiente que seran dos dias de junio 
primero en Ja pla<;a de <;ocodover poco antes que se corran los toros que el di· 

'l 
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miento fué a felicitar al Emperador (1). Es curioso consignar que 
a estas fiestas se invitó a los maestros y a sus alumnos, estable­
ciéndose entro los primeros, un premio para el que llevase más 
alumnos y mejor vestidos (2). 

Un at1o más tarde del nacimiento del Príncipe D. Felipe, el 
19 de abril de 1528, fu6 rcconociclo y jurado por las cortes de 
Castilla heredero y sucesor del reino, en el monasterio de San 
Jerónimo de Madrid. 

La nifíez del Príncipe D. Felipe la pasó alternativamente 
entre Toledo, Ocnlia, :\Iadrid, Arrtnjucz y otros pueblos que su 
augusta madre y sn ayo D. I 'edro Oonzfüc¡; ele l\fondoza primero, 
y D .• Juan do Z(ir1iga dospw)s, escogían buscando los lugares rnús 
sanos pnra cada cstn<lión. Como so ve, pues, uno de los sitios 
predilectos fuú Toledo. Aquí vivió tranquilo los afíos de juvon· 
tud (:l) dedicado a los ostndios, !Hijo la dirección del Dr .• Juan 
Milrthrnz Silíceo, teólogo y oatcdrútico en la U ni versídad de 
Salamanca, y mús tarde Arzobispo do Toledo. En la correspon­
dencia entre los maestros del Príncipe y el Emperador, se hace 

cho dia se han de correr e han de ser seys toros desde que la Justicia y ciubdad 
fuere apeada y subyda en el cadalrnlso que para ello se ha de facer,,. Arch. Ayun­
tamiento, Libro de Actas. Cuaderno suelto del afio 1527. 

(1) "Platicaron en sy estan personas deste ayuntamiento a besar Jos pyes y 
manos de su nrngestad por tan líyen aventura de nueva corno no~ dio por su 
carta y visto que es!an en su corte Jos se/lores corregidor y andres de cifuentes 
y de fucnsnlida alcalde mayor y alguasyl mayor de toledo y rregidores y Jura­
dos de la ciubdad Acordaron de remitirlo a ellos y servir a su magestad y a los 
dichos scrlorcs,,. 

''esta noche clcste día salio la ciubdad por toda ella con ministryles y trom­
petas y con asa7. hachones y ovo grandes lurnynarias en toda la ciubdad y 
grandes juegos de hombres a cavallo y a mula y a pye y grandes alegrias. 
cumpla dios el alcgrnmcnfo vida y vitoria de sus mage:stades amen,,. Archivo 
Ayunt. ldem, id. 

(2) "micrcoles xxlx dias ele mayo de 1527 mios ..... platicaron en que es razon 
que el sabado en la noche haya segundas lumynaryas y el domingo darn;:as de 
los ofiGios en la ciuhdad ..... mandaron que los maestros de los nyñ.os los saquen 
el domingo a la plac;a de <;ocodovcr y byen ataviados y que ~l maestro que mas 
mochachos y mejor ataviados sacare le sean dados tres varas de raso para un 
jubon y que el mayordomo las pague y que sea comysario dello el Jurado diego 
de santamarya,.. Arch. Ayunt. ele Toledo. Libro de Actas, cuaderno suelto 
de 1527. 

(3) El historiador Juan de Vandenesse relaciona los viajes de Felipe lI a 
Toledo en su obra Jcmmal des voyages de Philippe //. 
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resaltar la nplicnción e inteligencia de que pronto dió muestras 
D. Felipe. Contabn el Príncipo oscasamente dor.o nilos euando 
vasú por ol duro ti·ancc do rer morit· n su mn:mte madre la 
Emperntriz faabel, qne como consocucncia de nn parto, del que 
nació sin vida un Príncipe, falleció en el Pnlacio del Conde de 
Fucnsnlida, en Tolello el l.º de mayo de 153\\ a los treinta y ocho 
mios de edad. Ln noticia de su muerto fuó acogida con gonorales 
muestras ele pes:1l', por las grandes virtudes que adornaban a tan 
egregia dama. El mismo Francisco I de Francia, el rival de 
Carlos V, mandó celebrar unas solomnísimas honras fúnebres. 
Suntnosísimns fueron las qne tuvieron lugar en Toledo (1). Hubo 
procesión para encomendar su alma, y por la tardo dol día 
siguiente se trasladó el cndúvor hasta las afueras de la ciudad. 
Presidía la fúnebre comitiva el Príncipe D, Felipe, llevando el 
cuerpo a hombros el Corregidor y Hogidores de Toledo hasta 
el Puonto de Alcántara, emprendiendo después el viajo a Granada 
para ser allí enterrada. 

En 1543, obligado ol Emperador por las guem1s con Francia 
a salir do Espafia, dejó al heredero de lél Corona el gobiomo de 
Españ.a, bajo la dirección y consejo del Secretario I<,rancisco de 

(1) "Jueves primero de mayo de 1539. este dia en el cabildo de la santa 
iglesia de toledo Jos sef\ores dean y cabildo se juntaron a ora de bisperas por 
quanto a la vna ora despnes de medio día la Serenissima Emperatriz dona Isa~ 
bel muger del Emperador don Carlos Rey de españa (ha fallecido) y para pro, 
veer lo que se devia hazer y atento que el palac;io de su magestad no esta va 
aderec;ado lo que convenia, el Reverendisimo saflor cardenal y ar<;obispo desta 
santa iglesia envio a dczir con los señores berno de Alcaraz e don Aº de Hojas 
arcediano de segovia canonigos que avian ydo a su señoría a saber lo que man­
dava se hiziese, que no oviese demostra<;ion ninguna porque para otro dia se 
proueria lo que convenía hazerse. 

Viernes dos de mayo ..... este dia los dichos scfiores mandaron dar qnatro 
reales a la rac;on a todos los beneficiados que fueren a la proc;esion del enco. 
mendar el cuerpo de la emperatriz nuestra señora a palacio y a los que fueren 
esta tarde al acompañamiento del fuera de Ja ciubdad con (sic) (el) que faltare 
a qualquiera de los acompañamientos que no los tome ....... Arch. Capitular: 
Libro de Actas capitulares, años 1537 a 1544, f.º 109, v. 110. 

En la obra de Juan de Vandenesse Journal de voyages de Charles-Quinl se 
hace un extenso relato de la muerte de la Emperatriz qt1e reproduce el Conde 
de Cedillo en las /Lustraciones y Documentos ciP. su importantísimo Discurso de 
ingreso en la Academia de la Historia. También el historiador Sandoval expone 
minuciosamente lo acaecido después de la muerte de la Emperatriz. 
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los Cobos, salvo lo referente a la guerra y milicia, que quedó 
encomendado a D. Fernando Alvarcz de Toledo, duque de Alba 
y Mayordomo Mayor del Em¡1erador. 

En este mismo afio se concertó la boda del Príncipe con su 
prima la Infanta D.ª María de Portugal, a quien él mismo eligió. 
Les casó el Arzobispo do Toledo, Cardenal Tavera, en Salamanca. 
Fueron padrinos los Duques de Alba. 

Fruto de este matrimonio fuó el desgraciado Príncipe Don 
Carlos, que vino al mundo el 8 de julio do 1545. A los cuatro 
días murió la Heina. Por esta causa se suspendieron los festejos 
que era constumbrc celebrar cuando nacía un Príncipe, y se 
sustituyeron con funerales y otros actos religiosos en sufragio 
del alma do la Heina IP María (1). 

Gobernaba el reino D. Felipe con más prudencia de la que 
cabía esperar de sus pocos años, a pesar de verse privado del 
consejo de D. Francisco de los Cobos, muerto hnJía tiempo. Pero 
Carlos V le llama desde Flandes para que conozca aquellos 
Estados y éstos le reconozcan como su legítimo heredero, comu­
nicándolo al mismo tiempo a los nobles y ciudades de Castilla y 
Aragón. El Emperador envió al Duque dé Alba a buscar al Prín­
cípo, quien cumpliendo la orden de su padre, partió de Vallado-
lid el l.º do octubre de 1548. ' 

De todas las alegría, satisfacciones, pesares o incertidumbres 
de Felipe II, participalla Toledo, y especialmente su C:i.tedral. 
Entonces, con motivo del largo viaje que iba a emprender el 
Príncipe heredero, el Consejo de Castilla escribió al Cabildo 
catedralicio toledano para que se hicieran rogativas por el feliz 

(1) "martes xxj de jullio 1545 .... este día el cabildo de la santa iglesia de toledo 
estando Jos muy reverendos e magnificos señores dean y cabildo capitularmente 
ayuntados llamados por ceclula ante diem para platicar en la manera que se ha 
de tener que hacer las honrras por la prirn;esa nuestra señora que dios tenga en 
su gloria y responder a los diputados de la ciubdad que vinieron al cabo de 
parte de la ciubdad a suplicar se hiziesen lns honrras, e visto lo que se acostum­
bra hacer y lo que se ha hecho por otros principes e Reyes diputaron a los seño­
res berno de Alcaraz e Juan de Rojas e el protonotario antonio de Jeon que 
respondan a la ciubdad que manden hazer el cadahalso y provean todo lo nec;e­
sario de cera y lutos que al cabildo hara las honrras con toda la solemnidad que 
se acostumbra y por esta vez el cabildo haze grac;ia a la ciubdad de SllS dere­
chos, que conforme a la costumbre y consti tu<;iones desta santa iglesia toda la 
cera luto y ofrenda es del cabildo". 
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óxito (1), y lo mismo había ordenado el Arzobispo Primado Don 
.ruan i\Im·tínez. Silíceo, sa antiguo maestro, celebrándose con pro· 
cosioHos hl marcha (2), y más tarde el afortunado regreso a 
Espnfw. Este tuvo lugar ol 12 do julio de 1551 (3), e inmodinta· 
mento crnpuüó el Príncipe las riendas del Gobierno, pero ahora 
con plenas atribuciones. Poco tiempo dcspuós (28 do noviembre), 
arribó a Toledo D. Felipe, instalándose eu el Palacio Arzo· 
bispal (4). 

(1) "Venerables Dean y cabildo de Ja santa yglesia de Toledo ya sabels 
que! prirn;ipe nuestro se11or es partido para se enbarcar para yta!ia y porque 
como vcys el buen subceso de su alteza ymporta tanto para el bien destos rrey· 
nos su magestad sera seruido que en essa iglesia se hagan plegarias para que a 
nuestro seJ)or plega de le dar bueno e prospero viaje como estos rreynos han 
menester. de valladolid por mandado de los sei1ores del Consejo Francisco 
de ..... 31 octubre 1548,,. Archivo Capitular, leg. de cartas reales. 

(2) "Sabado xxvij de octubre de 1548 ..... este dya por la tarde estando el 
Ilustrísimo se11or don juan martinez Silicco an;obispo de toledo y los sen.ores 
dean y cabildo capitularmente ayuntados mandaron que atento que su alteza 
del princ;:ipe nuestro señor hera en barca do o eslava muy proximo a cnvarcarse, 
se haga mai\ana dia de san simon y judas vna procesión general (al convento 
de} la madre (de) dyos para que nuestro sel1or sea semido de rlar buen viaje y 
encaminar a su alteza en esta jornada como mas cumple a su servic;:io y al bien 
destos rreynos y que se le de a la rat;ion un real, y medyo a la medya rac;ion. 
Cometieron a los sei\ores don francisco de silba y antonio de leon hablen al 
corregidor sobrello y lo ordenen como mejor convenga •. Arch. Cap. Libro de 
Actas, mios 1548 a 1551 fº 82. 

(3) "Domingo xjx de julio MDLj ..... este dia por la maflana los seflores dean 
y cabildo estando capitularmente ayuntados en su cabildo mandaron que se haga 
oy pro<;esion general al monasterio de la madre de dios y que buelvan a esta 
santa iglesia a dezir la misa, por la buena nueua de aver ya desenbarcado en bar· 
<;e!ona el princ;ipe nuestro señor y mandaron que se den a la rac;ion de dístribu­
c;:ion un real. bino la nueua ayer tarde a las seis de Ja tarde y despues de auer 
este dia tm1ido muy gran rato las campanas, el lllustrisimo sefior orc;obispo de 
Toledo con algunos señores canonigos y beneficiados de 111 iglesia hizieron pro­
c;:esion por lu iglesia con el tedeum laudamus besti<lo su sel'loria de pontifical de 
manera que era de noche cuando se acabo la pro~esion,,. Arch. Cap., el mismo 
libro de Actas citado. 

(4) "S<:Jbado xxvuíº de Nouiembre MDLj. Este dia el cabildo de la sancta 
iglesia de toledo estando los sefiores dean y cabildo capitularmente ayuntados 
mandaron que si esta tarde se le hiziere rec;ebimiento al princ;ipe nuestro sefior 
se de a la ra<;;ion vn ducado, y medio ducado a la media rac;ion y que desto les 
auisara el esquilan porque si le vuiere se tafíera y sino, no. 

Vuo re<;ebimiento y su sefl.oria salio juntamentente con el cabildo. Vuo este 
dia tan grarr nieblu que no di!ercnciava mucho de la noche, Su alteza entro a 
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El día que cumplía veintisiete años el Príncipe, lo pasó en 
1'oledo, celebrándose el aniversario en la Catedral con un jubileo 
durante el cual ofreció D. Felipe 28 escudos de oro (1). 

En seguida marchó a Inglaterra para desposarse con la Heina 
de aquel país, por deseo del Emperador (HíG4). Era D.ª María de 
Inglaterra tía de D. Felipe, de más edad que él y nada agraciada, 
pero se esperaban grandes beneficios de este matrimonio para 
la iglesia y para el Estado, y el Príncipe no dudó un momento en 
cumplir la voluntad de su padre. Logróse el buen deseo, y aun­
que la política seguida en J11glaterra no pecó de rígida, pronto 
se hicieron tangibles los beneficios que so cifrnron en dicha 
unión. Uno de los primeros, fu6 que a los pocos meses de efec­
tuadas las bodas reales se redujo 1mcvamento el pueblo inglés a 
la iglesia católica. Toledo, muy illteresada en este asunto religioso, 
dol que tuvo noticia por una carta que D. Felipe escribió al 
Arzobispo Sillceo (2), lo celebró con extraordinarios regocijos 

las siete de la noche y poso en los pala<;ios ar<;obispales,,. Arch. Cap. Libro de 
Actas citado. 

(1) "Lunes xxj de mayo MDLiiij af10s El princ;ipe Don felipe nuestro sefior 
Estuuo de pasada en esla c;iudad que se yua a casar con la Reina de inglaterra, 
ouo jubileo en esta c;iudad colJ(;edido a Su alteza por el dia de su nacimiento 
g1mosc en esta santa iglesia a donde su alteza oyo misa mayor la qua] dixo de 
pontificado El lllustrissimo scflor An;obispo desta sancta iglesia. Su alteza ofrecio 
veinte y ocho escudos en oro los xxvij de los aflos que auia cunplido y el otro del 
afio xxviij en que entraua, ouo muy gran regozijo en esta sancta iglesia porque 
su sefloria mando sacar los gigantes y otras dan<;:as,,. Arch. Capitular, Libro de 
Actas, m'ios 1552 a 1555. 

(2) "Rey de íngla!crra al y Ilustrísimo don Juan martinez silic;eo an;:obispo de 
toledo. sobrescrito a mi maestro an;:obispo de toledo.- aunque no tengo carta 
vuestra ni la he recibido muchos dias ha no quiero dexar de escribiros y hazeros 
saber por lo que se que holgareis dello, corno este reyno se ha reduzido a nuestra 
religion y dado a la obediencia a su sanctidad y la silla apostolica y deshecho y 
rebocndo todas las h~ycs que tenían en contrario de esto y asi el cardenal Polo 
legado de su sanctidad los allsolbio y rcccbio en el gremio de la iglesia es ber­
d,.1d que tumbien les con<;cdio los bienes que antes tenhm de ella con algunas 
moderadones y avn que hizicron sumision y pidieron el perdon y los absolbio 
el curdenal el día de sant andres no os he querido avisar de ello hasta que ya 
estuviesen revocadas las leyes y estuvicsemos ciertos corno ya lo estoy de no 
bolber a tras sino para adelante en lo que toca al serbicio de nuestro señor ha­
me parescido de avisaros de todo esto así por el contentamiento y alegria que 
se que teneis de ello porque dios me haya tomado por ministro de tal obra, como 
para rogaros que ordeneis que por ello se den muchas gracias a nuestro señor y 
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que alborotaron la ciudad on febrero de 1555, durando cerca de 
tros scnmnns (1). 

El lG de enero do 155H, comunicó Carlos V a la ciudad de 
Toledo su nbdicación en favor de sn hijo D. Folipc (2), después 

se le suplique que lo lleve adelante, mucho holgare de saber de vos y ver carla 
vuestra que lw muchos días que no la t~ngo y avisadme siempre de como os va 
y no tengo mas que deziros de londres a diez y seis de enero de mili y quinien­
tos y cincuenta y cinco. El lfoy. Selwstian de Horozco,,. Noticias curiosas sobre 
diferentes materias, Ms. Bib. Nac. fº 143 v. sign. moderna nº 9175. 

(1) Con gran profusión ele detalles describe estas fiestas Horozco en la obra 
citada f.os 149 a 158, pero para ciar solamente una idea de ellas basta con trnns­
cribir algunos párrafos: 

"Memoria de las fiestas y alegrías que en toledo se hizieron por esta razon. 
Sabado nueve días de hebrero del dicho afio de mili y quinientos y ~incuenta y 
<,.:incoen Ja noche por la nueva que de lo susodicho y carta de suso escrita avia 
venido al dicho y!Justrisimo seflor an;obispo de toledo y aviendolo el ya cornu~ 
nicado con la i,:iubdad se hizieron alegrías y se pusieron lumhwrias en la sancta 
iglesia de toledo y en el ayuntamiento y casas arc;obispales y en toda Ja c;ibdad 
y se tañeron de fiesta las campanas y o viera mucho regozijo ar¡ue!Ja noche sino 
que el agua lo estorvo. 

Otro día domingo diez dias del dicho mes por Ja mafiana se hizo pro~~esion 
general de la sancta iglesia de toledo al monesterio de la madre de dios y el 
Remo Sr. An;obispo otorgo quarenta dias de perdona lodos Jo que en ella fue­
sen para que dieien gracias a nuestro ser1or por tun grand rnen;ed en la qual fue 
su señoría Rma. y el corregidor y Justicia y Regidores y Jurados por i;:ibdad con 
sus ma<;as e insignias de <;íbda<I y muchos cavalleros y gente cibdadam1. yban 
en la dicha proc;esión los pendones y cruz y <;irios con sus dos mayordomos de 
la sancta caridad en aquel lugar que por su antíguedad y preheminencia tiene 
sobre todas las demas yendo siempre la cruz acompañada de muy honrrados 
co!adres asi cavalleros como cibdadanos. yvan acompañando la dicha pro<;esión 
las cruzes y clerigos de todas las parochias ..... este fue el sancto prim;:ipio de 
todo lo 'lemas que despues suscedio. ckspues de esto se hízieron e salieron en 
esta t;ibdad muchas proc;esiones asi de todas las parochius de ella como de mo­
nasterios y cofradias desdel dicho dia domingo diez de hebrero husta martes de 
carnes tollendas veinte y seis dias del dicho mes ..... En este comedio de:stlel 
dicho dia domingo diez de hebrero hasta martes de carnes tollcndas xv (sic) 20, 
del dicho mes se hicieron en esta <;ibdad asi por cavalleros como por <;ibdadanos 
y marc¡¡deres y oficiales y otras gentes de ella tuntas alegrías y fie~tas y tantos 
y tan diversos disfrazes de maxcaras que nunca los bívos vieron ni oyeron dezir 
que jamas en esta cibdad por cosa ninguna tanta fiesta ni tanto regozijo junto 
de hiziese porque en todo el dicho tiempo en otra cosa no se entenclia sino vnos 
en inventar y sacar disfrazes y otros en andar a ver de dia y de noche tanto que 
ni en rroma ni en valencia ni barc;elona ni otras partes ..... se sacaron ni inventa­
ron tantas ..... cosas ..... " 

(2) "El Rey Ayuntamiento y corregidor de la muy noble cibdad de toledo 
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de haber abdicado meses antes sus Estados de Flamlcs. Podía so 

por las cartas que os he mandado escrivir despues que sali de esos reynos ter­
neis entendido el sus¡;esso que han tenido nuestras cosas y como emprendi la 
guerra en alemania por Jo tocante a Ja religion deseando como era rezan por la 
obligacion que tenia a reduzir y a bolvcrlos al gremio de la iglesia procurando 
de poner paz y quietud a la cristiandad asistiendo y haziendo por mi parte todo 
lo posible para que se convocase al con¡;ilio procurando que se concluyese e 
hiziese la reformación tan necesaria por mejor atraer a los que se han ¡.¡portado 
y desviado de la ke y tcniendolo por la bondad de dios en bi.;enos terrninos el 
Rey de !rancia rornpio vltimamcnte la guerra por mar y tierra sin tener ninguna 
justa cavsa ni fundamento ayuclandose ele los alemanes que contra su liclelidad 
hizieron liga con el trayendo la armada del turco con tanto da!lo de la cristian­
dad cspecialnwntc ele nuestrns estados y seíiorios queriendolos invadir por ma­
nera que por Jo vno y lo otro fui fDrt;ado ynceltado a levantar los exeri;itos que 
he juntado de que se me han sPguido grandes trabajos así por aver andado en 
campafla como por tratar neg()(;ios tan continuos y pesados y st; han ofrcscido 
que han sido cavsa de la mayor parte de las enfermedades e indh;posiciones tan 
largas que he tenido y tengo de algunos años a esta parte y de hallmmc tan 
impedido y falto de salud que no solo no lo he podido ni puedo tratar por mi 
persona y con la brevedad que convenía. mas conuzco que he sido impedimen­
to para ello de que he tenido y tengo cscru¡rnlo y t¡uisicra mucho aver ilntes de 
agora dado borden en ello pero por algunas suliGientes cavsas no Sl~ ha podido 
hazcr en abseni;ia del serenísimo rrey de inglaterra y de napoles prinGipes de 
cspal1a mi muy caro y muy am<tdo llijo por ser menester comunicar ase11t<1r y 
tratar con el cosas importantes y ¡mm este proposito de mus de venir a efectuar 
su casa miento con la serenisima m~ina de ingalaterra hordene que passasse 
vlti111amente en cst;1s partes y aviendo venido aqai acorde como primero lo te­
nia determinado renunGiarlc, ¡;ederle y traspasarle luego como lo he hecho esos 
rreynos y seíiorios y estados de Ja corona de Castilla y leon y lo anexo y depen­
diente a ello como mas cumpla y bastantemente se contiene y declara en Ja 
escritura que de esto avernos hecho y otorgado el dia de la fecha de esta. Con­
fiado y con su mucha pruden¡;ia segun lo ha mostrado hasta aqui en todo lo que 
Ita tratado en mi lugar y nombre y por si propio, los gobernara administrara de­
féndcra eternamente en paz e justi¡;iil, y siendo ¡;ierto que vosotros siguiendo 
vuestra loable y antigua fidelidad y lealtad y amor que a mi y a el aveis tenido 
y teneis como lo a vemos siempre conoscido por obra le scrvireis como confio y lo 
devcis a la voluntad que ambos os avernos tenido y tenemos y ansi os encarga­
mos y mandarnos que alt,;ando pendones y haziendo las otras solenidades que 
se requieren y acostumbran para la execuc;ion de lo sobre-dicho de la mesma 
manera que si dios ovicse dispuesto de mi ovedezcais y rcspeteis a el dicho 
sereuisimo rrey cumpliendo sus mandamientos por escrito y de palabra de a qui 
adelante como de vuestro v;Hdadero sel1or y rrey natural segund y como aveis 
cumplido y deviadcs cumplir los mios propios que allende de hacer lo que sois 
o!Jligaclo me terne en ello por muy servido. hecha en bruselas a diez y seis de 
henero de mili quinientos y ¡;incuenta y seis años. yo el Rey por mandado de su 
magestad francisco de eraso,, Horozco, obra citada, f.0 s 163 v. a 164 v. 

¡' 
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alzaran pendones por el m10Yo Hey; así lo hizo Toledo ol 10 de 
abril del mismo m1o (1). 

(1) "Prmlo11cs por ef Rey c/011 fe/ipe l.!11 tofedo. Es de s<1bcr qmi el empera­
dor y rrcy don carios 1111estro se1ior estando en [landes el ai\o de mil y quinien· 
tos y i;inquenta y seis alios siendo de edad de i;inquenln y seis a11os porque nas· 
cio el afio de mi! y quínil:ntos dia de santo matia, causado ya de tantos trnbajos 
y por sus enfermedades y principalmente por ser cri:stianissimo y quererse reco· 
jer lo restante de s11 vida pilra sosiego de su 11nirna y con(-ien<;:ia determino de 
renuuc,:im y rcnunc,:io el derecho de sus reynus en el principe don felipe su hijo 
scr1or 1rnestro rrcy que lam!Jien era de ingalaierra y asi se despojo de todo el 
scüorio de estos rreiuos y lo dexo al dicho sel1or don felipe en 16 de enero de 
1556 cosa por cierto digna de tan grnnd princ,:ipc que en su vi<la siendo seftor y 
monmcha de! rnundo lo quisiese renull(;iar y rclraerse y apartarse de todos los 
negocios lo qual se lpc de pocos prin(ipcs en el mundo, y venidas de esto las 
provisiones nc1¡esarias, luego en estos Reyuos se alc;nrou pendones por el dicho 
Sr. Rey don fclipe nuestro seflor scguml costumbre antigua destos reynos en la 
suscessión de los nuevos prinGipcs y reyes de ellos. 

Viernes diez días de abril del dicho mio de mili y quinientos y 9inquenta y 
seis años el marques de montenlilyor alcaide de los alca(-arcs y puertas de esta 
cihdad ul\o y puso pendones en los ab1c,:ares y puente de al;;antara y puente de 
sant martyn y puerta del cambron de esta cibdad con muchos liros de artílleria 
que se soltaron, los pendones eran colorados con las armas de dicho Sr. Rey el 
aguila con una cabei;a. 

domingo de quasimodo doze dias del dicho mes de abril a !ns onze de me­
diodia bolbicndo a la proc;ession de la santa iglesia de toledo del monesterio de 
S. Agustín donde es costumbre aquel dia ir, y llegando a la plm;a de A yunta­
miento ¡;crea de la puerta del perdon la c;ibdad estando ayuntada en las casas 
de su ayuntamiento sacaron y al9aron su prndon por el dicho Sr. Rey el pendon 
era de tafelan colorado en una vara dorada, en el pendon de una ¡>arte y de 
otra estavan las armas de castilla y de leon, conviene a saber castillos y leones 
y la aguila con una cabec;:a, salieron delante al corredor de las casas de ayunta• 
miento los soficlales ele Ja cibdad con sus ma9as en las manos vestidos de librea 
de grana con goras y guarniciones de carmesi, sayas y sobreropas con sus in&ig· 
niils de 111 ~ibdad que son vnos emperadores, y luego estando presentes todos 
los Regidores y Jur"dos s<ico el pendon el Jurado Juan Buutista Olíverio como 
uwyordomo rnas antiguo del cabildo ele los Jurados y díxo a altas vozcs, oid oid 
oid, castill<i castilla castilla por el Hcy don felipe nuestro sefiora quien dios df.'!xe 
bivír y reynar por hirgos tiempos, y a altas vozos respondieron todos amen. y 
luego tocaron los ministriles y atabales y trom¡>ctas con mucho ruido estando 
ahaxo en la plui;a de ayuntamiento infinita gente. y a su ventana de sus casas el 
Ilmo. y Rmo. Sr. don Jua11 Mariincz Sílicco arc,:obispo de toledo cardenal de 
españa y los cantores de la santa iglesia a la ¡rnertá del pcrdon cantaron c;:iertos 
versos. la.s mismas pulabras castilla castilla dixo otras dos vezes el dicho Jurado 
juan bautista oliverio. y tocaron l0s ministri!es y trompetas y atabales y así se 
lJUedo allí el penchm en el corndor de ayuntamiento hasta la tarde el dicho dia. 
El mismo día en la tarde la <;ibdad entrego el dicho penclon a don antonio de 
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Poco tiempo después vino el Emperador a Espaiía con el fin 
de descansar en el Monasterio do Yuste. En acción do gracias por 
el feliz arribo de D. Carlos, el Cabildo de la Santa Iglesia do 

fonseca corregidor que a la sazon era de esta c;ibdad para que le llevase a poner 
en los alca<;ares de esta <;ibdad el qua! iba vestido riquisimamente de vna ropa 
de brocado blanco y vna guera y calc;as de carmesí con tantas perlas y piedras 
pre<;iosas la delantera de la guera y la guarnicion de la ropa que era de ec;essivo 
pre<;io hecha para solo aquel efecto. El corregidor tomo el pendon en ayuntamien­
to y con el toda la c;ibdad de regidores y jurados y oficiales de ella y le llevo hasta 
Ja sancta iglesia de toledo donde a la puerta del pcrdon le eslava esperando el 
cardenal don juan rnartinez Si liceo ar<;obispo de toledo con la clerezia y vestido 
de pontifical fue con el dicho corregidor y c;ibdad y pendon hasta el coro del 
altar mayor y alli el dicho cardenal estando el dicho corregidor de rodillas con 
su pendan en la mano le bendixo con muchas bendiciones y con mucha musica 
de canto de organo, y al !ín dio a todos su bendición y el dicho corregidor se 
fue con su pendon y a la puerta del perdon ca valgo en vn cavallo vaxo y con su 
pendon en la mano yendo delante de el toda la c;;ibdad cavalgando los sofieles 
con sus ma<;as y los jurados y los regidores por su horden y antiguedacl fueron 
por la lonja y quatro calles y calc;eteria y lenc;eria y calle ancha hasta c;;ocodover 
con gran tropel de trompetas y atabales y ministriles E infinitisima gente asi 
cavalgando como a pie y a las ventanas estando todas las calles entoldadas y en 
legando a i;ocodover disparo en el alcac;;ar mucha artillería de tiros gruesos y 
menores y arcubuc;;eria que para esta festa eslava aparejada hasta llegar asi 
cavalgando hasta el alcac;;ar. 

Dentro del alcac;;ar estava el marques de montemayor alcaide de los alca<;a­
res y puertas de esta c;;ibdad y vna muy lucida capitania de soldados criados y 
de su valía y oficiales de las obras del alcac;ar todos muy bien ataviados y ar­
mados de arcabuzes y partesanas y otras armas, y el mayorazgo del conde de 
c;iluentes con ellos con gente luzida y llegado el corregidor y <;ibdad al alcac;ar 
estavan las puertas <;erradas y llamo tres vezes diziendo como venia de parte 
del Hey nuestro seflor a poner el pendon de Ja <;ibdad sobre las torres del alca­
c;ar y asile abrieron y el alcaide y ambnsio de ma<;uelas Regidor de toledo su 
teniente tomaron el pendon que el corregidor traya y el diche ambrosio de ma­
<;uelas le llevo y puso sobre las torres del homena;e donde estava el otro que se 
avia puesto con mucho estruendo de tambores y artillería. 
, El corregidor llevando el dicho pendon en las quatro calles y en c;ocodover 
dezia castilla castilla por el rey don felipe nuestro señor a quien dios dexe bivir 
y rreynar muchos a11os y era tanta la gente a pie y cavalgando y por las venta~ 
nas que era cosa de espanto, esa noche domingo en la noche ovo luminarias en 
toda Ja <;ibdad y mucho regocijo y el domingo siguiente diez y nueve dias del 
dicho mes de avril se corrieron en c;ocodover ocho toros en regozijo. lo cual todo 
se hizo por virtud de lus cartas que a la c;ibdad y ayuntamiento de ella vinieron 
del emperador don carios nuestro sr;iñor y del rrcy don felipe nuestro sefior so­
bre este caso •. Horozco, obm citada f.os 163 y idguientes. Aunque publicado por 
el conde de Cedillo este capítulo, como otros tlt.:d manuscrito de Horozco, se re­
producen aquí nuevamente <lado el ulijeto de este trabajo. 

.¡ 
' 
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Toledo .Jelebr6 diYersos ttctos religiosos (1 ). Esto ocurrla en 
septiembre de 1556, y a los dos afios justos falleció cristianamente 
en Yuste el padre de D. Pelipc. La Catedral de Toledo hizo roga· 
tivas por su salud primero, y extraordinarias honras fúnebres 
después, porque le considoraban superior a otros Heyes y Prin· 
cipos (2). 

Dos meses mús tarde, el 17 de noviembre de 1558, murió la 
Reina D.ª María Tudor, segunda mujer de Felipe II, por la que 
también se celebrm·on importantes sufragios en la Catedral 
Primada (8). 

Solemnísima fuó la entrada que como Rey hizo D. Felipe en 
Toledo el 21> de noviembre de 1559, acompaflado de brillanttJ 
séquito. Se levantaron arcos triunfales, hubo art!stioas danzas, 
músicas, etc. _El Ayuntamiento salió a las afueras de la ciudad a 
recibirle. Anto la puerta de Bisagra juró guardar a la cíndad los 
privilegios, fueros y libertades; fueron después a la Catedral, 
donde entró bajo palio (4). 

Uno de los primeros actos de Felipe II a su llegada a Castilla, 
faé convocar las cortes del reino en nuestra ciudad el 9 de 
ootubre <le 155!), celebrándose las primeras reuniones el 9 de 
diciembre. El objeto de estas cortes fuó jurar al Príncipe Don 
Carlos, tratar del matrimonio del Rey con D.' Isabel de Valo.is y 
obtener el servicio y socorro. En estas cortes presentó D. Felipe 

(1) "lunes víj de setiembre 1556 ..... este dia los dichos setlores mandaron que 
se hagan plegarias por la venida del emperador nuestro seflor destos rreinos a 
que el jueves aya proc;:ession general a la madre de dios y el domingo siguiente 
al monesterio de santa ysabel y que no aya mas de estacion en los dichos 1110-

nesterios e se buelvan a esta santa iglesia e que en ella aya sermon e que lleve 
de distribucion un real la ra<;ion y medio la media~. Arch. Capitular, Libro de 
Actas, afios 1556 y 1557. 

(2) 'Sabado 1° de octubre de 1558 ..... Este dia estando los seilores dean y 
cabildo de la dicha santa yglesia capitularmente ayuntados dixeron que atento 
a lo que su magestad del Emperador nuestro señor merec;e mas que otros rreyes 
se digan nueuc días cada día vn responso a canto de organo y al fín vna missa 
cantada .. , ..• Arch. Capitular, Libro de Actas, anos 1558 a 1562. 

(3) "martes xvij de enero de 1559 ..... este día los dichos sefl.ores mandaron 
que se hagan las onrras de la rreina de yglaterra y de castilla conforme a lo que 
su sefloria reverendisíma lo ordenase y que se notifique a las capillas si su se• 
iloria rreverendisima lo mandare,,. Arch. Cap. Libro de Actas citado. 

(4) ~solemnidad con que Toledo recibio al Rey D. Felipe 2°, y con qu~ est~ 
foró sus privilegios, alio 1559 •. Ms. en el Arch. del Ayuntamiento de Toledo. 
Hay alli mismo una copia y otra ~n la Bibl. Nac., ms. 147, f.os 2 a 8. 
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una <proposición» que contenía todo un programa do Go­
bierno (1). 

Con gran alegría se recibió en toda la monarquía la noticia de 
la paz de Chftteau-Cambresis. En Toledo hubo fiestas populares 
y religiosas con tal motivo, semejantes a las celebradas en idón­
ticas ocasiones (2). 

En esta paz se estipuló la boda de Isabel de Valois, hija del 
Rey Enrique II, con D. Felipe. Nuestro Hoy comisionó al Duquo 
de Alba con esplóndido acompañamiento para que se desposase 
en su nombre con la joven Princesa; poro lrnsta enero de 1560 no 
vino a Espafía D.ª Jsabel. El Hoy salió de Toledo para recibirla 
en Guadalajara, y el 2 de febrero veláronso los regios consortes 
en dicha ciudad. La entrada y recibimiento que hizo Toledo a la 
Hoina, fué grandioso y solemne. El 1a do febrero fué el día soüa­
lado para la entrada en la ciudad. Salieron a cumplimontarlrt Jos 
reales Consejos, Ayuntamiento, los Caballeros de las Ordenes 
Militares, los gremios do la ciudad con sus respectivos estan­
dartes, etc., etc. Llegados a la Vega, se celebraron brillantes 
espectáculos, como danzas, simulacros de batallas por muchos 
cuerpos de infantería y caballería, músicas, coros de concertadas 
voces; se alzaban arcos triunfales en todo el trayecto hasta la 
Catedral y el Alcázar. Hubo también, duran to varios días, torneos, 
juegos de cal1as, etc. 

También la Heina juró en la Puerta de Bisagra guardar a 
Toledo sus privilegios; después siguió el cortejo hasta la Catedral, 
en cuya Puerta del Perdón esperaban a la Heina el Cabildo y el 
Ayuntamiento (:3). En la JJlaza Consistorial S6 habían preparado 

(l) Fué publicada esta proposición por Cabrera en su Historia de Felipe II. 
(2) "Lunes xxiiij de abril 1559 este dia dentro del cabildo de la santa 

yglesia de toledo estando !os sefiorcs dean y cabildo de la dicha santa yglesia 
capitularmente ayuntados mandaron que se haga procesion a la madre de dios 
con Ja distribucion acostumbrada para dar gracias a nuestro sel1or por la paz 
que se ha tomado entre los serenil¡imos el rrey nnestro sefior y rrey de fran­
cia •. Arch. Capitular, Libro de Actas de 1558 a 1562. 

(3) "Viernes xix de enero 1560. Este dia los sefiores dean y cabildo de !a 
santa iglesia de toledo capitularmente ayuntados llamados por cedula ante diem 
segun loan de vso y costumbre, ordenaron que vayan al rec;ebimiento de la 
magestad de la rreyna nuestra sefiora todos los scfiores dignidades canonigos 
rracioneros, & ..... Lunes xij de hebrero mdlx ..... este día los dichos señores orde­
naron y rnandaron que en el rrcc;ebimiento de la rreyna nuestra señora salgan 
Jos btmeficiados de la yglcsia co11 capas de chorro u recibirla y a la buelta bue!-
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otras distracciones, como fuegos nrtificiales, danzas, cantos, etcé­
tcrn. Do allí se dirigió la comitira fil A1cúzar, donde la recibieron 
el Príncipe D. Cmfos, la Princesa D. ,Jwwa y D. Juan do Austri8; 

El Hcy, mientras tanto, asistía n todos estos actos como mero 
ospoctador, a11dm1do por la ciudad disfrazado. Durante varios 
días siguieron las fiestns con torneos, juegos de cañas, etc. (1), 
que fueron interrumpidas algún tiempo por una breve finferme· 
dad de la Reína. 

El Príncipe D. Cndos fuó jurado y reconocido con la mayor 
solemnidad en Lis cortes de Toledo por legítimo heredero y 
sucesor on los reinos do Espaüa el día 22 de febrero del mismo 
mio, jurando él a su vez guardar los fueros y leyes de estos 
reinos. Cclebróse el acto en la Catedral, en presencia de variog 
Prelados. Allí mismo se prflstó homenaje al Príncipe. 

Las cortos se cerraron ol 19 de septiembre do Hí60, demos· 
trando en ellas D. Felipe gran tacto, talento y prudencia. Afable 
y cortés siempre con los procuradores, ofreció proveer a lns 
necosidn.dos del Hoino; aceptó mnchas proposiciones, dejó para 
su estudio otras y resistiósc a satisfacer las que no consideró 
oportunas. 

Uno de los actos que más han movido a considerar a Felipe lI 
como enemigo de Toledo, es el trnslado de la corte desde Toledo 
a Madrid. No debo, sin embargo, tomarse como desafecto a Toledo, 
ni censurar tanto como lo hacen algunos historiadores esto acto 
del l\Ionarca. Además de que ni Felipe JI ni Toledo les dieron la 
importancia quo so hubiera dado al trfü;lado definitivo, segura· 
monte lo haría con carácter provisional, pues no existen reales 
cédulas, providencias, ni ninguna otra clase de documentos quo 
demuestren decidió establecer la corte definitivamente fuera de 
Toledo; en cambio se consei·van documentos que dan clnra idea 
del carácter provisional de este traslado. Prueban esto bocho el 
q no los vinateros do l\fadrid pidieron en j nlio del 1561 autoriza· 

van todos h<'sla la puerta de la yglesia con sobrepcllizes. este dia los dichos se­
fiores mandaron que los menestriles dcsla santa yglesia esten donde suelen 
quando entre la magestad de la rreyna nuestra scfiora .• Arch. Cap. Libro de 
Actas, afios 1558 a 1562. 

(1) En la obra citada del Conde de Ccdillo da un resumen de estos festejos 
tomados de varios documentos, entresacando párrafos de la relación titulada 
"Solemnidad con que Toledo recibió al Rey D. Felipe 2.0 

...... , etc. 
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ción al Ayuntamiento para vender el vino a veinte maravedís, 
.. por el tiempo que Su Magostad estuviere en estíl villa>. En 
varios libros do acuerdos del Concejo, en esta época figura esta 
misma frase: e por el tiempo que la corte de Su ~fo.gestad estuviere 
en esta villa), En el acuerdo de 18 de agosto del mismo afio, ol 
Concejo comisionó a dos Hcgidores para que vieran si se podría 
arrendar la casa del Estudio de Gramática a un tal Francisco 
Monzon, •durante el tiempo que estuviere en esta villa la corte 
de Su M:agestad, (l). 

Buena prueba de la interinidad de la corte en Madrid es el 
que se propusiera hacerla perpetua en un interesante informo 
debido a D. Cristóbal Pérez Herrera, protomédico de las Galeras 
de España, titulado: «Discurso a la Católica y Real Majestad del 
Hey D. Felipe, Nuestro Sofior, en que se le suplica que, conside­
rando las muchas calidades y granlezas la villa de ~Iadt'id, se 
sirva de ver si convendría honrarla y adornarla de muralla y otms 
cosas que so proponen con que mereciese ser corte perpélua,», 
publicado por Pórez Pastor en su Bibliogra,fía rna,drüeña. Este 
trabajo, que se escribía en 1597, un afio antes de morir .Felipe II, 
demuestra que el Rey aún no tenia decidido el sitio definitivo 
donde establecer la corte. El no verificó el traslado con propó­
sito firme y decidido; lo único que querría, como su padre, es 
tener la corte en el centro de la península, efecto del sistema de 
centralización. 

Es muy conocido de todos que la corte no tenía asiento fijo; 
ol mismo Ordenamiento de las cortos de J\fadrid de 1583, petición 
83, como ya hace observar el Conde de Codillo, en que so recla­
man ciertas modificaciones en el modo do juzgar a «los presos de 
la cárcel do la villa de Valladolid y de Madrid, y otros lugares 
donde reside la corte• no determina, según se ve, sitio preferen­
to o corto perpetua. Bl mismo Felipe HI la trasladó a Valladolid 
en HiOl: y volvió a establecerla en Madrid en 1606, siempre con 
el carácter transitorio acostumbrado por sus antecesores. 

La resolución de Felipe II no perjudicó mucho a Toledo, 
porque en realidad, entonces, y aun desde mucho antes, era sólo 
cabeza nominal y honorífica de Espafía. Constantemente había 
estado cambiando de residencia la corte, y varias ciudades caste-

-----. 
(1) Carnbronero (D. Carlos): "Cosas de antafio. Vicisitudes de Ja Corte,,. 

Publicado en la Reu. Contemporánea, t. CXVll, año 1900, pág. 635. 
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llanas y andaluzas morecieron la preferencia de anteriores A-fo· 
narcas, no obstante los tradicionales derechos de Toledo. En los 
comienzos del reinado de Felipe TI, alternaban princípalmonte 
con Tolec1o, como sodo de la corto, Valladolid y Madrid. 

Sobre las causas del traslado de la corto, que en un principio 
ni el Hey ni la ciudarl ceeyoron definitivo, so ha fantaseado mucho; 
unos croen fn6 motivado por lo riguroso quo fuG on Toledo el 
invierno de 15G 1, otros lo atrilJnyen a <1ue aún quedaban algunos 
comuneros en esta ciudad. 

Con moti Yo de la prolongada estancia de los Royos en Toledo, 
durante los aüos 1 iíGO y l i'íG 1, Ja poblaciún flotante cortesana habill 
ido 1mmcntnndo considorablemontc, lo que originó la falta o 
incomodidad do los alojamientos; el descontento reinaba entre 
cortesanos y toledanos, como nos lo cuenta Horozco en su Can· 
cioncro. El Hcy, sil bienclo, todo esto, y que los rigores del verano 
en Toledo no convenían a la salud de la Heinn, determinó marchar 
de allí a otro sitio más fresco, lle''.<'llldo consigo también al Con­
sejo, después do haberle consultado este trnslndo y con su apro· 
baciCm. El rn de mayo de 1561, partió el Rey para Aranjuez, y 
pocos días después salieron el Consejo, la Reina y los Príncipes (1). 
Así, pues, ol. traslado no obedeció a ningún odio de F'elipe II 
hacia la imperial ciudad, por la que siompro domostró gran inte· 
rés, como lo prueban los muchos beneficios que recibió de este 
gran Hcy como donatirns, la concesión de rcliquifls do santos, la 
subida de nguas a la ciuclau, Ja navegación del Tajo, favoreció la 
industria de la vidn, etc., otc., por no citnr los muchos privilegios 
que otorgó a esta ciudad do Toledo. 

Buena prueba del amor que el pueblo tenía al Hey y a toda 

(1) Horozco, en su obra citada, describe así el traslado de la corte (también 
publicado por el Conde de Cedillo): 

"Interesantes noticias de los años 1561, 1565 y 1567 ..... Su magestad mando 
ir la corte a madrid contra Ja voluntad de todos porque estavan y se hallavan 
muy bien en esta i;íbdad aunque al prini;ipio quando a ella vinieron no les 
parei;ia bien. partio el rrey nuestro sei'ior de esta 9íbdad para aranxuez y dende 
ay para rnadrid lunes 19 de mayo de 1561. diose punto en el consrjo bispera de 
pascua de spiritu sancto 24 del dicho mes y martes postrero dia de pascua 
de spiritu sancto 27 (Jel dicho mes se partio de esta 1;ibdad para aranxuez la 
rreyna nuestm señora y con ella la prim;csa y otro dia siguiente se partío el 
prini;ipe nuestro seiior •. 
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la familia real, es el sentimiento con que recibieron la gravo 
enfermedad que contrajo el Príncipe D. Cnrlos en l:1 primanirn 
de HíG2. Celebrúronso nnrncrosns rogntinis (1), y cnnndo lkg:iron 
noticias de su mejoría, se celobr<> con proccsiorws y fiestas 
populares. Estos netos agradaron tanto a Ja f:imilia real, que la 
Reina escribió una carta al Ayuntamiento de Toledo ngr·ndc­
ciendo todos aquellos hornennjcs (2). 

Para dar mús antoridncl a las clisposiciones dietadas para 
cumplir los acuerdos del Concilio do Trento, mnndó I>. Fnlipc 
celebrar Concilios provinciales. El do Toledo fnú dcmorundo sn 
apertura, pero el Hey intervino para que inaugurara sus tarcns 
cuanto antes. 

Se colebraba este Concilio cnando se verificó la solemne 
recepción dol cuerpo do San Eugenio, primer Arzobispo do 
To lodo <¡ uo fuó mnrtir izado en Francia, cuyos restos se guni·dn ban 
on la abadía de Saint JJ6uis. Para la adquisición de esta rnliquia, 
so aprovechó la circunstancia <le que la Reina era hermana del 
Rey do Francia, además de In religiosidad ele Felipe Il. No 

(1) "Domingo iij de mayo 1562. Este dicho día dentro del cabildo de la 
santa yglesia de toledo estando los señores dean y cabildo de la dicha sa1Ila 
yglesia capitularmente ayuntados segun lo an de uso y costumbre dixeron que 
por quanto an tenido nueua que el príncipe nuestro seüor esta mal dispuesto y 
mandan que aora Juego que salgan todos los beneficiados del coro con .<111b 

i1111m prcsidiwn y vayan a N.ª Sra. del Sagrario por la salud de su alteza y que 
cada día por la ma11ana y tarde se hagan dcspues de la misa mayor y de con­
pletas y que se digan nueve misas a N." Sra. como otras vezes se suc:e hazer y 
en la missa mayor se ponga plegaria despues del pater noster y que se enco­
miende en las misHs del Antigua y en las capillas y que el maestro de ceremo­
nias lo encomiende a los frayles de los monesteríos para que hngan oracion 
por ello,, ..... "lllil'rcolc~s vi de mayo 1562 ..... ordenar lo que se deue hazer para 
supplicar a nuestro Sl'llor dios por la salud del Príncipe nuestro sef\or y manda­
ron que luego baxen la ymagen de nuestra senora del Sagrario y que oy por 
la tarde la Sill!llen cm procession por la yglesia y que maüana dia de la ascen­
sion vayan con ella a san juan ele los rreyes,, ..... "lunes xxv de mayo 1562. Este 
dicho día los dichos sel10res dean y cabildo de la dicha santa yglesia estando 
capitularmente ayuntados llamados para ello mandaron que para dar grac;ias a 
nuestro sef1or por la salnd del Príncipe nuestro seüor se haga maüana pro­
cession con tedeum lauclamus por la yglcsia .... y que para el mesmo electo el 
domingo que viene se haga una solemne procession a sant juan de los rreyes 
y que aya alla missa ..... " Arch. Cap. Libro de Actas, aüos 1558 a 1562. 

(2) Coleedón de documentos inéditos para la Historia de Espafia, t. XXVI, 
página 392. 

' 
\ 
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obstante mediar la familia real francesa, hulJo que sacarle de 
Saint Dénis con cierto sigilo para evitar mayores conflictos. 

Diéronso concretas instrucciones al comisionado por fa Iglesia 
Primada (1), el canónigo D. Pedro Manrique do Padllla, rcdac· 
tadas por el Cabildo y aprobarlas por D. Felipe. Por fin, gmcias 
al tacto del comisionado, y sobro todo a nuostro Embajndor en 
Francia, se consiguió hicieran entrega de la sagrada reliquia a 
Manrique en Burdeos. 

Las negociac.iones empozaron en 1564 (2), pero hasta el 18 de 

(1) "Lo que el dicho seriar don pedro manrique a de hazer en esta jornada 
que haze por comision de Jos ser1ores dean y cabildo a traer el cuerpo de san 
Eugenio; 

A de ir a la corte y dar la carta a su magestad y tomar la orden que le diere 
para su viaje de la qua! dara auiso al Sr. Gouernador y deputados con correo 
propio; 

A de saber de su mage11tad donde quiere que se traiga esta reliquia paresi;e 
al cabildo que seria bien quE' uiniese a sant Jeronimo del paso de Madrid o más 
cerca de Toledo como a S. M. mejor pares~iere; 

llegado a la corte del rrcy de francia auisar a el enbajador de su llegada y 
no saldra en publico hasta que la rreyna lo sepa y mande lo que se a de hazer 
porque desta manera se guardara el secreto; 

Con el mesmo secreto sin publicarse yr a donde esta la reliquia para dar la 
orden que conviene para trnerla sin que nadie lo entienda; 

Y si pareciere conucnir suplicar a la rreyna le de un cavallero fran~és que 
uenga con el hasta la rrnya despaña y podraselc satisfazer; 

si dexeren que es menester lii;en¡;ia del papa o del legado que esta en la 
corte de frani;ia procurese que el la clara luego por mandado de la rreyna pero 
sí la rreyna no lo mouíere no cure dello si no tome la reliquia si se la dieren y 
traygala porque no ay necesidad de mover defícultades. 

A de traer por testimonio donde esta esta reliquia y como estaua y que otras 
reliquias-ay en la misma yglesia y al tiempo que se las mostrasen sin dezir 
nada a de dezir que tiene un brar,:o menos que esta aca; 

auiendole sido entregada la reliquia ya a de tener hecho en que la a de 
traer y a de procurar con toda breuedad salir del rreyno de !rancia porque de 
vn día a oiro puede auer nouedades y despues podra uenir de su espa\:ÍO con el 
secreto que conviene ninguno lo sepa que se tray ni aunque lo trayga auise a 
nadie en la corte ni en toledo porque hasta que este en la parte donde su ma· 
gestad manda que se trayga la reliquia. 

Ase de procurar que donde esta reliquia viniese venga sellada con el sello 
de la rreyna y rrey de francia si fuese posible y con sellos del abad y del mo· 
nesterio esto se entiende si fuese posible porque venga con mas autoridad .• 
Arch. Capitular, Libro de Actas, afios 1563 a 1567. 

(2) "Lunes xxxj de Julio 1564 ..... este dia estando los dichos señores dean y 
cabildo capitularmente ayuntados vieron vna carta del sei'l.or diego guzman de 

8 
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noviembre de 1565 no llegaron a Toledo los restos del primer 
Arzobispo toledano. 

D. Felipe, que había intervenido con gran interés en la adqui­
sición de la santa reliquia (1), quiso dar mayor esplendor con su 

silva en la qual díze que la rreyna de franc;ía da el cuerpo del sefior sant 
eugenio primero an;obispo que fue desta santa yglesia y los dichos sefiorcs 
cometi&ron al sefior dean que escriua sobre ello al sel1or don pedro pacheco 
para que hable al rrey." Arch. Cap. Libro de Actas, afias 1563 y 1567. 

(1) "El rrey. Venerables dean y cabildo de la santa iglesia de toledo yo 
escriui a la rreyna chrislianissima de !rancia por medio de don fram;es de 
alaba como se me enbio a pedir de vuestra parte que tuviese por bien ele dar el 
cuerpo de sant eugenio martir que esta en aquel rreyno para que se truxese u 
esta santa yglesia por auer sido ar<;obispo della y tenerse en este rreyno gran 
deuocion que a sus reliquias con tanta razon se tiene asi ella viendo la instancia 
que por mi parte se la hizo, ha venido bien en ello, y es contenta que se de 
y trayga, por la forma que en tendereis de don pedro pacheco mi limosnero que 
va a tractar con vosotros sobrello que viere de ir por esta reliquia que se venga 
por aquí para que se le den las cartas y favor nei;essario, para conseguir el 
effecto que se dessea, que por la deuoi;ion que tengo a aquel sancto, por que 
haya memoria de un tal abogado en essa yglesia no desseo yo menos que vos­
otros verlo ya en ella como os lo dira mas largo don pedro a quien me remito· 
de madrid xiij de septiembre MDLxiiijº, yo el rrey gon<;alo perez.,, 

"viernes xviij de mayo 1565. esse día dentro del cabildo de Ja dicha santa 
yglesin estando los dichos set'lores dean y cabildo della capitularmente ayunta­
dos vieron una carta de su magestad en que auisa como el cuerpo del glorioso 
sanct cugenio primero ar<;obispo desta santa yglesia e; entrado en españa y esta 
en un monesterio de santa gadea sea dios alabado por tan gran merced y bene­
ficio que a sido servido hazer a esta sancta yglesia y sobre los dichos sefiores 
de11n y cabildo acordaron y mandaron que oy tafien todas las campanas de la 
yglesia y parrochias y que a la noche se pongan luminarias en la yglesia y aya 
musica de los menestriles y que mal1ana se haga una solemne proc;esion por la 
yglesia diziendo tedenm laudamus, y que los señores juan devainueuo y licen­
ciado valdiviesso vayan luego a dezir esta nueua a la <;ibdad para que vengan a 
la procesion mafiana y auisen a las ordenes para que vengan, y la carta de su 
magestud es la siguiente: 

El RRey. Venernbles dean y cabildo de la santa yglesia de toledo por lo que 
me escruio don pedro manrique y don frunc,;es de alaba que reside en el cargo 
de nuestro enbaxador en francia he entendido Ja voluntad con que el rrey chris­
tidnisimo de fran<;ia mi hermano y la rreyna christianisima su madre mandaron 
traer del monesterio de sant Dionis el cuerpo del sefior sant Eugenio sobre que 
auimos hecho la instancia que sabis y se lo auian entregado al dicho don pedro 
manrique con gran solemnidad en la yglesia mayor de Burdeos, y el hera ueni­
do con el, y auia llegado a mi uilla de Sant Sebastían, de que he holgado mas de 
lo que aqui sabria encare<;er, por tener en estos mis rreynos vna reliquia tal y 
de santo de tanta ueneracion, y assi deseo mucho que en el traerlo desde donde 

., 
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presencia al acto dol recibimiento quo so lo hiciera en Toledo, 
y al efecto se tl'asladú el Hoy desde El Escorial a Tolodo ol día 
17 de novíembre acompafiado do sn familia. 

La entrada en Tolodo <hü cuerpo de Snn Engonio, fo6 solern­
nísima: el Hoy, el Príncipe D. Carlos, los Al'chiduquos do Austria, 
Rodolfo y Emesto con sus respectivos s(iqnitos, ocho Obispos, 
Cloro, Cofradías, Hermandados, y todo el pueblo, salieron a roci· 
birle. En el Hospital de 'l':wera esperaban D. Felipe y su brillante 
séq nito, y cn::mdo pas<> por allí la procosiC>n, ol 1\ey con su hijo, 
los .Archiduques y otros Grandes do Espa11a, tomaron el arca 
sagrada y la llernl'on en hombros hasta la puorta de Bisagra, 
en donde la entregarnn al Ayuntamiento. Los miembros del 
Consejo la tmnsportaron hasta Ja Puerta del Perdón, y alH In 
entregaron a su vez al Cabildo do la Ontedral. Oelebrúso acto 
seguido misa solemne (1). La ciudad estaba engalanada, y In 

esta don Pedro Manrique con el, que segun me dize sera en Santa Gadea enci· 
ma de Burgos, se traiga con toda la auctoridad, decencia y acompal\amiento, que 
a tal Santo se deue, y mucho mas en estos tiempos, en que por condemnar con 
el buen exemplo los errores de los hereges conviene hazer, mayor demostra~ion 
que en otro ninguno, aurn¡uc tengo por cierto que todos los de esta yglesia 
terneis tan pmticular cuydado de mirar mucho, y proveer lo que en esto se 
deuira hazer por la particular deuoi;ion que yo tengo a este Sancto y por la 
causa que digo de la calamidad de estos tiempos y asi vs encargo que deis orden 
corno desta Sancta yg!esia como tanbien los scriuo al Oouernador vaya1111lgunas 
dignidades, canonigos y racioneros y cantores y musica della y la acompailen 
desde la dicha Sancta Gadea hasta ponerlo en esta Santa yglesia, que para en 
los obispíldos por donde aura de pasar yo mandare dar cartas, y lo mismo a los 
corregidores de los pueblos para que en sus jurisdi<;iones lo hagan res<;ibir y 
acompafidr, con el auctoridad y reuerencia que conuiene, y de mano €11 mano 
vaya hasta llegar a esa cíbdad. Tanbien scriuo al Oouernador que antes de en­
trar en ella aui<:!ndo enbiado algun obispo o obispos suffraganeos, le salga a re· 
¡;ibir, que al entrar esa cibdad, e yglesía no ay parn que dczir lo que querría 
que se hiziese, porque tengo por cierto que se hara con tanto cumplimiento por 
lo que toca a vuestra parte como suele hazerse en otrds cosas del servizio de 
dios nuestro señor y honra y veneracion de sus santos, y tanto mas sabiendo 
que hen esto he de rec;ibir tan particular plazer y seruil;io y holgare mucho que 
todos juntos con el Gouernador deis orden en todo, y me auíseis luego de lo que 
resoluieredes de hazer por si de aca converna dar alguna otra provision para el 
buen e!fecto dello, de Valladolid a xiiijº de mayo 1565. Yo el RRey Gon<;alo 
perez." Arch. Capitular, Libro ele Actas, anos 1563 a 1567. 

(l) "Miercoles xiiij de Noviembre 1565 ..... el señor don Pedro Pacheco dixo 
de parte de Su Magestad, sobre la entrada del cuerpo del glorioso sant Eugenio 
lo siguiente: ·que Su Magestad despues de auer oydo misa y almorc;ado el do· 
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carrera que había de recorrer la procesión adornada con arcos, 
artificios e ingenios al estilo de las «fallas• valencianas, que 
describe Horozco (1). 

También a D. Felipe le cupo la gloria de hacer trasladar a 
Toledo el venerado cuerpo de Santa Leocadia, su patrona, marti­
rizada en Toledo, su pueblo natal, durante la persecución de 
Daciano; sus reliquias se veneraban en la abadía de Saint Ghislain, 
en Flandes, a donde habían ido a parar después de varios tras­
lados. 

Hacía tiempo que se habían hecho infructuosas gestiones para 
traer a Toledo el cuerpo de la Santa toledana, pero hasta el afio 
1587 no se consiguió. En osa fecha lo gestionaron el Cabildo de 
la Catedral de Toledo, Miguel Hernández, de la Compaüía de 
Jesús, y sobro todo, el Rey, el Cardenal Quiroga y el Príncipe de 
Parma, que prestaron su valioso apoyo (2). Para el traslado y 

mingo en el alca~ar verna al cadahalso que estara en la pla~a de la puerta de 
visagra al tiempo que la santa reliquia llegue alli para ponella en el dicho 
cadahalso y se entrara en el hospital a aguardar que toda la procesion pase 
hasta que llegue el cabildo desta santa yglesia entorn;es saldra y tomaran la 
santa reliquia los grandes y sefiores de la corte y la licuaran hasta la puerta de 
la Qibd<1d y alli Su Mage~tad y Principe nuestro señor y Príncipe de Bohemia 
ayudaran a metella en la c;ibdacl, dentro, dara la santa reliquia al Ayuntamiento 
desta c;ibdad que la lleve hasta el primer arco que la yglesia hace y alli la tor­
naran a tomar los grandes y se11orcs y la lleuaran hasta el segundo arco, donde 
Su Magestad la tornara a tomar con los principes y la metera hasta las gradas 
de la puerta del perdon y alli la entregara a los obispos y cabildo que la licuen 
hasta el altar mayor donde estara aquella noche y otro dia verna Su Magestad a 
misa y acabada la misa en procesion llevando el arca el cabildo la pornan en la 
capilla del sepulcro donde por aora quiere Su Magestad este.n Arch. Cap. Libro 
de Actas, anos 1563 a 1567. 

(1) Libro de muchas cosas notables escritas y recopiladas. Real Bibl. Ms. 
Sala 2.", M. 4. 

(2) "Viernes 13 enero 1585 ..... Se da cuenta que un P. jesuita habia avisado 
que el cuerpo de Santa Leocadia, patrona de Toledo estaba en un monasterio 
de frailes benitos llamado San Gislenio, en el obispado de Cambray, el cual 
jesuita hizo diligencias con la ayuda df)J Principe de Parma gobernador de 
Flandes para hauerle en su poder y que auia conseguido su fin y tenía el dicho 
santo cuerpo en mucha custodia y secreto con ciertas condiciones y capitulo 
con los frailes del dicho monasterio y habia que nombrar una comisión para 
tratar de traer el santo cuerpo.,. 

Carta del Principc de Parma para S. M. el Rey D. Felipe: 
"C. R. M. El Conde de oliuares me ha imbiado ulyimamente la carta que 

V. M. fue seruido mandarme escriuir a los 24 de Diziembre paisado con vn 

··. 
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entrada en Toledo del sagrado cuerpo se hizo un Memoriai en 
donde se desarrollaba el programn 11 seguir en oste acto (1). 

Breue de su santidad para el Abad y Monjes de Sunt Guillen por donde y por 
las cartas en franr;es que poco antes me hauian llegado quedo informado de la 
voluntad de V. M. acerca de la traslacion del cuerpo de Sunta Leocadia de estos 
estados a Toledo y huelgo Jo que aquí no sabria cncarescer de hauer acertado a 
dar gusto y servir a V. M. en lo que en esto se a hecho hasta agora y que este 
sancto thesoro buelva donde padecio martirio y sera reuerenciado como es razon. 

Para la efectuacion desto como V. M. lo manda ay una sola dificultad 
y es que por estar el Monasterio maltratado de las guerras passHdas y maior­
mente del desastre de quando los de Tornay ocuparon la villa y le despojaron 
y hizieron el mayor dal1o que pudieron, se le oflrecio al Abbad y monjes una 
limosna de veinte y cinco o treinta mili florines para su remedio teniendo enten­
dido que el cardenal de Toledo y capitulo de aquulla yglesia la darian de muy 
buena gana y con la promesa que yo les di por escripto de esto y otras satisfa­
ciones que pretendieron y en falta de ellas debolverles el cuerpo, le entregaron 
y por que de esta limosna no se haze mencion en las cartas de V. M. no me ha 
parecido hazer presentacion del breue y de las cartas ni otra diligencia. Suplico 
a V. M. humildemente que por que tan buena y santa obra passc adelante 
manda dar orden y forma con que satisfazer a estos padres que en lo demas se 
dara aca la que conuiene para la aueriguacion de que es el cuerpo que se cree 
y seguridad del camino. Guarde Nuestro Seil.or y prospere la S. C. R. persona 
de V. M. con el augmento mayor de reynos y estados que este su verdadero 
criado mas desea de Bieben a 15 de julio 1484.,, Arch. Cap. Libro de Actas, 
anos 1584 a 1586. 

(1) "C. R. M., V.M. nos mandara lo que fuere servido en la forma del traer a 
esta Santa y g!esia el cuerpo de Ja bienaventurada Santa Leocadia, lo que aca 
liauemos comeni;ado a platicar, yo y el cabildo para proponello a V. M. es lo 
:siguiente: 

Parecenos seria bien quel padre migue! hernandez de la Compafiia de Jesus 
que trae el Santo Cuerpo, le trayga secreto dende Barcelona por escusar gastos, 
hasta Jhesus del monte que es una casa de la Compafiia cerca de Alcala. 

Que dende alli se ponga en publico, en Alcala, lllescas o Ocafia. 
Que venga en un arca que se le haze de prestado cubierta tle tela de plata 

con vna cruz carmesi en medio y por el camino sobre varas de litera con vn 
paño de brocado en-cima bien aderei;;ados los líteros. 

Que para el recibimiento en Toledo se junten las cruzes de Ja comarca y se 
ordene la procesion como fue para el recibimiento del glorioso San Eugenio. 

Que la reliquia pase en la yglesía de Santa Leocadia de la vega y que el 
cabildo salga a recibilla por la puerta del Cambron y entre con ella por la puer­
ta de Visagra. 

Que por aora se ponga en el Sagrario desta Santa yglesia y entretanto se 
comunica con V. M. en que capilla desta Santa yglesia manda que se ponga. 

Illmo. Sr. S. M. dice que todos estos apuntamientos le parecen muy bien solo 
en lo del lugar donde se ha de poner lo remitte a V. S. y al cabildo que saben 
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También asistió Felipo II a esta coremonia (1). El 25 de abril de 
1587 entró la venerada reliquia 011 Toledo, y quodú depositada 
en la Basílica do Santa Leocadia; al siguiente día se f orrnó una 
solemne procesión, con asistencia de Prelados, Cabildo, religio­
sos y la Inquisición, que trasladaron los restos do la Basílica de 
Santa Leocadia a la Catedral, y el 27 so celebró en este santo 
templo una gran función religiosa, a la que asistieron Felipe II y 
su familia; en ella ofició el Arzobispo de pontifical. 

Las fiestas profanas fuernn escasas por expresa orden de 
S. M., quien no quería se mezclase lo profano en esto acto 
religioso (2). 

Felipe TI, conociendo las consecuencias do las guerras, aun de 
las victoriosaR, fuó siempre mnante de la paz, oomo lo evidenció 
durante todo su reinado (:3); pero, sin embargo, no rehuía aquéllas 
cuando era atacado o cuando se trataba de defender a su Patria 
o u su Holigión. Toledo, siempre íntimamcnto unida a todos los 
actos del Hoy, le ayuda en la medida de sus esfuerzos, bien 
hnciendo rogativas por ol óxito do sus om_prcsas, ya dando 

mejor Jos sitios que ay a este proposito buenos en la yglesia y entretanto que se 
elije y adorna el lugar no le parece mal meter el Sílrlto cuerpo en el Sitgrario en 
Ac;eca 14 de mayo 1580 Garcia de Loaysa •. Arch. Capitular. Libro de Actas, 
uílos 1581 a 1580. 

(1) Libro de Actas do los años 1587 a 1589 del Archivo Capitular. 
(2) MemoriC1s de 0Mihay, t. VII del Memorial histórico español, pág. 450. 
(3) "El rrney Venerables de,rn y cabildo de la santa yglesia de toledo 

hauiendosc offresc;ido algunas cosas que mucho importan al bien de la christian­
dad y estallo de la rreligion y a nuestros rruynos estados y sefiorios paz y quietud 
y tranquilidad dellos y siendo el vltimo y verdadero recurso y remedio de todo 
lo que se pretende suplicar a nuestro señor ponga la mano en ello como cosa 
tan neszcsaria: me ha parcc;ido que dcuen hazer en esta coyuntura plegarias y 
orac;iones y asi os rrucgo y encargo deis orden que en esta santa yglesia y los 
monesterios que fueren subjetos a ella y en las otras yglcsias parrochiales de 
esa dioc;esis se hagan rogando a dios nuestro señor sea seruido dencamin arlas y 
enderec;arlas de manera que se alcarn;:e dello el fin y effecto que se pretende 
siendo para su seruicio, lo qua! proveereis se hagan con todél brevedad y con la· 
mayor continuacion frecueru;ia y deuoc;ion que fuere posible y que dentro de 
esa dicha Santa yglesia y otras principales se hagan pr0<;esiones que en ello 
demus ele hazer lo que soys obligado a mi me haceis particular plazer y seruicio 
y me ciareis particular contentamiento. de Madrid a xxvj de marc;o 1565. yo el 
rrey por mandado de S. M. francisco de erasso,,. Arch. Capitular, Libro de Ac­
tas, afias 1563 a 1567. 

• ¡ 
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gracias a Dios por los triunfos obtenidos o sirvióndole con sub· 
siclios y hombres convoniontemente preparados a la lucha (1). 

El Príncipe D. Carlos, al contrario ele su padre, so crió mal, 
adelantaba poco en sus estudios y vino a acrecentar su estado 
anormal una fatal caída en Alcalá. Desde entonces dió constantes 
muestras de anormalidad; en el controvertido asuuto de su pri· 
sión, consta que stl padre, al recluirle en unas habitaciones de 
Palacio, dió conocimiento de ello a la ciudad de Toledo (2) y a 
otras poblaciones. A los pocos meses (24 do julio do 1568), murió 
el desgraciado Príncipe, lo que tmnuión comunicó a la Nación 
con hondo sentimiento (i~). 'l'olodo recibió con dolor la fatnl 

(1) "Sabado 23 de julio {)90 ..... el scr1:Jr Francisco 0.1rt:ia de Vallolrnso The· 
sorero hizo relacion como los hombres de armas que el Illmo. Sr. cardenal pre· 
uiera para seruír al rrey nuestro sc11or en fa guerra contrn los infieles, hnn de 
salir desta ciudad el lunes primero y por su deuoci1m qucrrian lleuar bendito e! 
estandarte, para lo qua! desean oyr misa ante nuestra senorn del Sagrario don· 
de se les bendiga, y los dichos señores !o tuuieronlo por bien,,. Arch. Capítular, 
Libro de Actas, años 1590 a 1592. 

En octubre de 1565 el Rey manda se creara una milicia local en Toledo 
y en otras ciudades, cuyos afiliados debían estar preparados para cualquier 
llamada, y disfrutaban de muchos privilegios (Martín Garnero, en su Historia de 
Toledo, pág. 1053, public¡¡ una nota tomada de un libro manusctito de Santiago 
Palomares, acerca de esta milicia). 

En 1571 también encargó Felipe lI se crearan cofradías de caballeros para 
adicstrnrse en el arte de la guerra con torneos, justas y otras prácticas militares. 
En Toledo se cumplió esíe deseo del Rey, estableciéndose premios para los 
caballeros que se distinguiesen en estos ejercicios. 

(2) "El Reí. Ayuntamiento y Corregimiento de la ciudad de Toledo. Sabed 
que por algunas muy xustas caus~s y considerazioncs que conziernen al serbi­
zio de Dios y bien y benelizio publico de estos reynos Entendiendo que para 
cumplir con la obligazion que como Rey y Padre tenemos lo debiamos asi pro­
beher y ordenar abemos mandado recoger la persona del Serenísimo príncipe 
Don Carlos nuestro hixo En aposento sefialado dentro en nuestro Palazio y dado 
nueba Orden en lo que <t su serbizio trato y vida toca por ser esta mudanza de 
la calidad que es nos aparczido xusto y dezente hazerlo saber: Para que enten­
daís lo que se a hecho y el xusto fundamento y fin que se tiene y llcba y que 
hdbiendonos venido a tomar e usar deste termino con el dicho serenisimo prin­
zipio se debe con razon creher e juzgar que las causas que a ello nos an mobido 
an sido tan vrgentes y prezisas que no lo habemos podid<> escusar y que no 
embargante el dolor y sentimiento que con amor de Padre podemos considerar 
que abemos tenido e tenemos habemos querido referir e satisfacer a la obliga. 
cion en que Dios nos puso •. Arch. Ayuntamiento de Toledo. Libro becurro del 
Cabildo de Jurados, pág. 601. 

(3) "El Rey. venerables dean y cabildo de la santa iglesia de toledo sabado 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. 12/1928, #36-37.



268 FELIPE 11 Y TOLEDO 

noticia. Se hicieron solemnisimos funerales; entre el coro y el 
altar mayor so levantó un suntuoso túmulo. 

No se había cicatrizndo la herida producida en el corazón do 
D. Felipe por el fallocimionto ele su hijo, cuando sorprendió 
también la muerte a la joven l{oina D.ª Isabel el 8 do octubre 
de 1568. Los funerales de la Reina so iban a celebrar en San .Juan 
de los Reyes por ciertas diferencias entro el Cabildo de Ja Cate­
dral y ol Ayuntamiento, habidas on los funerales del Príncipe 
D. Carlos, poro al fin el Consejo do Castilla orclenú se verificaran 
en la Catedral. 

Por cuarta voz se casú D. Felipe. La nueva Hcina, D.ª Ana do 
Austria, era sobrina del Hoy. Las bodas se celebraron en Sogovia 
el 12 do noviembre do 1570. Desde que desembarcó la Uoina en 
España, Toledo lo celebró con grandes muestras de alegría (1 ). 

que se contaron veinte y quatro deste mes de julio antes del dia fue nuestro se~ 
flor servido de llevar para si al serenissimo prirn;ipe don Carlos mi muy charo y 
muy amado hijo, hauicndo re<;ibido tres dias antes los santo~ sacramentos con 
gran deuocion sn fin fue tan chrisliano y de tan chatolico prin~ipe que me a 
sido de mucho consuelo para el dolor y sentimiento que de su muerte tengo 
pues se deuc con razon esperar en Dios y en su misericordia, le ha licuado para 
gozar del perpetuamente de que os hauemos querido aduertir para que hagais 
la demcstracion que se debe hazer en cssa santa iglesia y rogueis a Dios por su 
anima diziendo las misas oraziones y otros sacrHicios que en seme,iantes casos 
se ncoslumlira lrnzer que en ello me seruireis, de madrid a xxvij de julio 
MDLxiijº "' Arch. Cap. Libro de Actas, aJ1os Eill8 a 1574. 

Otra carta semejante hay 1m el Libro de Actas del Ayuntamiento, afios 
1568 y 1560. 

"Viernes xxx de julio 1568. Este dia dentro del cabildo de Ja dicha santa 
iglesia estando Jos seflorcs dean y cabildo de ella capitularmente ayunta­
dos mandaron <1ue el maestro de ceremonias entienda con Ja cibdad en lo que 
fuere necesario para Jos officios que se an de hazer por ~)! serenísimo príncipe 
don carios y que el señor obrero de la iglesia provea lo necesario para las 
onrras,,. 

(1) "Miercoles xvj de Agosto de 1570. Este dia estando los dichos señores 
dean y cabildo capitularmente ayuntados llamados por cedula ante diem para 
ello auiendo visto la cCJTta de Su magestad en que manda se haga oracion con 
instancia para rogar a nuestro seJ)or por la prospera venida de la rreyna nuestra 
se!1ora que se entiende viene de espira a Jos estados de flandes y que a los 
quinze deste se auia de hazcr a la uela ordenaron que se hagan tres procesiones 
el sábado primero que viene la vna al monesterio de la madre de dios y el 
lunes luego siguiente otra al monesterio de santa ysabel y el miercoles luego 
siguiente al monesterio de san juan de la penitencia ....... Arch. Cap. Libro de 
Actas, afios 1568 a 1574. 

"·' 

·' 

:,1 
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Sin embargo, los toledanos no tuvieron el honor de conocer a la 
Reina hasta cinco nños más tarde, en el mes de abril de 1575, en 
qne pasaron los Hoyes unos días en Toledo. También se hallaban 
los Ueyes en esta ciudad en julio do 1579, espernndo noticias del 
ancinno D. Enl'iquo, Hey do Portugnl, n quien debía suceder Don 
Felipe en el Trono como, en efecto, le sucedió tras rápida con­
quista de aquel reino, dirigida por el viejo Duque de Alba en 1581. 

Estaba D. Felipe en Badajoz, mientras se preparaba la campana 
de Portugal, cuando so declaró una epidemia en España, la cual 
hizo retener en cama al Monarca. Para el pronto restablecimiento 
del Rey y la desaparición de la epidemia del ~catarl'O>, se hicieron 
rogntivas en Toledo (1). La Heina fué a cuidar a su esposo, pero 
ella también contrajo una enfermedad que la llevó al sepulcro el 
26 de octubre de 1580. Los funerales que se la hicieron en la 
Catedral de Tolodo fueron de los más suntuosos. Mas a todos 
superaron los que so hicieron por Felipe II, a quien consideraban 
íntimamente unido a Toledo, y que tuvieron lugar el 31 de 
octubre de 1598 (2). 

En su terrible muerte, ocurriclD el 13 do septiembre, demostró 
el Rey una ontoroza y una resignación cristiann que causa ad­
miración. 

(1) El lunes 19 de septiembre de 1580 hubo una procesión a San Juan de los 
Reyes en rogativa "por Ja salud del pueblo en general por haber habido much11s 
enfermedades •. 

El lunes 26 de septiembre se mandó "que se baxe nuestra sefi.ora del Sagrario 
y sP- digan nueve misas por la salud de su magestad del rrey don Phelippe 
nuestro seilor ..... ". Arch. Cap. Libro de Actas, años 1575 a 1580. 

(2) "En miercoles doze dias del mes de agosto de mil quinientos noventa y 
ocho ..... asimismo ordena la ciudad que los señores Francisco Suarez y ernando 
albarez de cisneros hayan a los monesterios de los descalzos franciscanos y a 
todos los demás monesterios que delante del santisimo sacramento de dia y 
noche hasta que se auisa que zesse esten aciendo oración suplicando a nuestro 
señOr por la salud de su magestad que se les de ..... la limosna que la ciudad 
acostumbra ..... ". 

"El lunes catorze dias del mes de setiembre de mil e quinientos e noventa 
e ocho años ..... La ciudad acordo de nombrar y nombro seliorcs comissarios 
para el tu mulo de la catolica (majestad) del rrey don Ielipe nuestro senor que en 
gloria aya alos señores alonso vaca y don pedro de ayala manrrique alonso 
de cisneros y femando albarez de cisneros para que agan azer las trazas del 
tumulo y las condiciones y lo demás que a de tener ....... 

" ..... se toman myl ducados prestados para el tumulo. Arch. Ayunt. Libro de 
Actas, alio 1598. 
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La noticia de la muerte del Monarca dada por carta de su hijo 
y sucesor Felipe III a la ciudad (1), causó honda impresión. La 
ciudad entera, como todo el Reino, vistió de luto (2), y el Ayun­
tamiento contestó al H.ey dándole el pésame más sentido. 

(1) El Rey Ayuntamiento y corregidor de la muy noble ciudad de toledo El 
domingo pasado que se contaron 13 del presente a las c;inco oras de la mañana 
fue nuestro sefior servido llevar para si al rrey nuestro sefior de vna larga Y muy 
grave enfermedad auiendo rescibido los santos sacramentos con gran deboción 
de que e tenido y me (aminora) Ja pena y sentimiento que tan gran perdida 
obliga avnque no es pequefio consuelo auer como acabo como tan católico Y 
cristianísimo príncipe como su magestad lo fue y asi se debe esperar en la 
misericordia de dios nuestro señor questara gozando de su diuina presenzia de 
lo que os e querido dar aniso y encargaros y mandaros que como tan buenos 
y leales vos al los hagais hazer en esa ciudad las honrras y obsequias y las 
otras demostraciones de luto e sentimiento que en semexantes ocasiones se 
suelen hazer y que en nuestro nombre corno rrey y sefior natural que somos 
detos rreynos por fallecimiento del rrey mi sefíor que santa gloria aya se alce el 
pendon desa cíbdad y se haga fas otras solcnidades y zerimonias que se rre­
quieren y acostumbran en semexante caso y que en elfo nos seruireys de madrid 
a 18 de setiembre de mil y quinientos noventa y ocho. yo el rrey por mandado 
del rrey nuestro seflor don luis de salazar .,. Arch. Ay un t. Libro de Actas, 
afio 1598. 

(2) El Pregón que se pronunció con este objeto, dice así: 
~oon Francisco de carvajal r.orregidor y justizia mayor en esta ymperial 

ciudad de toledo y el ayuntamiento della hazen saber a todos los vezinos y 
moradores desta ciudad e su jurisdizion que! domingo pasado que se contaron 
trcze días del mes de setiembre deste afio falliizio y levo dios a su gloria la 
magostad del rrey don felipe segundo nuestro sefior y porque para tan grave 
subzeso conbi'1ne mostrar el dolor e sentimiento que tan gran perdida pide y 
requiere mandaua y mandaron lo siguiente: 

Primeramente que todos lo vecinos desta ciudad i su tierra de cualquier 
estado calídacl y condizion que sean dcnJro de terzero dia se bistan de luto ansi 
hombres cpmo mugeres sin que puedan traer nynguna vestido de seda ny de 
color siendo mayores de catorze afios. 

yten que todas las mugores traygan tocas negras en las cabezas e ninguna 
trayga toca blanca sino fuere las biudas que trujesen abito y bestido de ello so 
pena de dos myl maravedís a cada vno y diez días de carzel conforme a la 
calidad de cada vno rep.ntidos la pena pecuniaria por terzias partes ca mara y 
obras µias. 

yten que nínguna persona sea vsado de dar musicas ni tañer biguelas ni 
guitarras ni panderos ni otro género de ynstrumentos que forme sonido de 
plazer so la dicha pena. 

ytem que los hombres pobres y trabajadores que no pmliercn traer luto 
formado cumplan con traer tan solamente vna capcruzd de luto o sonbrero de 
fieltro sin toquilla en scilal de sentimiento y tristeza." Arch. Ayunt. Libro de 
Actas, afio de 1598. 

J 
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El reinado do Felipe III marca una fnse muy dist.inta on la 
historia rnwional y ann en la ¡rnrticular do 'l'olt~do. Eea hijo de 
D. F'elípe y de sn elrndn mnjel'; fué jurndo corno Príncipe hore· 
dero el 11 de noviembi·c de 158.J.. 

A Felipe II se doben muchns obras en favor de la ciudad do 
Toledo, fomentó la industria de la seda, fnvorociú la subida de 
aguas del Tajo a la ciudad, y una de las obras mús importantes 
que debieron los toledanos al Monarca Felipe H es, sin duda 
alguna, la de hacer na vegnble el Tajo. No fuó el autor del magno 
proyecto, pero sin su decidido apoyo nadR se hubic1·a hecho. Don 
Felipe dí6 toda clase de facilidades al ingeniero ,Juan Bautista 
Antonolli, autor y direetor de esta empresa. El H.ey consigue que 
las cortes concedan un crúdito extrnordinal'io para las obras. 
Adclnntn D. Felipe do su Hcal ornrio una cantidad para no de· 
morai· el comienzo de los trabajos. En una palabra, que Felipe 
II fuó el alma de tan importante olira. 

Antonolli pidiú n D. Fol i pe su apoyo para llevar a cabo su 
proyecto. So entrevistaron ambos en Thomar, donde acababa de 
ser proclamado Hoy de Portugal. 

Esto ocurría en mayo de 1581, y poco rhlspu6s partía Antonelli 
de Lisboa en una ligera barca do remos, consiguiendo tras gran· 
des fatigas llegar a Toledo y Aranjuot. en onero del siguiente a!lo; 
remontáronso después por el Jarama y el Manzanares, y lograron 
Hogar a Madrid y El Pardo, desde donde emprendió el regreso 
hasta el punto de partida. 

Este viajo de ensayo sirvió para que adquirioso gran impor· 
tancia ol proyecto. Las cortes reconocieron su utilidad y acorda· 
ron se llevaran a cabo las obras nocesarias para que la navegación 
del Tajo no ofrociora dificultades, consignando 100.000 ducados 
con esto objeto. Pero como osto din oro había que recaudarse en 
todo el reino, y para evitar dilación en la inauguración de las 
obras, D. Felipe anticipó 6.000 ducados. Aún hizo más el Rey 
prudente, mandó se dirigiera una provisión a los Corregidores, 
Alcaldes y justicias de los pueblos situados en la ribera del Tajo 
ordenando se prestase a Anton6lli la ayuda que nocesitnra, pues 
sabía que tropezaría con bastantes dificultacles, especialmente 
debidas a las presas de los molinos; pero con el apoyo del Rey y 
el gran entusiasmo y actividad de Antonelli consiguió la nave· 
gación del Tajo, inaugurándose solemnemente en Toledo el día 
31 de enero de 1587, y seguidamente emprendieron el viaje hacia 
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Lisboa una flotilla de 50 galeotes, mandados por el capitán Cris­
tóbal de Rada, llevando entre los tripulantes marinos portugueses. 
El viaje se realizó felizmente. El mismo Hey, con su augusta 
familia, emplearon con frecuencia esta vía fluvial para trasladarse 
de Vaciamadrid a Aranjuez y a otros puntos donde fuó de cacería. 
Al describir estos viajes so hace resaltar sus ventajas con respecto 
a los caminos porque se evitaban <polvo y tropiezos con los 
coches>. 

Todavía eran muchas las dificultados que había que resolver; 
en ciertos parajes Jos pasos eran peligrosos. Antonelli no cesaba 
de trabajar para evitarlos, instigado además por el Rey, pero el 
ingeniero murió en marzo de 1588. D. Felipe encargó entonces 
la dirección de las obras ele perfeccionamiento al Maestro de 
obras toledano Andrés García. 

La navegación entre Toledo y Lisboa, y aun con otros países, 
llegó a hacerse perfectamente y adquirió verdadera importancia. 
Toledo ganó mucho por el activo comercio que so desarrolló. 

Lástima grande fuó que a la muerte de Felipe II no se conso­
lidara la magna obra por él emprendida con tanto afán. Pocos 
alios bastaron para que se abandonase por completo la navega­
ción por el Tajo, debido principalmente a que faltaba el apoyo 
que Felipe II le dedicó constantemente. Sin esa protección, los 
molineros fueron destruyendo los pasos, ayudados por otros 
vecino ribereños que se creían perjudicados. 

En la plaza de Zocodover hubo un enorme incendio en 1585, 
que casi destruyó todas las casas. El Hay encargó al arquitecto 
Juan lierrera el proyecto de reedificación; cumplió el encargo, 
y al hacer las obras se siguió el plan de Herrera, que es el que 
hoy existe. 

Por todo lo expuesto, se ve que li'elipe II fuó amante de las 
grandezas de Toledo y propulsor constante de su prosperidad. 
Gustó de vivir en la cindad, contribuyó a su emhellecimiento y 
en todas sus relaciones con Toledo y con los toledanos mostró 
decidido empeñ.o en lograr que la imperial ciudad brillase por su 
esplendor y poderío al lado de las primeras de .España. 

11lut11 ht ltt Qhnibru. 

J 
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NOTA NBCROLÓOICA. 

D. Hiletrio 6on;ttle;. 

Una cruel y rápida enfermedad ha privado a esta Real Aoa· 
demia de uno de sus más entusiastas miembros, al Ejército de 
uno de sus más esclarecidos Jefes, y Toledo perdió al más esfor· 
zado defensor de sus glorias y tradiciones. 

I,a Hcal Academia ele Bollas Artes y Ciencias Históricas, 
lamenta la pérdida irreparable, y dedica estas líneas al recuerdo 
de los continuos afanes y desvelos ele tan ilustre compañero en 
pro de la conservación artística do Toledo y de sus nrduas tareas 
en el campo de la Historia. 

Sus virtudes morales y cívicas do todos oran conocidas; cita­
remos solamente las recompensas, obras y vicisitudes de su 
larga y brillnnte carrera. 

Nació en Amusco (Palencia), el 14 de enero de 1853, estu­
diando el baohillorato en dicha capital, pasando luego a Madrid, 
dondo cursó dos años de Farmacia; abandonó estos estudios o 
ingresó en 1874 en la Academia de Infantería, por aquella época 
en Madrid (Las Salesas); en enero del 75, fué promovido al 
empleo de Alférez y destinado al Regimiento de Albuera en 
Valencia, con el cual emprendió las operaciones contra los Car­
listas, hasta 1876. Por los méritos contraídos en la camparia, se 
le concedió el empleo de Teniente, más dos cruces rojas del 
Mérito .Militar y la de Benemérito por la Patria. 

Prestó sus servicios, después, en la Guarnición de Lérida, en 
la Escuela de Tiro de 'foledo y en el Colegio de María Cristina. 
Ascendió a Capitán en 1888 y ocupó los destinos correspondien­
tes en la Reserva de 0~11a, Regimientos de León y Toledo; en 
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1893, fuó destinado como Profesor a Ja Academia de Infantería 
y desempeñó su cargo hasta 1898, en que ascendió a Comandante. 

Nuevamente salió do Toledo, siendo destinado suco;;ivamonto 
a varios Regimientos, ha:-;ta que en 1 \)()5 volvió a sus tareas dol 
Profesorado en la Academia de Infantería. 

Su ideal de lograr la creación del Museo de Infantería, so v10 

convertido en realidad en 1908, siendo 61 mismo el ojecntor do 
los planes tan hermosos, como fueron los ele coleccionnr en los 
muros del Alcázar toledano los innumernblos trofeos y objetos 
do recuerdo glorioso para la Infantería. 

Su laboriosidad no tiene límites entonces, y compartiendo lns 
horas del día entre sus clases como Profesor, y su trabajo como 
Subdirector del Museo, continúa lentamente la obra de amplinciún 
de locales, por sor insuflcientes los primeramente destinados al 
Museo. 

Una donación valiosísima a la Academia de Infantería, Je 
permite el organizar otro nuevo Museo, el de Romero Orfo-;, de 
incalculable valor en sus aspectos artístico e histórico. 

Su temperamento activo y espíritu tenaz, lo llevan constante­
mente a lograr la adquisición de nuevas reliquias para el Musco, 
y en su monte proyecta algo magno, como es la cronción del 
Museo del Ejército en el Alcázar. La muerte inesperada, no le 
permitió vor logrado su ideal. 

En la .Real Academin ele Bellas Artes, no fué menor su activi­
dad: desompelló el cargo do Director de la misma desdo el ano 
1922 al 1927. 

En W2:3, fué nombrado Presidente de la Exmrnt. Diputación 
de Toledo, y ejerció su cometido con la inteligencia y laboriosi­
dad que lo caracterizaban; entre las numerosas reformas que 
llevó a cabo, figura como la más hermosa la instalación de la 
Casa-Cnna en el edificio de San Juan de Dios. 

Fuó uno de los organizadores de las agrupaciones do Explo­
rndores toledanos, y en todas cuantas Comisiones, Juntas, Patro­
natos, etc., formó parte, dejó su huella de laboriosidad, altruismo 
Y. energía. 

Además de la publicación de numerosos artículos, escribió 
varias obras, entre las que figuran las siguientes: 

.<La Fábrica de Armas maneas de Toledo•. 
•Cuestiones sociales». 
•La Caridad y la Filantropía•. • 
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«Estudio sobro la epilepsia .. (Defensa ante un Consejo de 
Guerra). 

«Las Escuelas del A ve :lfatfa•. (Conferencia). 
cCisneros bajo el concepto militar». 
e Las banderas de Lepan to, en la Catedral de Toledo•. 
•Felipe II y la conquista de Portugal>. 
Su trabajo póstumo ha sido el quo en este mismo BoLETiN 

publicamos, el <Discurso de contestación-, al leído por el Acad6-
rnico Sr. Rey Pastor en la sesión do 21 de noviembre do 1928 de 
esta Real Acndemia. 

Cuando entrarnos en el Salón de Mesa, parece qne vemos 
todavía su figura arrognnte sobro el estrado, leyendo aquellas 
cuartillas, escritas con letra clara y vigorosa; sus frases ostaban 
dictadas por el corazón, demostrando su cariño hacia ol recipien­
dario, antiguo discípulo, y vertiendo sus Iágrinrns de emoción. 

D. Hilario, en los diversos campos donde ha desplegado sns 
actividades, ha conseguido muchos laurolos. So encontraba en 
posesión do las siguientes condecoraciones: dos crncos rojas de 1.ª 
clase dol Múrito .Militar; dos blancas do segunda clase y una de 
primera clase; cruz y encomienda do Isabel la Católicn; cruz y 
placa de San Horrnenegildo; medallas de la campaña carlista; 
encomienda de la orden militar de •Santiago da Espada de 
Portugal•; distintivo del Profesorado; gran cruz blanca del Mé­
rito Militar, etc. 

¡Descanse en gloria el caballero patriota y cristiano y que sus 
bellos ideales queden prendidos en el histórico Salón de Mesa 
para servir de estímulo a los toledanos! 
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formación del meandro encajado del ''Tajo"" por captac11111es sucesivas. 
- HipÓte.rif de J. Royo y (jomez .-
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distintos días del año, cantaban una misa. Era de patronato real. 
La Capilla de Reyes nuevos, erigida por Enrique II, tenía veinti. 
cuatro Capellanes, celebrando por la mañana una misa cantada 
(además de 208 rezadas que tenía de carga anual cada sacerdote) 
y por la tarde, un noct:1rno de difuntos. Las Reinas D.ª Juana y 
D.ª Catalina hicif1ron en la misma Capilla otra fundación, con misa 
cantada y otro nocturno de difuntos: sus Capellanes eran seis, 
también de presentación real. 

La Capilla de San Pedro, fundación de D. Sancho de Rojas, 
para parroquia de la Catedral, tuvo doce Capellanes y dos Párro­
cos, que hacían punto y misa diaria. 

La antecapilla del Sagrario, tenía otra fundación con siete. 
Capellanes que debían ser doctores o licenciados. 

El número de misas que se· debían celebrar, por obligación, 
cada año, ascendían a veintitres mil, además de las voluntarias, 
y las que se podían computar a cien por día. 

Diariamente acabada la misa mayor en la Santa Iglesia, desnu­
dado de sus vestiduras sagradas el Canónigo que la había cele­
brado, iba con sobrepelliz, con los Racioneros diáconos a echar 
la bendición a la comida para treinta pobres (veinte hombres y 
diez mujeres) que constituía la limosna del Mandato, en la que 
merecían particular atención los peregrinos. 

Con la donación del Alcázar, hecha por Carlos III a Lorenza­
na, fundó éste una Casa de Caridad para amparar a los verdade­
ros necesitados pobres de la diócesis. Estaba esta fundación bajo 
el régimen de una Junta directiva constituída por el Prelado, dos 
Canónigos diputados por el Cabildo, el Regidor decano, el Procu· 
radar jurado de la ciudad, el Personero y el Director de la casa. 

Este último era un Canónigo, que, con un Mayordomo-Teso~ 
roro, Contador y dependientes nombrados por la directiva, consti­
tuían la junta de Administración. 

En el tiempo a que nos referimos, las parroquias, en la ciudad, 
eran veinticinco: 19 latinas y 6 mozárabes. 

Los conventos de religiosos de diferentes órdenes, eran trein­
ta y cuatro en l& ciudad, con otro extramuros. Había también 
otros veinticuatro de monjas, con dos beaterios. Ya, en una oca­
sión, el Cardenal Lorenzana, pidió a Roma, se aplicasen las pres­
cripciones del Concilio de Trento sobre este asunto, fundándose, 
en lo excesivo de tales números, ~pues no ateniéndose a las ren­
tas, tenian que acudir ala lismosna para poder sustentarse, -y 
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vacante de éste el sigtthmte, y asi hasta el liltittto, que ~iéltlpre tl'l 
11110 de los de San Se bastián o San Torcuatt1, p11rro(lt1le~ ~ifi Ntt• 
tas propias, por (lstar extit1gttida~ sus feligresía~; peru pt>r don:d~ 
éra forzoso pásar íllltes de ascender á la t>ritnflNi coti tentü1 <}U.e 
era la do San Lncas. 

Ségú11 la8 fechas en que el Sr. Várola er11. cuNi de Vbld.aoab!lL 
liaros y de San Lucás, parece deducirse, qué tio pasó poi' fiiUgUM 
da las parroqúias de San Sebastián o Sail •rorcu!íto. Sin dudd. efi'l\ 
tnl la permela a. q11e había.u llégttdo éstas lglésias por éntott'*l¡, 
que ya no tendrían curas, ni beneficiados propios; y !()lált\Mtt~ 
enMrgados o regentes, a lltl ser qüe por faltas de rMtas pudieran 
ser titul!trés de ellos y a la vet efectivos de bttns. 

No 0011sta ciertatnente ouándo él Sr. Varel9. a~ hizo ~rgo de 1A 
parroquia de San Lucas, ya que no h9.y ett los libro~ pArroquHtle8 
diligenéia algún.a que lo anredite. Tampoco pueden servir d~ 
datos concretos las primeras partidas autorizadas con stt firxM; 
toda vez que, por ser muy reducida la feligresia, entre p1.trtldl f 
partida media mucho tiempo; la pl'imera qué flrtna es üntt dé 
bautismo, con teehá de 9 de febrero de 18Hl; \)Ell:O dabl6 ser Yll 
curá de San Luoas con 1mtcrloridad de esta f ellhá, Bi sti tiene ~n 
cuenta, que D. Manuel Teodoro de Flórez, cuya vílóttt\~ o~lifm¡ 
habia 'Yd ásMndido ft la parroqufa de Santtt Justa: ~ti. 12 de 
ilóYiembte de 1817. 

Dlspóne lá Constituélórt 15.ª de las ordenltdás. por el Oal'dtJti:fl1 
Cisneros para el régimetí d~ la Oapilltt Mo~aNtbe: Otfusi' ordena~ 
mos, qua diohas ti'Me Mpotlanías de la dicha CapUla .sétttt ~iéltl• 
pi'e sorvidas o tenida~ por lós benefhfüttlos de laii diehM igleslA~ 
ruozárltbés de la úiutlad., ... Por las l'icisittides de lo$ tiéntpos, e~tM 
trece capefümlas hilhián quedado redud.das a nüé\té: los curas ,. 
béneflciados de las seis párroquiás roo.zárabes eran Cátoroé: t¡_Ué• 
élabán, pues, fuera de fa Capilla, ciMó, a saber: el ctlrn y dos betle• 
ftc1ados de San Sebastlán y el cura y un beneficiado de San 'l'or• 
cuato, que, como queda dicho, eran los últimós en categoria. El 
cura de San Lucns era, pues, el primero que ingresaba comó 
Mpellán en la Capilla, por ser tal parroquia la itlmediatnmente 
superior a las dos indicadas; en la Capilla tomaría posesión de rm 
pl<:tza inmediatamente después de haberse posesiotHldo dé lit 
parroquia, como hacen éil la 1.wtuttlidad los llútlts -y befléfidados 
de Santá Justa y Sal1 Marcos, (micos que quedan álll ségCtit lti 
Ílllldación y la mente de Cisnero'S, ya que por la Oobstituci6tt 
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